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Estas  poesías  se  hallan  clasificadas  por  su 
propio  carácter  en  dos  épocas  bien  distintas. 

Las  primeras,  compuestas  en  plena  adoles- 
cencia, y  publicadas  en  1907  bajo  el  título  de 
VENDIMIAS  JUVENILES,  llegaron  al  públi- 
co precedidas  de  una  «Dedicatoria  a  la  Pri- 
mavera» que  sintetizaba  el  alma  del  libro. 

Esa  página  decía  así: 

Estábamos  en  un  campo  florecido  de  mari- 
posas. Las  había  de  alas  blancas  jaspeadas  de 
negro,  las  había  rojas  como  manchas  de  sangre, 
las  había  azules  de  ideal,  obscuras  de  tormenta, 
verdes,  grises  y  enlutadas...  Todos  los  colores  en 
ebullición.  Se  hubiera  dicho  que  burbujeaba  el 
arco  iris  y  que  bajo  el  sol  radioso  brotaban  de  la 
tierra,  en  chorros  desiguales,  todas  las  piedras 
reciosas  del  mar... 
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— ¿Por  qué  no  publica  usted  sus  versos?  — 
preludió  la  voz  de  cítara  de  mi  compañera. 

Nos  habíamos  alejado  del  grupo  bullicioso  y 
vagábamos  *  al  azar  por  el  campo  inculto  cam- 
biando frases  cortas  que  no  eran  más  que  roces 
para  no  perder  contacto  y  ardides  para  averiguar 
si  coincidían  nuestros  silencios.  Esa  conversación 
de  puntos  suspensivos,  bajo  la  brisa  alada,  cerca 
del  océano  azul,  cobraba  un  encanto  singular... 

Mi  compañera  tenía  dos  ojos  azules  y  una  boca 
fresca.  Delgada,  flexible,  con  su  cabellera  rubia 
y  sus  mejillas  rosadas,  era  una  primavera  de  diez 
y  seis  años. 

El  aire  la  levantaba  el  sombrero  y  era  de  ver 
la  gracia  con  que  sus  manos  diminutas  lo  asegu- 
raban a  cada  instante  con  un  gesto  impaciente 
que  parecía  el  parpadear  de  una  rosa. 

— ¿Mis  versos?  —  repuse,  despertando.  — 
¿  Cómo  ha  sabido  usted  que  yo  hago  versos  ? 

— Me  lo  ha  dicho  un  gusanillo  de  luz  que  los 
ha  visto  intercalados  en  sus  libros  de  prosa  y  sal- 
picados en  el  álbum  y  en  la  tarjeta  postal. 

— Son  juegos  de  salón  que  acaban  con  el  día, 
pequeñas  claridades  interiores  que  pueden  vivir 
en  la  intimidad,  pero  que  se  extinguirían  en  pú- 
blico. Sólo  son  para  dichos  al  caer  del  crepúsculo 
entre  dos  bocas...  Si  usted  quiere  oirlos,  se  los 
recitaré  todos...  Pero  publicarlos...  no  me  lo 
pida  usted,  porque  no  puede  ser. 

— Por  eso  mismo  se  lo  pido ;  yo  me  alimento 
de  imposibles... 
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— Lo  lamento... 

El  sol  escondido  entre  las  nubes;  dejó  caer  por 
un  desgarrón  un  haz  de  flechas  doradas  y  ca- 
lientes que  incendiaron  la  atmósfera.  Los  árboles 
que  se  divisaban  al  pie  de  una  colina  parecieron 
.hacer  un  esfuerzo  para  arrancarse  de  la  tierra  y 
andar.  Dos  gorriones  pasaron,  persiguiéndose. 
La  Naturaleza  toda  tembló  en  una  embriaguez 
loca  de  vida. 

— Pues  lo  tendrá  usted  que  hacer  —  insistió 
la  cuitada  con  los  ojos  brillantes,  ensayando  en 
un  capricho  de  coqueta  todas  sus  armas  de  oro. 

Y  como  si  se  prometiera  triunfar  a  cualquier 
precio,  repitió: 

— Lo  tendrá  usted  que  hacer... 

— Si  lo  hiciera  —  consentí,  en  broma,  sin  ad- 
vertir que  perdía  terreno,  —  ¿  qué  me  daría  usted 
en  cambio  ? 

—Pida... 

¿Qué  había  en  los  ojos  ardientes  y  burlones 
de  la  niña  audaz  ?  ¿  Qué  había  en  los  labios  tenta- 
dores e  irónicos  de  la  mujer  en  flor  ?  Son  miste- 
rios que  sólo  puede  descifrar  la  primavera.  Lo 
cierto  es  que  lo  olvidé  todo  y,  vencido,  murmuré: 

— Un  beso. 

...  Fué  un  fogonazo  de  gloria.  El  resplandor 
se  comunicó  a  cuanto  nos  rodeaba.  Los  labios 
se  confundieron  y,  toda  en  rojo,  con  cierta  an- 
siedad nueva  en  la  fuga,  la  traviesa  echó  a 
correr  por  el  campo  hacia  el  lugar  donde  estaban 
los  compañeros  de  pic-nic.  Los  encajes  de  su 
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vestido  de  muselina  flotaron  al  viento  como  dos 
alas.  Los  cabellos  rubios  semideshechos  le  caye- 
ron en  rizos  hasta  los  hombros.  Y  sobre  el  za- 
pato blanco  de  piel  opaca,  brilló  en  las  ondula- 
ciones del  correr  la  media  transparente. 
Yo  la  seguí  turbado... 

Cuando  nos  reunimos  al  grupo,  mi  amiga  tenía 
los  ojos  y  la  fisonomía  habitual. 

—  ¡  Traigo  una  noticia !  — gritó  aturdidamente, 
desbaratando  las  conversaciones  y  conmovién- 
dolo todo,  con  esa  inconsciente  impetuosidad  ju- 
venil que  subyugaba.  ¿Sabéis?...  Nuestro  in- 
tratable escritor  se  decide  a  publicar  sus  versos... 

Y  luego,  aparte,  como  si  continuara  una  con- 
versación : 

— Ahora  no  repetirás,  Raquel,  que  soy  inca- 
paz de  ganar  una  apuesta. 

...  De  más  está  decir  que  se  guardó^  de  confe- 
sar lo  que  le  había  costado...  * 

Si  una  tarde  de  primavera  decidió  la  publica- 
ción de  estas  estrofas,  sólo  ahora,  en  otoño,  en  la 
vejez  del  año,  puedo,  cumpliendo  la  palabra  em- 
peñada, dedicar  algunas  horas  a  reunirías.  Es 
una  tarea  material  que  me  sume  en  una  encanta- 
dora tristeza. 

A  través  de  los  stores  de  mi  gabinete  de  tra- 
bajo veo  la  calle  descolorida  por  donde  pasan  los 
transeúntes  friolentos...  Ha  llovido  y  las  aceras 
están  salpicadas  por  las  últimas  hojas  mustias 
que  han  caído  de  los  árboles...  Bajo  el  cielo  gris 
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como  las  casas  y  como  el  alma  de  las  gentes,  im- 
plora un  organillo  al  volver  la  esquina... 

Pero  la  tristeza  del  paisaje  no  impide  que  sur- 
jan dentro  de  mí  inesperadas  iluminaciones... 
¿Qué  extraños  jardines  renacen  en  el  corazón?... 
•  Cada  verso  evoca  una  ciudad  o  una  sonrisa... 

Son  horas  que  pasan  bajo  una  lluvia  de  flo- 
res... A  veces  me  interrumpo  y  me  quedo  con  los 
ojos  fijos,  reviviendo  las  circunstancias  que  die- 
ron vida  a  la  estrofa...  Trato  de  recordar  la  fecha 
en  que  la  escribí...  Febrero  de  1903...  ¡Hace 
cuatro  años ! . . .  ¿  Quién  nos  arrebata  los  instantes  ? 
Otras  veces  releo  la  página  y  dudo...  Me  sobre- 
coge de  nuevo  la  primera  vacilación...  ¿Debo  de- 
jarla imprimir?...  ¿Merecen  llegar  hasta  el  pú- 
blico estas  ingenuidades  del  sentimiento  ? . . .  Por- 
que la  poesía  es  la  desnudez  del  alma.  Y  no  todos 
pueden  comprender,  desde  sus  vidas,  las  circuns- 
tancias que  justifican  nuestros  desvarios...  Sin 
embargo,  las  hojas  están  ahí,  sobre  la  acera... 
¡Que  el  viento  se  las  lleve! ...  Si  Niñón  estuviera 
aquí,  se  reiría  al  verme  copiar  estos  versos  que 
con  un  racimo  de  uvas  blancas  fueron  nuestra 
cena  de  una  noche  en  la  gargonniere  de  la  calle 
Saint  Jacques...  Pero,  ¿dónde  está  Niñón?...  ¿Y 
Elena?...  ¿Y  lady  B***?...  ¡Cuán  triste  es  ad- 
vertir que  nuestra  juventud  empieza  a  tener  pa- 
sado I . . .  Entre  los  veintiocho  y  los  veintinueve 
años  se  encorva  el  alma  desfalleciente  bajo  los 
primeros  recuerdos...  Todas  estas  estrofas  que  se 
retorcerían  y  desaparecerían  en  un  segundo  si  las 
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quemara,  representan  paisajes,  risas,  tristezas  y 
sueños  locos...  Son  las  tempranas  palpitaciones 
de  una  existencia,  las  vendimias  de  mi  primera 
juventud...  Si  van  al  libro  con  su  sinceridad  de 
niños  desnudos,  no  me  lo  reproche  el  lector,  que 
todo  ello  ha  tenido  la  ingenuidad  de  las  rosas. 
Salte  esas  páginas  si  le  disgustan,  que  más  lejos 
hallará  otras,  igualmente  juveniles,  aunque  me- 
nos primaverales.  Pero  no  me  exija  que  borre  de 
un  trazo  el  color  de  las  auroras.  En  medio  de  las 
alegres  fiestas  venecianas  de  nuestra  juventud, 
cuando  en  las  góndolas  enguirnaldadas  de  ilu- 
sión van  nuestros  corazones  a  conquistar  lunas, 
siempre  aletean  en  la  sombra,  como  preludios  de 
porvenir,  algunos  besos... 

Muchas  de  estas  páginas  han  sido  escritas  ayer, 
otras  datan  de  hace  algunos  años,  pero  todas  son 
igualmente  sinceras  y  naturales.  Yo  creo  que  poe- 
sía es  transparencia  de  alma,  ingenuidad  emotiva, 
pureza  sentimental,  reflejo  de  esos  cielos  inte- 
riores que  todos  tienen,  pero  sólo  algunos  se  sa- 
ben descubrir.  Rimar  no  es  empujar  una  tarea 
de  artífice  egoísta ;  es  sugerir  una  palpitación  hu- 
mana, despertar  un  perfume  de  excelsitudes, 
hacer  una  síntesis  de  lo  mejor  que  llevamos  den- 
tro. Ser  poeta  es  declararse  caballero  armado  de 
la  Ternura  y  del  Bien,  izar  bandera  de  altruismo ; 
desdeñar  el  odio  y  flforecer  en  las  cimas.  Por  esta 
razón,  porque  la  belleza  no  está  en  el  verso  sino  en 
el  alma,  excluyo  del  libro  muchas  composiciones 
que  he  juzgado  convencionales,  arteras  o  mal  di- 
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rígidas.  Quiero  que  todas  las  hojas  lleven  su  es- 
tremecimiento silvestre,  que  todas  digan  —  con 
mayor  o  menor  intensidad,  con  mayor  o  menor 
brío,  —  felicidades  o  tristezas  humanas.  Son  en 
realidad  los  primeros  y  probablemente  los  últi- 
mos versos  que  publico.  Con  ellos  mato  mi  pri- 
mera juventud  y  echo  la  llave  a  los  cuentos  im- 
posibles. 

Porque  estas  vendimias  juveniles  no  marcan  en 
mi  vida  literaria  más  que  un  intermedio  de  la  ac- 
ción, un  á  cóté.  En  los  tiempos  de  lucha  por  que 
atravesamos,  el  hombre  se  debe  casi  más  a  la 
justicia  y  a  la  verdad,  que  al  ensueño  y  a  la  be- 
lleza. Su  ¡arma  es  la  prosa  flexible  y  ágil.  Además, 
la  actividad  múltiple  y  atormentada  que  lleva- 
mos, no  deja  reposo  para  mariposear  en  pleno 
azul.  La  vida  nos  atrae  y  nos  ahoga  con  sus  olo- 
res acres.  De  ahí  que  estas  páginas — reunidas 
por  un  capricho  tuyo,  Margot, — no  sean  más 
que  una  sonrisa  entre  dos  gestos. 

No  quiero  decir  que  la  poesía  sea  un  arte  de 
lujo,  un  juego  ingenioso  o  un  talento  de  sociedad. 
Los  sentimientos  grandes,  las  sacudidas  viriles, 
las  heroicas  cabalgatas  de  la  imaginación,  no  en- 
cuentran instrumento  más  vigoroso  para  clari- 
near  su  anhelo.  Pero  el  liviano  rumor  de  alas  de 
los  madrigales  o  la  solemnidad  parsimoniosa  de 
las  odas  sólo  pueden  seguir  de  lejos  el  flujo  y  re- 
flujo de  la  vida.  Nuestro  siglo  quiere  cosas  si- 
multáneas con  su  pensar  y  exige  que  le  coreen 
las  intenciones...  Por  eso  triunfa  la  prosa.  Ade- 
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más,  tú  bien  sabes,  Margot,  que  la  mejor  poesía 
no  se  escribe.  ¿Quién  rimará  la  que  vivimos 
juntos  ?... 

Ahí  van,  pues,  en  un  ramillete  pequeño,  algu- 
nas de  tus  margaritas.  ¿Te  acuerdas  de  la  tarde 
en  que  los  gorriones  pasaban  como  flechas  de 
amor  persiguiéndose  en  la  atmósfera  ?  ¿  Te  acuer- 
das de  nuestro  pleito  junto  al  mar  ? . . .  Cuando 
cortes  estas  páginas  y  las  vuelvas  con  tus  mane- 
citas  de  aurora,  revivirás  aquel  idilio,  que  es  el 
primer  pétalo  de  tu  historia  en  flor.  Porque  tú 
eres  eterna  y  recién  llegada,  imborrable  y  efí- 
mera, ¡  Primavera  inmortal !  Te  renuevas,  revi- 
ves, evolucionas,  sorprendes,  cambias  a  diario  de 
forma  y  de  esencia:  pero  en  realidad  eres  la 
única,  la  raíz,  la  inolvidable.  Los  años  pasan  so- 
bre ti  como  velos  de  diferente  color:  siempre  se 
ven,  a  través,  tus  ojos  raros.  Al  encarnarte  en  la 
niña  audaz  de  cabello  suelto/  no  he  hecho  quizá 
más  que  verte  como  te  ve  la  juventud. 

#  #  # 

La  segunda  parte,  fresca  y  reciente,  es  acaso 
más  representativa  de  la  tendencia  que  ha  in- 
clinado, en  todo  momento,  a  la  musa  juvenil  ha- 
cia los  amoríos  sin  lágrimas,  dentro  de  una  son- 
risa un  tanto  irónica  y  resignada. 

Transmitiendo  al  público  a  manera  de  pró- 
logo sus  soliloquios,  el  autor  acentúa  la  senci- 
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Hez  familiar  de  estos  pequeños  poemas  despro- 
vistos de  arrebatos  líricos,  en  los  cuales  todo  es 
suave  o  discreto  porque  la  pasión  se  halla  ve- 
lada por  la  galantería  y  el  desengaño  por  la  in- 
triga nueva:  madrigales  y  rondeles,  que  refle- 
jan con  cierta  serenidad  fatalista  el  prisma  con- 
tradictorio, encanto  y  desencanto,  de  nuestros 
eternos  amoríos. 

Una  poesía  que  podríamos  llamar  mundana, 
emanación  real  del  artificio  en  que  vivimos,  pa- 
rece que  no  es  poesía.  Sin  embargo,  la  conte- 
nida lágrima  que  evocan  las  orquestas  en  el  hall 
de  los  modernos  hoteles  cosmopolitas ;  la  en- 
gañosa promesa  de  los  ojos  azules  a  la  hora  del 
té  en  la  penumbra  de  los  salones,  bajo  el  abat- 
four  de  las  lámparas ;  la  aventura  discreta  en  el 
yacht  a  la  luz  de  la  luna,  eterna  cómplice  de 
todos  los  caprichos  sentimentales ;  la  risa  ner- 
viosa de  la  compañera  de  automóvil  en  la  ca- 
rretera oprimida  entre  dos  montañas,  una  tarde 
de  garden-party ;  el  leve  y  discreto  flirt  en  el 
teatro,  entre  la  butaca  y  el  avant-scéne,  las  su- 
tiles escaramuzas  de  la  batalla  de  amor  propio 
en  el  baile  de  carnaval;,  la  misiva  lacónica,  la 
flor  olvidada  voluntariamente,  el  desaire  que  hie- 
la, la  deferencia  que  halaga,  el  discreteo,  la  cita, 
todo  lo  que  la  mujer  en  sus  diversas  encarnacio- 
nes de  apasionada,  coqueta  o  soñadora,  puede 
ensangrentar  con  su  sonrisa,  iluminar  con  su  mi- 
rada o  inmaterializar  con  su  presencia,  tiene  para 
el  hombre  un  encanto  singular,  una  honda  atrae- 
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ción,  un  misterioso  sortilegio  que,  a  pesar  del 
indiferentismo  amable  y  la  ironía  sonriente,  nos 
eleva  a  menudo,  sin  salir  de  la  atmósfera  del 
salón  y  el  devaneo  rápido,  hasta  las  cimas  más 
puras  de  la  emoción  y  del  ideal. 

Las  situaciones  triviales  de  nuestra  vida  de 
eternos  sedientos  de  quimera,  inconstantes  por- 
que perseguimos  la  perfección,  escépticos  por- 
que amparamos  una  ilusión  dolorida,  dan  lu- 
gar, si  las  sabemos  sentir  en  su  intensidad,  en 
su  íntima  virtud,  a  vastos  desmoronamientos  o 
maravillosas  iluminaciones.  En  realidad  la  poe- 
sía que  todo  lo  ennoblece  y  lo  depura,  sólo  ne- 
cesita un  pretexto  para  despertar.  Más  que  en 
las  cosas  o  en  los  hechos,  está  dentro  de  nos- 
otros mismos ;  y  somos  nosotros  los  que  creamos 
sin  saberlo  los  paisajes  que  deleitan  la  retina, 
los  conflictos  que  conmueven  el  corazón,  las  ca- 
tástrofes que  agobian  el  espíritu:  cuanto  sin  de- 
jar de  ser  realidad  deriva  de  la  imaginación  y 
sin  dejar  de  ser  imaginación  se  encarna  en  la  rea- 
lidad, dentro  de  la  acción  fantasmagórica  que  se 
desarrolla  interiormente. 

Por  eso  sube  a  veces  en  torno  como  una  ne- 
blina de  confusión  y  de  ensueño.  ¿De  qué  co- 
lor son  los  ojos  de  la  mujer  amada  ?  Los  vemos 
del  color  de  nuestra  alma,  del  color  de  la  luz 
que  los  hiere,  del  paisaje  que  los  rodea,  de  la 
pasión  que  los  anima...  ¿Es  sincero  el  amor? 
Sólo  sabemos  decir  que  cuando  no  ha  existido, 
lo  hemos  inventado  dentro  de  nosotros  para  vi- 
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vir  sin  interrupción  la  plenitud  de  un  cuento  de 
hadas...  ¿Es  constante?  El  poeta  deserta  a  ve- 
ces del  mundo,  para  volar  con  los  pájaros,  pri- 
sionero de  la  misma  libertad  de  sus  alas.  Es  fiel 
en  el  ímpetu,  en  el  arranque,  en  la  ilusión  que  le 
lleva  a  pretender  escalar  todas  las  cimas,  pero 
el  mantenimiento  de  esa  misma  exaltación,  exige 
cambio  de  sujetos,  porque  la  única  manera  de  no 
ver  que  cae  la  flecha  lanzada  hacia  el  cielo,  es 
lanzar  otra  y  seguirla  con  los  ojos  en  su  ascen- 
sión hacia  el  azul...  ¿En  qué  consiste  la  poesía? 
Acaso  en  la  misma  vaguedad,  en  algo  impreciso 
e  intangible, — resplandor  o  armonía, — que  pue- 
de flotar  alrededor  de  las  ideas,  las  personas  o 
los  objetos,  cuando  los  roza  una  emoción,  por 
inconsistente  que  resulte,  por  pasajera  que  sea... 

En  medio  de  los  escarceos  románticos  de  estas 
voces  que  vienen  de  la  juventud,  asoma  a  veces 
algo  de  la  inquietud  social  de  la  época;  pero  ese 
fondo  oscuro  sólo  sirve  para  poner  de  relieve  el 
tono  galante  _y  sentimental  del  libro. 

Los  que  atribuyan  a  superficialidad  o  tibieza 
emotiva  el  sonriente  optimismo  de  estos  versos, 
olvidan  nuestra  pequeñez  en  el  mundo.  Ahuecar 
la  voz,  hacer  extraños  signos  y  recorrer  a  gran- 
des pasos  la  escena  para  gritar  en  el  tiempo  y 
en  el  espacio  una  alegría  o  un  dolor  individual, 
como  si  se  tratara  de  un  descubrimiento,  como 
si  nadie  hubiera  pasado  antes  por  esas  sensacio- 
nes ni  debiera  pasar  después,  es  ingenuidad  ro- 
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mántica  que  puede  prestarse  a  la  sonrisa.  Frente 
a  las  satisfacciones  o  las  contrariedades,  algo 
murmura  interiormente  que  todo  ello  no  debe 
parecemos,  visto  desde  afuera,  más  que  un  ligero 
episodio  que  sólo  vale  por  lo  que  representa  como 
síntesis  de  sentimientos  generales. 

La  misma  tendencia  a  la  renovación  que  es 
fuerte  distintiva  humana,  aconseja  tino  antes  de 
exagerar  turbulencias  que  a  menudo  desvanece 
el  sol  en  un  segundo.  Porque  en  el  vértigo  de 
las  horas,  en  el  ir  y  volver  de  siluetas  que  pasan 
en  el  baile,  en  el  té,  al  salir  de  la  iglesia,  en  el 
teatro  a  la  moda  o  en  el  clásico  paseo  de  co- 
ches al  atardecer,  se  borra  con  pasmosa  facili- 
dad una  imagen  predilecta  y  surgen  nuevos  mo- 
tivos de  inquietud  que  se  superponen  y  se  em- 
pujan, en  un  oleaje  de  esperanzas,  asedios  o  evo- 
caciones. 

Tal  es  la  atmósfera  en  que  ha  nacido  este  li- 
bro, humildemente  sentimental  y  picaresco,  sin 
pretensiones  trascendentales,  ni  rebuscamientos 
retóricos,  musa  franca  que  dentro  del  clásico 
molde  español,  ensaya  elevar  la  sencillez  de  la 
prosa,  a  la  expresión  de  los  modernismos  cosmo- 
politas y  las  sutilezas  sociales,  dando  al  verso 
agilidad  maliciosa,  quitándole  al  amor  indumen- 
taria trágica,  humanizando,  en  fin,  al  par  que 
la  expresión  poética,  la  divina  tragedia  de  los 
corazones. 

También  es  verdad  que  sólo  traduce  rápido 
paréntesis  sentimental  en  medio  de  una  lucha 
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por  los  ideales.  El  autor  ha  recorrido  la  América 
española  en  defensa  de  la  integridad  material 
y  moral  de  lo  que  considera  su  patria  grande, 
ha  levantado  la  tribuna  de  ciudad  en  ciudad  para 
clamar  contra  influencias  políticas  extranjeras 
que  van  desalojando  nuestro  espíritu  del  Nuevo 
Mundo,  y  desde  hace  más  de  diez  años,  en  volú- 
menes, folletos  y  discursos  prosigue  su  lírica 
campaña — acaso  poesía  en  acción— defendiendo 
ese  pensamiento,  sin  que  le  desconcierte  la  in- 
justicia, la  calumnia  o  la  ingratitud. 

Han  sido,  pues,  enlazadas  las  rimas  en  entre- 
actos de  la  batalla,  después  de  pronunciar  una 
arenga,  al  azar  de  un  viaje,  mientras  redactaba 
un  manifiesto,  antes  de  escribir  un  editorial  de 
periódico,  en  los  raros  oasis  del  camino,  aprove- 
chando un  agasajo  social,  el  tibio  resplandor  de 
unos  ojos  o  algún  rápido  veraneo  frente  al  mar, 
cuando  desligado  el  espíritu  de  preocupaciones 
superiores  nos  es  dado  pensar  en  nuestra  pro- 
pia ventura. 

Así  va  dialogando  el  autor  consigo  mismo  al 
ordenar  estos  versos,  que,  escritos  en  épocas  di- 
ferentes, bajo  estados  de  alma  contradictorios, 
parecen  sin  embargo  dedicados,  al  margen  de  la 
anécdota,  en  abstracto,  a  la  suprema  y  enigmá- 
tica abstracción  de  la  mujer.  En  el  curso  de  los 
diversos  amores  que  metamorfosean  nombres,  fi- 
sonomías y  paisajes  morales,  luminosos  momen- 
tos de  la  gran  trayectoria  sentimental,  subsiste 
siempre  una  unidad  suprema  del  amor,  resultan- 
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te  del  temperamento  y  del  medio  en  que  nos  des- 
arrollamos. Cambian  los  apelativos,  se  modifi- 
can los  horizontes,  en  el  borbollar  confuso  surgen 
acaso  situaciones  inesperadas, — Ketty  no  es  igual 
a  Manón,  Lucía  no  se  parece  a  Teresa, — pero  a 
través  de  los  desvíos  y  las  inconstancias,  a  tra- 
vés de  la  alabanza  y  del  reproche,  a  pesar  de 
las  maldades  que  ellas  cometen  con  nosotros 
y  que  nosotros  cometemos  con  ellas,  un  hilo  de 
eterna  luz  que  va  de  Oriente  a  Poniente  de  las 
almas,  armoniza  el  latir  de  los  corazones,  como 
unifica  el  parpadear  de  las  estrellas,  dando  ritmo 
al  amor  dentro  de  nuestra  vida,  como  lo  da  a 
nuestra  vida  dentro  de  la  creación. 

*  #  * 

Las  VENDIMIAS  JUVENILES  son  de  ayer; 
los  JARDINES  ILUSORIOS  son  de  hoy.  Quince 
años  median  entre  los  primeros  versos  y  los  úl- 
timos. Pero  nada  alcanza  más  unidad,  teniendo 
en  cuenta  la  brevedad  de  las  vidas,  que  una 
ofrenda  a  la  belleza  y  a  la  juventud.  Sólo  es  una 
voz  dentro  del  canto  universal  y  eterno. 

Manuel  Ugarte. 


Mallorca,  Abril,  1921. 
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VENDIMIAS  JUVENILES 


(Madrigales  y  Rondeles,  Vieja  Historia, 
Sombras  de  la  Ciudad,  Fuerzas  Futuras.) 


MADRIGALES  Y  RONDELES 


Sin  decirnos  nada 


En  la  alameda  tranquila 
que  bordea  la  laguna, 
nos  dió  alcance  la  pupila 
soñadora  de  la  luna... 

Las  parejas  se  alejaban 
tras  los  árboles  espesos 
y  en  la  atmósfera  quedaban; 
como  estela  muchos  besos... 

Te  aployaste  sobre  ®1  brazo 
que  en  silencio  te  tendía 
y  anduvimos  largo  plazo 
con  la  luna  por  espía... 

Las  pisadas  resbalaban 
sin  dejar  raido  ni  huellas... 
Nuestros  ojos  navegaban 
en  la  noche,  como  estrellas...; 

Y  tu  cuerpo,  tan  pequeño 
como  silueta  divina, 
engarzado  eft  el  ensueño 
de  la  blanca  muselina* 
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te  liacía  más  hechicíera 
$ue  todas  las  ricas  galas, 
y  parecías  ligera 
como  si  tuvieras  alas... 

(En  la  alameda  tranquila 
que  bordea  la  laguna,- 
nos  dió  alcance  la  plupila 
soñadora  de  la  luna...) 

Y  pjor  rUtas  tentadoras, 
bajo  la  noche  estrellada, 
anduvimos  muchas  horas 
sin  pjoder  decirnos  nada... 
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Rosas  de  ayer 


Coimo  lloran  las  arcfuestas 
en  las  fiestas, 
refiriendo  historias  vagas 
de  tristezas  y  de  amores 
cfue  las  gentes  tioi  comptendett 
y  qtie  enciende^ 
madrigales  en  lias  flores; 
en  el  alma  del  pjoeta, 
siempre  inquieta, 
sürgen  voces  ignoradas 
que  nos  hablan  de  lias  cosas 
y  las  rosas  , 
marchitadas. 

Triste  y  solo  por  las  calles, 
al  azar  de  la  fortuna, 
va  rimando  sus  canciones 
y  evocando  corazones 
el  amante  de  lia,  luna... 

De  las  antigüas  cfueridas 
¡q;ue  han  dispersado  sus  vidas?; 
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sólo  cfueda  un  camposanto 
de  venturas  y  de  amores 
donde  brilla  nuestro  llanto 
como  el  rocío  en  las  flores. 

Vagas  sombras  espectrales/ 
reaparecen  madrigales 
y  sonrisas  que  no  han  muerto/ 
gestos  de  almas  que  han  vivido 
y  han  llorado  en  el  desierto 
del  olvido. 

Las  siluetas  delicadas 
en  el  pasado  esfumadas 
reviven  ten  la  memoria, 
y  al  conjuro  de  un  detalle 
reaparecen  en  la  calle 
refiriéndonos  su  historia... 

Ya  pasadas,  ya  futuras, 
todas  dan  en  sus  cantares 
lo  que  hay  siempre  de  pasares 
en  las  locas  aventuras... 

Cada  adiós  es  una  muerte 
'<Jue  roba  al  alma  una  estrella... 
¿Quién  sin  lágrimas  advierte 
la  melancólica  suerte 
de  tantas  que  fueron  «ella»?... 

Por  Una  razón  fatal 
que  agobia  al  sentimental, 
sus  penas  no  pueden:  ser 
tan  leves  como  las  plenas 
de  las  rubias  o  morenas 
que  le  sonrieron  ayer. 
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Y  al  recordarlas  andando 
por  la  calle  solitaria, 
le  .parece  ¿r  recitando 
en  una  triste  plegarla 
tedas  las  quimeras  locas 
qué  desgranan  los  poetas 
sobre  la  flor  de  las  bocas 
de  las  mujeres  coquetas... 
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La  inicial 


Sobre  tu  mano  blanca  como  un  rayo  de  luna 
mi  mano  de  celoso  dejó  leve  señal, 
y  el  rápido  rasguño  formó  al  secar,  como  una 
misteriosa  inicial. 

Si  mi  sospecha  es  cierta,  da  término  tu  vida, 
pues  el  puñal,  castigo  será  de  tu  traición, 
y  grabaré  esa  letra  ien  forma  de  una  herida 
sobre  tu  corazón. 
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A  Manón 


Ninguna  le  gana  a  hermo-a: 
pues  nació  al  beso  mi  nena 
de  un  suspiro  de  azucena 
y  un  pensamiento  de  rosa» 

Lleva  en  los  ojos  la  vida, 
sobre  los  labios  el  cielo, 
y  entre  los  rizos  del  pido 
teda  la  gloria  escondida. 

Cuando  triste  y  seductora 
sonríe  ante  mi  pasión, 
me  hace  ver  una  ilusión 
por  un  recorte  de  aurora. 

Es  la  visión  blanca  y  píura 
que  ha  ofrecido  lontananzas 
a  mi  bajel  de  esperanzas 
en  busca  de  la  ventura. 

La  quiero,  porque  en  sus  ojos 
de  amante  y  de  prisionera 
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flota  al  viento  la  bandera 
de  todos  los  sueños  rojos. 

Y  la  adoro,  porque  anida  ^ 
sobre  su  labio  sangriento 
como  el  estremecimiento 

de  un  más  allá  de  la  vida. 

Cuando  pasa  silenciosa 
por  los  campos  del  amor, 
deja  tras  sí  el  resplandor 
de  un  ala  de  mariposa. 

Y  hay  en  el  dolor  sentido 
que  brota  de  su  silueta 
como  un  sueño  de  poeta 
que  muere  de  haber  vivido... 

De  seda  y  de  terciopelo 
su  voz  hecha  y  de  armonía 
es  como  una  melodía 
llorada  en  un  violoncelo. 

Su  alma  sin  malicia  alguna 
flota  a  ras  de  sus  pupLas 
como  en  las  aguas  tranquilas 
descansa  y  duerme  la  luna. 

Sobre  su  labio  andaluz 
rojo,  caliente  y  espeso, 
salta  el  poema  del  beso 
como  un  suspiro  de  luz. 

Y  su  cuerpo  de  ilusión 
envuelto  en  blanco  se  esfuma 
como  una  joya  de  espuma 
labrada  por  un  tritón. 
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Cuando  marcó  con  sus  huellas 
el  huerto  del  alma  mía 
creí  que  la  poesía 
pasaba  sembrando  estrellas. 

Llegó  a  mí  como  en  algunas 
músicas  escandinavas 
se  deslizan  las  octavas 
bajo  el  claror  de  las  lunas. 

Y  aquel  encuentro  fortuito 
que  fué  la  aurora  de  un  día, 
floreció  en  el  alma  mía 
como  un  cielo  de  iniinito... 

Cuando  adivinando  amores 
la  presentí  yo  en  mis  sueños, 
entre  sus  dedos  pequeños 
llevaba  un  ramo  de  flores. 

Hoy  que  palpo  la  ilusión, 
más  que  ayer  la  encuentro  hermosa ; 
pero  en  sus  dedos  de  rosa 
se  lleva  mi  corazón. 

Que  otros  de  glorias  mortales 
perezcan  entre  la  espuma; 
yo  sólo  quiero  la  piluma 
piara  escribir  madrigales. 


Poesías  completas. 
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El  Retrato 


Con  tu  sombrero  de  mosquetero, 
tus  rizos  largos,  tu  cuerpo  chic, 
y  tu  mirada  de  fino  acero, 
pareces  novia  de  un  caballero 
c[ue  hay  en  un  cuadro  que  hizo  Van  Dick. 

Tu  gran  corbata  de  muselina, 
las  perlas  negras  del  cin  turón, 
tus  ojos  grandes,  tu  boca  fina, 
te  dan  silueta  para  heroína 
digna  de  un  nuevo  Decamerón. 

Nimba  una  rosa  sobre  tu  pelo, 
tiembla  en  tus  manos  un  alelí, 
brota  un  perfume  de  tu  pañuelo 
y  en  tu  corpiño  de  terciopelo 
sangra  una  herida  que  es  un  rubí. 

Sobre  la  alfombra  de  la  escalera 
surge  la  vaga  sombra  de  un  pie 
que  se  impacienta  de  tanta  espera, 
porque  el  inquieto  tal  vez  quisiera 
bordar  los  pasos  en  un  minué... 
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Supo  el  moderno  mágico  Apeles, 
robar  la  esencia  de  muchas  cosas 
y  trasladarla  con  sus  pinceles: 
entre  los  labios  sembró  claveles 
y  en  las  mejillas  fundió  las  rosas. 

Pero  el  retrato,  tan  aplaudido 
como  ninguno  lo  fué  jamás, 
tiene  un  defecto  que  yo  he  advertido 
brilla  muy  alto  cuando  te  has  ido, 
mas  palidece  cuando  tú  estás. 
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A  una  marquesa 


Cuando  tu  boca  me  besa, 
en  repetirme  se  obstina 
que  vienes  en  línea  expresa 
de  una  elegante  marquesa 
que  murió  en  la  guillotina. 

Peroi,  si  no  cuento  mal, 
mucho  más  noble  soy  yo, 
piues  mi  título  ducal 
es  el  Contrato  Social 
de  Juan  Jacobo  .Rousseau1. 

Mi  uniforme  es  teste  craso 
y  obscuro  traje  simplista, 
pero,  ¿  hay  un  contraste,  ajease, 
entre  tu  falda  de  rasa 
y  mi  corbata  de  artista? 

La  mejor  prtieba,  es  <fue  igualas 
nüestro  amor  sin  un  reproche 
y  que,  olvidando  tus  galas, 
como  tina  estrella  con  alas 
has  p)uesto  un  beso  en  mi  ftoche. 
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Pensarás  cfue  me  fascinas 
refiriendo  los  detalles 
de  tus  nobles  heroínas 
las  marquesas  libertinas 
que  pecaban  en  Versalles. 

Pero  asisto  a  tus  tiradas, 
que  deshojan  flores  secas, 
como  a  un  viejo  cuento  de  hadas 
donde  hay  joyas  olvidadas 
en  un  teatro  de  muñecas. 

Tu  vetusta  raza  ignora 
los  modernos  despertares, 
y  por  eso,  es  que  te  azora 
la  violencia  vengadora 
de  las  rachas  populares. 

Pero  si  el  color  te  enfada 
y  si  la  pilebe  te  enoja, 
¿por  qué  me  ofreces,  malvada, 
tu  boca  más  encarnada 
que  mi  escarapela  roja? 
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El  Yate 


Tiene  tu  yate  El  Normando 
dos  alas  blancas  de  pluma, 
y  cuando  parte,  oscilando, 
parece  un  cisne  trazando 
tu  nombre  en  letras  de  •espuma. 

La  nave  presta  y  liviana 
nunca  podrá  zozobrar, 
pues  tiene  la  capitana 
dos  labios  frescos  de  grana; 
que  ofrecen  besos  ¡al  mar. 

Te  alejas  siempre  risueña,, 
tiendes  la  vela  de  armiño, 
y  a  medida  que  se  empeña, 
la  barca  se  hace  pequeña 
como  un  juguete  de  niño. 

Te  sientas  junto  al  timón; 
y  como  es  ¿roja  tu  ropa, 
por  no  sé  qué  sugestión 
pareces  un  corazón 
que  se  ha  olvidado  en  la,  p^pa. 
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Aunque  te  oculte  el  oleaje, 
desde  la  playa  escapadas 
te  siguen,  durante  el  viaje, 
las  palomas  con  mensaje 
que  anidan  en  las  miradas. 

.  El  agua  azota  brutal, 
tu  barca  sobre  ella  vuela, 
y  das  al  sentimental 
la  rima  de  un  madrigal 
o  el  tono  de  una  acuarela. 
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Parisiense 


Son  tus  labios,  aunque  jures, 
dos  manojitos  de  fresas, 
para  adorno  de  marquesas 
en  «.sombreros  Pompadures. 

Son  tus  ojos,  aunque  llores, 
dos  diamantes  circundados 
por  zafiros  y  encerrados 
en  estuche  de  rubores. 

Son  tus  manos,  aunque  hieras, 
dos  campánulas  mecidas 
por  inquietudes  y  huidas 
de  palomas  mensajeras. 

Y  es  tanta  tu  distinción, 
qué  siempre  serás  tomada 
por  la  princesa  enguantada 
que  sale  de  su  Trianón. 

Ninguna  cual  tú  en  la  villa 
con  tanta  gracia  ha  fingido 
no  ver  que,  cabe  el  vestido, 
mostraba  la  pantorrilla. 
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Ni  nadie  cual  tú  en  ¡amores 
supo,  amorosa  y  discreta, 
recibir  una  tarjeta 
comprando  un  ramo  de  flores. 

Cien  veces  he  pretendido1, 
cuando  pasas  orgullosa, 
decirte  que  eres  hermosa, 
pero-  no  lo  he  conseguido. 

Porque  no  puedo  olvidar 
que  más  de  un  hombre  está  paeso 
por  la  mentira  de  un  beso 
que  no  le  quisiste  dar. 
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Andaluza 


Si  hubo  una  riña  y  un  duelo 
y  una  navaja  enterrada 
por  esa  flor  encarnada 
que  sangra  sobre  tu  píelo; 
¿por  tu  sonrisa,  qué  hubiera? 
¿Qué,  por  tu  boca  encendida? 
Y  ¿qué,  por  esa  atrevida 
mirada  que  es  una  hoguera? 

Tu  más  pequeño  favor 
con  vidas  debe  pagarse, 
y  hasta  es  justo  improvisarse 
criminal  por  una  flor, 
con  tal  de  verte  tranquila, 
junto  al  cadáver  que  queda, 
arrebujada  en  la  seda 
de  tu  mantón  de  Manila. 

Bien  sabes  que  a  nadie  enoja 
dejar  vagar  la  mirada 
sobre  tu  falda  manchada 
por  flores  de  sangro  roja, 
porque  ya  *  está  convenido 
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que  son  esos  lamparones 
un  fleco  de  corazones 
al  borde  de  tu  vestido. 

Y  cuando  te  alejas,  sola, 
con  tu  mirada  salvaje 
oculta  tras  el  encaje 
de  la  mantilla  española, 
desatas  nuevos  delirios 
y  vas  pisando  engreí  da> 
sobre  una  alfombra  florida 
de  capas  y  de  martirios. 


MANUEL  UOARTE 


Demi-Mondaine 


En  el  Palais  de  Gíace 


Quizá,  te  parecie  extraño 
que  yo  te  conozca  a  tí, 
pero  perdone  el  -engaño 
la  Rosa  Coral  de  antaño 
que  es  hoy  madame  do  Lhy. 

Sé  que  este  encuentro  te  atrista, 
pero  dada  mi  promesa, 
no  puedes  temer  que  insista 
en  denunciarte  modista 
cuando  te  mientes  condesa. 

Noble  eres  por  la  hermosura, 
que  es  la  mejor  distinción, 
mas  no  era  tanta  tu  altura 
en  aquella  casa  oscura 
de  la  plaza  del  Panteón. 

No  olvides,  musa  altanera, 
aquel  idilio  radiante 
^que  juntó  en  una  quimera 
tus  besos  castos  de  obrera 
y  mis  besos  de  estudiante. 
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Recuerda  el  bello  pasado 
que  hoy  el  presente  disipa: 
tu  taller,  mi  libro  usado, 
el  viejo  hotel  amueblado, 
tu  botín  roto  y  mi  pipa. 

Y  «cuando  pases  triunfal 
del  brazo  de  tus  amantes, 
no  olvides  Rosa  Coral, 
que  he  sido  el  padre  oficial 
de  tu  primer  par  de  guantes. 
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Los  rubores  de  Niñón 


No  es  jcpie  mi  loco  consejo 
te  haya  puesto  colorada, 
es  que  te  cubre  el  reflejo 
de  tu  sombrilla  encarnada. 

Del  sol  los  rojos  ardores 
filtró  la  tela  encendida 
y  puso  ajenos  rubores 
sobre  tu  cara  florida. 

Que  fuera  loco  extravio 
empurpurar  tu  rosal 
piorque  esbocé  un  amorío 
y  te  dije  un  madrigal. 

No  tengas  ningún  temor 
y  apiaga  tus  fuegos  rojos, 
que  piara  darte  color 
basta  el  brillo  de  tus  ojos. 

Si  fué  el  poeta  atrevido, 
tuya  es  la  culpja  y  no  mía; 
¿por  qué  te  has  humedecido 
la  boca  con  ambrosía? 
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A  una  desconocida 


¿Seré  el  extraño  argonauta 
de  algún  falso  Vellocino? 
¿Será  mi  eterno  destino, 
dulce  incauta, 
andar  cotmo  el  peregrino 
tras  tu  huella 
y  no  dar  jamás  con  ella? 

¿Y  esta  fábula  de  ¡amores 
te  será  desconocida? 
¿Pasará  toda  tu  vida 
sin  gue  llores? 

Somos  dos  hojas  cfue  el  viento 
puede  juntar  un  momento 
en  sus  marchas  inseguras... 
Ya  sabes  cfüe  el  viento  (es  lo: o 
y  que  Amor  dura  muy  poco... 
¿  Te  aventuras  ? 

Ni  te  he  visto  ni  me  has  visto, 
pero  tú  sabes  que  existo 
como  yo  lo  sé  de  ti. 
Tú  me  esperas,  yo  te  ¡espero... 
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¿Vienes?...  ¿Voy?...  ¿Por  qué  sendero? 
¡No  lo  sé!  ¿Lo  sabes,  di? 

Nuestro  amor  es  sueño  vago... 
Mé  adivinas,  te  .adivino... 
¿Sabe  el  lago  cristalino 
si  a<  su  lado  hay  otro  llago? 
$5  a  los  dos  poner  pudieras 
frente  a  frente,  ien  su  embeleso 
juntarían  las  riberas 
como  labios  en  un  beso. 

Cerca  están,  pero  se  ignoran. 
No  se  ven,  pero  se  esperan... 
i  Cuando  bullen  y  se  alteran, 
es  que  lloran! 

Yo. he  de  hallarte;  estoy  segtrro... 
No  sé  cuándo,  ¡mas  te  juro 
que  tu  boca  he  de  besar!... 
Tú  eres  musa,  yo  poeta... 
¿Qué  distancia,  qué  planeta, 
nos  podría  separar  ? 
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Los  Alfileres 


Si  tienes  mejor  sentido 
qtie  muchas  otras  mujeres, 
¿por  qué  llevas  el  ves  ido 
prendido  con  alfileres  ? 

Y,  siendo  la  más  hermosa, 
¿per  qué  razón  te  imaginas 
que  no  podrías  ser  rosa 
si  no  tuvieras  espiinas? 

Tus  grandes  ojos  de  engaño 
ya  te  han  debido  decir 
que  tú,  para  hacernos  daño, 
no  necesitas  herir. 

Y  si  sin  herir  nos  hieres, 
¿por  qué  en  envolver  te  obstinas 
tu  cuerpo  en  los  alfileres 
como  una  rosa  en  espinas? 

¿Por  qué  nos  vedas  lo  bello 
y  erizas  como  un  bastión 
la  cinta  roja  del  cuello 
y  el  lazo  del  cin turón? 
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¿Por  qué  razón  has  querido 
que  ta  galante  travieso 
contenga  siempre  un  gemido 
después  de  robarte  un  beso? 

¿Por  ventura,  se  te  antoja 
que  saben  hablar  mejor 
las  gotas  de  sangre  roja 
que  nuestras  frases  de  amor? 

¿0  acaso  esos  aguijónos 
con  que  sueles  arañar 
son  centinelas  que  pones 
para  impedirte  pecar? 

Ya  que  la  sangre  derramas, 
te  buscaré  una  querella: 
Si  eres  bella,  ¿por  qué  no  amas? 
Si  no  amas,  ¿por  qué  eres  bella? 

Cuando  palpita  el  corpino 
y  está  muy  roja  la  boca, 
viene  el  Amor,  que  es  un  niño 
que  embellece  lo  que  toca... 

Negarte  al  beso  sería 
pecado  tan  indebido, 
que  no  te  perdonaría, 
por  más  que  hicieras,  Cupido. 

Y  puesto  que  sabes  que  ¡eres 
entre  todas  la  mejor, 
¡arroja  tus  alfileres 
y  empuña  el  cetro  de  Amorl 
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Recuerdo 


Era  una  noche  azul,  y  tú  a  mi  lado 
el  azul  de  las  noches  contemplabas... 
En  prueba  del  amor  que  me  junabas, 
me  diste  tu  pañuelo  perfumado... 

Y  hoy,  cada  vez  que  desdoblarlo  sudo 
y  con  mi  ardiente  mano  lo  circuyo> 
me  piarece  encontrar  un  beso  tuyo 
tejido  entre  las  hebras  del  p|añuelo. 
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Visión  desvanecida 


En  Troaville 

¿Cómo  haré  para  olvidar 
la  blanca  falda  ondulosa 
que,  como  una  mariposa, 
flotaba,  al  borde  del  mar? 

Si  la  distinguí  entre  mil 
fué  porque  esa  muselina 
cubría  a  la  más  divina 
reinecita  de  Troaivilte; 

Entre  el  albor  de  los  tules 
surgía  una  faz  rosada, 
blandamente  iluminada 
por  doa  ojos  muy  azules... 

¿Por  qlié  no  le  hablé  aquel  día 
que  en  un  peñasco  del  mar 
nos  sentamos  a  soñar 
frente  al  gran  sol  que  se  hundía? 
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Tú  reservada,  yo  mudo, 
nuestros  dos  libros  abrimos... 
¿Por  qué  fué  que  sonreímos 
sin  intentar  uji  saludo? 

Contigo  todo  se  fué, 
y  hoy  sólo  queda  en  la  ¡arena 
mi  amor,  como  una  alma  en  pena, 
tras  las  huellas  de,  tu  pie. 
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La  ausencia 


¡Qué  extraña  melancolía 
hay  en  las  calles  desiertas 
y  en  las  grandes  playas  yertas 
de  la  capital  vacía! 

¿  Por  qUé  no  sé  encuentra  aquí 
hediendo»  a  mi  loco  lempsño 
la  marquesita  de  ¡ensueño 
qUe  está  tan  lejos  de  mí? 

Quizá,  en  tristezas  iguales, 
recordando  nuestras  citas, 
deshoja  las  margaritas 
de  mis  locos  madrigales. 

O  a  las  nübes  de  arrebol, 
entregando  los  deseos, 
me  manda  sus  coqueteos 
sobre  una  flecha  de  sol. 

Que  entre  sü  caricia  íalada 
transporta  a  veces  la  brisa/ 
£on  pétalos  de  sonrisa; 
reflejos  de  jína  mirada;. 
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Y  qUe  gracias  ¡a  los  vientos 
qtie  ayudan  nuestros  amores/ 
seguimos  cambiando  flores 

en  forma  de  pensamientos. 

Perol  a  piesar  de  la  huella 
qtte  dejan  los  corazones, 
no  todas  mis  ilusiones 
pueden  llegar  hasta  ella. 

Y  cuando  abandona,  el  día 
sus  alegres  vestiduras, 
ronda  en  las  calles  obscuras 
la  vieja  melancoliza. 
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A  Pierrot 


Pierrot,  ¿te  acuerdas  do  aquellas  lunas 
que  iluminaron  nuestras  pasiones, 
de  aquellas  barcas  en  las  lagunas, 
de  aquellas  damas  sin  corazones? 
Nuestras  antiguas  buenas  fortunas 
se  han  dispersado  por  mil  razones, 
y  hoy  penden  tristes  e  inoportunas 
nuestras  escalas  de  los  balcones. 

Donde  hubo  flores  sólo  hay  tristezas, 
el  cielo  tiene  raros  reflejos, 
y  sobre  todas  estas  cabezas 
cae  una  lluvia  de  llantos  viejos. 
Las  juventudes  con  sus  riquezas, 
las  ilusiones  con  sus  espejos, 
las  aveñturas  y  las  proezas 
ya  se  han  quedado,  Pierrot,  muy  lejos. 

En  tina  tromba  de  la  ¡alegría 
pasaron  todos  nuestros  amores, 
y  esos  amores  fueron  de  un  día 
como  de  un  día  fueron  las  flores; 
pero  la  fiebre  que  consumía 
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nuestras  audaces  fibras  mejores 

ya  no  remueve  la  mente  mía, 

porque  ya  han  muerto  los  ruiseñores. 

Pierrot,  ¿te  acuerdas  de  aquellas  Junas 
que  iluminaron  nuestras  pasiones, 
de  aquellas  barcas  en  las  lagunas, 
de  aquellas  damas  sin  corazones? 
Nuestras  antiguas  buenas  fortunas 
se  han  dispersado  por  mil  razones, 
y  hoy  penden  tristes  e  inoportunas 
nuestras  escalas  de  los  balcones. 
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Amazona 


Llevas  la  bota  ceñida, 
la  falda  suelta  y  severa, 
y  en  un  mechón  recogida 
como  serpiente  dormida, 
la  dorada  cabellera. 

Tiembla  impaciente  el  corcel,- 
bajo  el  mandil  con  corona, 
pero  tú  saltas  sobre  él 
y  le  acaricias  la  piel 
con  tu  traje  de  amazona. 

Tu  cuerpo  frágil  se  arquea 
como  el  tallo  de  tin  rosal, 
y  cuando  el  potro  escarcea, 
lo  dominas  a  tu  idea 
con  la  espuela  de  metal. 

Rutila  bajo  el  ramaje 
ttt  sombrerito  de  copa, 
y  das  encanto  al  paisaje,- 
parque  eres  en  ese  traje 
la  más  gallarda  de  Europa... 
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Tu  mano  nerviosa  y  fina; 
cfue  bajo  el  guante  hormiguea, 
tiene  la  rienda  y  domina, 
piorque  es  mano  femenina 
y,  aun  hiriendo,  lisonjea.,. 

Y  cuando  el  noble  aninlal 
se  arranca  en  un  torbellino, 
tu  cuerpo  primaveral 
Ipiarece  el  sueño  triunfal 
de  un  artista  florentino. 
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Prisioneros 


Acuella  tarde  divina, 
piara  estar  más  peregrina 
te  pusiste,  entre  otras  cosas, 
tu  falda  de  muselina 
y  tu  corpino  con  rosas. 

En  la  atmósfera  esplendente, 
por  el  camino  en  pendiente, 
flotó  al  soplo  del  pimpero, 
como  una  blanca  serpiente, 
la  cinta  de  tu  sombrero. 

Cerca  del  mar  que  extendía 
su  verde-azul  pedrería, 
sorbimos  en  fugas  locas 
todo  lo  qlie  hay  de  ambrosía 
en  el  clavel  de  las  bocas. 

Y  lds  fuertes  corazones 
¡que  empjavesó  de  ilusiones 
tan  reflejo  de  arrebol, 
ise  hicieron  sus  confesiones 
bajo  la  ¿loria  del  sol. 
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Pero  al  declinar  el  día, 
cuando,  tu  mano  en  la  mía, 
regresamos  a  la  a-dea, 
se  esfumó  aquella  alegría 
como  espuma  de  marea. 

Tú  tornaste  indiferente, 
yo  escondí  mi  amor  ardiente., 
y  por  un  pacto  fatal, 
recomenzó  ante  la  gente 
nuestra  comedia  social. 
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Tarjetas  Postales 


El  poeta  en  stis  amores 
regala  a  las  jjue  son  bellas 
con  ramilletes  de  estrellas 
y  no  con  ramos  de  flores. 


*  *  * 


Te  quiero  porque  he  advertido 
qtie  en  tus  ojos  de  ilusión 
palpita  cada  latido 
cpie  vibra  en  mi  corazón. 
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Palacios  de  humo 


Junto  al  mar,  sobre  una  roeU, 
con  tu  boca  entre  mi  boca 
me  mentiste  una  ilusión, 
y  en  el  mar  color  turquesa 
se  extinguió  aquella  pavesa 
y  se  ahogó  mi  corazón. 

Cuando  digan  los  zagales 
sus  ingenuos  madrigales, 
nunca  deben  olvidar 
que,  burbujas  de  colores, 
los  amores  como  flores 
se  deshojan  en  el  mar. 
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Cosas  viejas 


¿Recuerdas  cómo  vivimos 
aquella  historia  de  amores? 
Nos  hallamos,  sonreímos, 
y  temblorosos  nos  dimos, 
yo,  versos  tiernos ;  tú,  floies. 

Hoy  han  muerto,  ya  sombrías, 
sin  aroma,  ni  colores, 
mis  estrofas  y  tus  flores, 
tus  quimeras  y  las  mías. 

Como  barca, — hacia  el  olvido, 
se  va  la  tumba  borrando, 
y — aves  heridas — flotando 
quedan  los  sueños  sin  nido, 
pues  por  extraña  aventura 
se  encerraron  y  están  presos 
mis  sonrisas  y  tus  besos 
en  la  misma  sepultura. 

Y  de  esa  hermosa  balada, 
sólo  ha  dejado  $1  olvidq 
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la  memoria  ya  borrada 
de  una  palabra  cortada 
y  de  ün  valse  interrumpjido. 

Viejo  Amor,  ¡cuan  poco  duras! 
Empurpuras 
una  juventud,  la  irritas 
y  despiués  la  matas  y  huyes... 
¿Por  qué  vienes,  si  destruyes? 
¿Por  qué  tocas,  si  marchitas? 

Todo  pjasa  y  todo  rueda 
como  viento  y  como  río... 
¿  De  eso  antiguo  ensueño  mío 
qué(  nos  queda? 

Tú  en  la  muerte,  yo  en  la  vida, 
— vida  y  muerte:  dos  desiertos... — 
somos  dos  amantes  muertos 
¡  y  no  está  la  tumba  unida ! 

A  veces  llego  a  creer 
que  por  un  arte  ignorado 
estás  p¡resentei  a  mi  lado 
aunque  no  te  p|uedo  ver. 

Y  de  noche,  cuando  animas 
tu  recuerdo  vivo  en  mí, 
torno  a  leer  aquellas  rimas 
que  eomp|use  para  ti; 
y  esas  notas  olvidadas 

son  sagradas, 
pjorque  saben  de  memoria 
pior  suspiros  y  miradas 
el  rondel  de  nuestra  historia. 
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Son  los  versos  como  espíuma: 
nacen,  mueren,  se  evaporan... 
¿  Qué  le  importa  al  mundo,  en  suma, 
si  otros  lloran? 

Pero  siempre  que  me  invades 
y  vuelves  a  resurgir 
en  mis  hondas  soledades, 
mi  consuelo  es  .escribir 
estas  vagas,  tristes  notas 
de  dolor,  versos  de  bruma, 
que  descienden  por  la  pluma 
como  lágrimas,  en  gotas. 
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A  una  actriz 


Tienen  tus  ojos  que  la  luz  irisa 
teda  la  inmensidad  de  un  universo, 
y  es  en  tu  boca  de  carmín  el  verso 
como  una  flor  que  se  desgrana  iem  risa. 

A  tu  sensible  corazón  sumisa, 
con  gesto  ora  divino,  ora  perverso!, 
nos  muestras  el  anverso  y  el  íreversoi 
de  lo  que  flota  entre  la  humana  brisa. 

Ensueño  o  mariposa  hecha  de  espuma 
cruzas  envuelta  en  tu  jubón  de  raso 
la  escena  bajo  el  peso  que  te  abruma, 

y  dueña  del  instante  y  de  tu  anhelo, 
como  artista  y  mujer,  grabas  tu  paso 
con  lágrimas  de  luz  en  nuestro  cielo*. 
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Recuerdo  de  carnaval 


¿No  .recuerdas,  Colombina, 
que  en  un  baile  de  disfraz 
para  estar  más  peregrina 
te  -quitaste  el  antifaz, 
y  tu  dulce  boca  extraña 
que  en  silencia  yo  besé, 
me  di  ó  gotas  del  champaña 
que  bebiste  en  el  «buffet»...? 

Son  los  rápidos  amores, 
como  el  que  hubo  entre"  tú  y  yo, 
serpentinas  de  colores 
que  desgarran  los  «pieirots»; 
pero  guardo  en  la  memoria, 
todo  rosa  y  todo  gris, 
el  recuerdo  de  esa  historia 
que  es  la  esencia  de  París... 

Yo  di  fuego  a  tus  carmines 
recostado  en  el  diván, 
entre  griegos  y  arlequines 
que  bailaban  el  canjean; 
y  olvidando,  p(or  ser  buena, 


POESÍAS  COMPLETAS 


tus  temores  y  tu  fe, 
aceptaste  con  la  cena 
mi  cariño  y  mi  cupé... 

¿Qué  me  implorta  que  hoy  agraves 
tus  desdenes  ante  mi, 
si  te  dije  lo  que  sabes 
y  tú  sabes  lo  que  oí?... 
Por  tu  honor,  que  así  lo  pide, 
tengo  trazas  de  olvidar, 
mas  no  temas  que  te  olvide) 
ni  te  obligue  a  recordar... 

Son  los  rápidos  amores, 
como  el  que  hubo  entre  tú  y  ya, 
serpentinas  de  colores 
'que  desgarran  los  «pierrots»; 
pero  guardo  en  la  memoria, 
todo  rosa  y  todo  gris, 
el  recuerdo  de  esa  historia 
que  es  la  esencia  de  París... 
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Pecadora 


¿Qué  importa  cpie  otros  amantes 
tus  labios  tuvieran  presos 
en  sus  labios  palpitantes, 
si  todos  los  besos  de  antes 
yo  los  borré  con  mis  besos  ?, 

¿Qué  importa  que  tu  hermosura 
sin  sospechar  el  amor 
corriera  extraña  aventura, 
si  al  soplo  de  mi  ternura 
di  ó  tu  alma  la  pjrimer  fior? 

¿Qué  importa  que  hayas  podido 
sobre  otro  brazo  extendido 
como  un  cadáver  dormir, 
si  tu  primer  llanto  ha  sido 
cuando  te  hablé  de  partir? 

Los  <Jue  tu  historia  desnudan1 
persiguen  un  sueño  más; 
si  las  vidas  nos  ayudan 
los  lazos  jque  nos  anudain 
no  se  romperán  jamás. 
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Deja  en,  silencio  correr 
las  olas  de  envidia  insana, 
que  al  fin  hemos  de  vencer, 
porque  ellos  viven  de  ayer 
y  nosotros  de  mañana 

Y  desde  el  alto  balcón 
bordado  de  enredaderas, 
¡sepamos  prestar,  Suzón, 
a  nuestras  altas  quimeras 
el  ala  de  una  canción. 

Que  mientras  sonriendo  vemos 
las  olas  del  mar  de  •espuma, 
nosotros  empujaremos 
nuestra  góndola  sin  remos 
por  el  lago  de  la  luna. 
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Coquetería 


Siempre  que  un  beso  te  pido 
me  dices:  «Es  prohibido», 
para  que  caiga  a  tus  pies 
y  te  lo  robe  despiués 
aprovechando  un  descuido. 

No  es  que  de  angustias  morales 
sin  compasión  te  regales, 
pero,  como  eres  coqueta, 
te  gusta  ver  al  poeta 
llorando  sus  madrigales. 

Cuando  en  prueba  de  mi  amor 
te  doy  rendido  una  flor, 
la  acaricias  y  suspiras 
para  provocar  las  iras 
del  celoso  trovador. 

Y  cuando  me  dices  «sí», 
mostrando  tu  beso  esquivo 
y  escapándote  de  mí, 
me  obligas  a  huir  de  ti 
sin  dejar  de  estar  cautivo*. 


POESÍAS  COMPLETAS 


En  Venecia 


Cantaba  el  bar  (fuero... 
La  barca<  corría... 
— ¿Me  jjuieres? 

— ¡Te  quiero! 
de  pronto  se  oyó... 

La  mar  silenciosa 
dormía  soñando... 
— ¡Mi  esposo! 

— ¡Mi  espjosal 

La  barca  piasó... 
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Crepúsculo  de  estío 


Los  grandes  troncos  saltafn  al  besq  de  la  tarde 
como  chorros  de  vida  del  horizonte  en  flor, 
y  en  medio  del  incendio  de  la  floresta,  que  ardie, 
preparan  nuevas  fraguas  los  genios  del  amor. 

Tus  ojos  inquietantes  de  aceros  espiañojes 
que  apuran  sus  ¡audacias  bajo  la  luz  triunfal, 
dejan  flotar  en  su  lionda  coinstetación  de  soles 
una  esperanza  humana,  sobre  u;n  soplo  ideal. 

Febril,  la  tierra  ¡anima  sus  gérmenes  fecundos... 
Las  rocas  mismas  tiemblan  con  carne  de  mujer 
cual  si  en  las  vibraciones  enormes  de  los  mundos 
hubiera  un  infinito  secreto  de  placer... 

Y  en  el  supremo  espasmo  del  orbe  que  delira 
y  nos  envía  en  sangre  su  última  claridad, 
nuestros  labios  unidos  pjarecen  Una  lira 
donde  resuena  en  himno  toda  la  eternidad. 
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Abanico 


Esos  cabellos  rizados 
que  vagan  sobre  tu  frente, 
quizá  como  yo  te  adoran 
y  por  eso  se  estremecen. 

Y  esos  labios  encarnados 
que  a  cada  instante  se'  mueven, 
quizá  tiritan  heridos 
por  la  nieve  de  tus  dientes. 
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Voto 


¡  Quiero  cpie  queden  impresos 
sobre  tus  labios  los  be$03 
que  al  despedirnos  te  di, 
y  que  cuando  no  me  peas 
a  cada  instante  los  leas 
y  así  te  acuerdes  de  mí ! 
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Motivo 


...Si  sobre  la  laguna 
de  límpido  cristal 
deslizaba  la  luna 
su  lágrima  ideal, 
por  sobre  tu  pupila 
de  extraño  resplandor 
resbalaba  tranquila 
la  sombra  de  mi  amor... 
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Madrigal  passionné 


J'ai  tendu  sous  tes  pieds  un  ciel  de  poésie; 
j 'ai  couronné  ton  front  de  reverles  en  fleur, 
et  jugeant  trop  mesqnine  l'of  fraude  d'une  vie, 
mort  d'amour  que  je  suis;  je  t'ai  légué  mon  cceur. 

Poete,  j'ai  livré  á  ta  douceur  de  femme 
sans  craindre  ni  songer  aucune  trahison, 
tout  le  ciel  d'iníini  qui  est  au  fond  de  mon  ame, 
pour  que  tu  aies  un  jardín  Eeuri-de  papillons. 

Artiste,  j'ai  cessé  pour  un  instant  de  croire 
á  l'avenir  raclieux  qui  m'attendait  un  jour, 
et  je  n'ai  plus  revui  l'image  de  la  gloire 
que  dans  Fétérnité  de  mon  immense  amout. 

Et  je  donnerais  bien,  dans  mon  réve  farouche, 
toutes  les  réalités  de  la  terre  et  des  cieux, 
pour  cueillir  l'idéal  qui  est  au  seüil  de  ta.  bouche 
et  m'éloigner  du  monde  en  regardant  tes  yeux. 
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Ofrenda 


Si  juzgas  mi  sangre  pioca, 
yo  te  daría,  Suzón, 
por  un  beso  de  tu  boca 
como  ofrenda,  el  corazón. 
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El  último  brindis 


Avanzaba  la  noche  indiferente... 
La  sombra  con  la  luz.  se  confundía;.. 
Agonizaba  un  sol  en  occidente 
y  otro  sol  se  apagaba  lentamente 
en  la  mirada  del  cantor:  ¡moría! 

De  pronto  quiso  hablar.  Pero  encontrando 
la  lengua  yerta  y  enclavada  allí, 
a  su  amada,  Ja  lívida,  mirando, 
cogió  la  copia,  ¿a  extendió  temblando 
y  en  su  mirada  se  leyó:  «¡Por.  ti!» 
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Expiación  galante 


— Un  audaz  ladrón  te  invoca 
para  perdonar  su  exceso. 
— ¿Qué  ha  robado? 

— Sólo  un  béso. 
—¿Y  en  q[ué  rosal? 

— En  tu  boca. 

— Me  da  tu  crimen  sonrojos. 
—¿No  hay  p|erdón? 

— Eso  recelo. 

— Lo  hallaré. 

—¿Dónde? 

— En  el  cíelo. 
Y  la  di  un  beso  en  los  ojos. 
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Rondel  andaluz 


Tengo  en  la  ¡pluma  un  rondel 
que  no  me  ^atrevo  a  escribir, 
pero  te  voy  (a  decir 
lo .  que  hubiera  jpjuesto  en  él. 

Bien  sé  que  tus  labios  son 
dos  frescas  rosas  henchidas 
de  sangre  de  las  heridas 
que  haces  en  (mi  corazón. 

Es  tal  el  encanto  de  ellos, 
que  siem'pre  estoy  deseando 
que  continúes  m'atando 
para  que  sean  más  bello3. 

Y  bendeciré  el  puñal, 
si  en  pago  a  tanta  ternura, 
visitas  mi  sepultura 
con  esa  flor  inmortal. 

Pero  antes  que  hayas  cerrado 
mis  ojos  de  pasión  llenos, 
quiero  besar  por  lo  menos 
el  corazón  que  te  he  dado. 
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Y  mi  tristeza  te  Invoca 
para  cfue  en  mi  honda  ¡agonía 
me  ofrezcas  la  sangre  mía 
kjue  ha  florecido  jen  tu  boca. 


VIEJA  HISTORIA 


I 


EL  ENCUENTRO 


De  la  vetusta  iglesia  Castellana 
por  la  puerta  escondida  tras  la  ojiva, 
entraste  aquella  vez  muy  pensativa 
mientras  llamaba  a  muerto  la  campana. 

Y  al  regresar  del  tem^d  tesa  mañana, 
supe  que  una  sonrisa  fugitiva 
puede  al  lirio  tornar  en  rosa  «esquiva 
y  a  la  nieve  poner  color  de  grajn^i. 

Nos  hallamos  de  p-ronto  en  la  escalera, 
que  baja  desde  $1  atrio  hasta  el  retiro; 
mi  rostro  se  tornó  como  de  cera, 

tu  pecho  se  agitó  bajo  el  respiro; 
y  con  una  mirada  mensajera 
nos  lo  dijimos  todo,  en  un  suspiró. 
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II 


INSEPARABLES 


Más  de  una  vez,  al  terminar  mi  rima, 
soñamos  ¿loria  y  porvenir  triunfantes, 
y  por  los  campos  del  ensueño  errantes 
vagamos  sin  timóm,  ¿le  clima^  eH  clima. 

Todo  era  sombra.  De  la  ndchíe  encima, 
cabalgando  exi  corceles  centelleantes, 
brillaban  esperanzas,  cual  ¿listantes 
relámpagos  de  luz  .sobre  tina  sima. 

Y  soñé  qUe  al  vigor  del  aletazo 
triunfaba.  El  genio  qlie  la  gloria  éteierra, 
cjuizá  tendiendo  a  mi  cariño  un  lazo, 

me  dijo:  «Elige:  ¡entre  los  dos  hay  guerra.» 
Pero  yo  le  ;miré,  cogí  tu  brazo 
y  nos  volvimos  a  habitar  la  tierra. 
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III 


EL  BESO 


A  Veces  nuestros  labios,  como  locas 
mariposas  de  amor,  se  perseguían; 
los  tuyos  de  los  míos  siempire  huían 
y  siempre  se  juntaban  nuestras  bocas. 

Los  míos  murmuraban:  «Me  provodas», 
los  tuyos :  «Me  .amedrentas»  respondían, 
y  aunque  siempre  a  la  fuga  se  atenían, 
las  veces  que  fugaron  fueron  pocas. 

Recüerdo  qtte  una  tarde,  la  querella 
en  el  jardín  llevando  hasta  el  exceso, 
quisiste  huir,  mas  por  mi  buena  Estrella 

en  una  rosa  el  faldellín  fué  preso..., 
y  que  después  hesé  la  rosa  aquella 
por  haberme  ayudado  $  darte  un  beso. 
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IV 


CELOS 


Angustiada,  llorosa  y  pjensativa 
bajo  el  rosal  (|ue  nuestra  cita  ¡escuda, 
te  hallé  tina  tarde  ante  mis  ruegos  muda, 
sorda  a  mi  llanto  y  a  mi  acento  esquiva. 

Sorprendí  en  una  lágrima  cautiva 
la  imagen  de  ;tus  celos  y  tu  duda... 
Hablé  y  tu  frase  me  repluso  ruda, 
lloré  y  tu  boca  rechazóme  altiva. 

Mas  cuando,  esclavo  de  presagios  enteles, 
y  juzgando  invencibles  tus  enojos, 
sollozando  te  di  aquellos  claveles 

más  grandes  efue  tus  labios,  no  más  rojos, 
¿recuerdas,  amorosa  de  ojos  fieles, 
que  con  mis  labios  te  enjugué  los  ojos? 
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V 


enferma; 


Bañada  en  la  fatal  melancolía 
do  te  sumió  tu  mal,  pjor  mis  amores 
me  piediste  una  tarde  las  mejores 
rojas  gardenias  que  ,eri  el  huerto  había. 

Y  cuando  enamorado  ,te  traía 
como  una  ofrenda  a  tu  cfuerer  las  floafes, 
huyeron  enlazados  tus  colores 
con  las  sonrisas  jiltimas  del  día. 

Vencida  a  tu  pjesar,  pálida  y  triste, 
las  purpurinas  flores  recibiste; 
y  cuando,  loco  por  calmar  tus  malés, 

te  hablé  de  ameró*  con  la  pasión  más  püra, 
de  tu  balcón  una  lechuza  oscura 
vino  a  rozar,  g^azttstndo,  los  cristales. 
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VI 


ANTE  LA  TUMBA 


Hoy  sólo  queda  de  la  vieja  historia 
que  conmovió  mi  juventud  inquieta, 
Una  herida  en  p\  alma  del  pioetá 
y  un  recuerdo  de  angustia  ein  la  memoria. 

Pero  aquella  aventura  transitoria 
debo  fijar  de  un  trazo  en  la  plaleta, 
como  clava  al  vencer  $1  fuerte  atleta 
un  nombre1  de  mujer  sobre  la  gloria. 

Tú  fuiste  la  divina  flor  de  ensueño 
qUe  supo  despertarme  de  mi  sueño; 
y  fuera  deslealtad  si  no  dijera 


que  todo  te  lo  debo,  amada  mía: 
porque  al  mirarme  por  la  vez  primera, 
me  hiciste  adivinar  la  pjoésía. 


SOMBRAS  DE  LA  CIUDAD 


Camino  del  «Moulin  Rouge» 


Como  racha  de  buitres  sobre  una 
presa  que  han  aguardado  muchos  días, 
las  nubes  desgreñadas  y  sombrías 
Be  lanzan  al  asalto  de  la  luna... 
Bajo  la  noche,  el  Sena  somnodeinto 
desliza  sus  crepúsculos  de  olvido... 
Y  entre  la  sombra,  comq  un  alma,  «el  viento 
corre  diciendo:  «¡Adiós!»  con  su  silbido... 

Nos  detuvimos  al  piasar.  De  codos 
sobre  la  verja,  hundió  ella  sus  miradas 
en  las  aguas  manchadas, 
leyendo  el  gran  yació  de  los  «todos» 
y  la  promesa  ignota  de  las  «nadas». 
Ignoro  si  p|asó  por  su  memoria 
abriendo  llantos  y  dolores  viejos 
el  lamentable  drama  de  su  historia, 
mas  con  plupilas  lúgubres  y  extrañas 
Biguió  sobre  las  aguas  los  reflejos 
y  me  dijo  cerrando  las  pestañas: 
«jCuán  cerca  está  la  Muerte,  y  Dios  cuan  lejos!...» 
Luego  un  sacudimiento  de  neurótica 
la  desgajó  de  allí...  Su  voz  temblaba, 
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su  brazo  débil  se  apoyó'  en  »el  mío, 
y  murmuró — sin  comprender  que  estaba 
[lena  su  fíente  de  sudor: — «¡Qué  frío!» 

Vencidos;  en  silencio  y  pjaso  a  paso, 
atando  en  un  dolor  dos  amarguras, 
nos  echamos  a  andar,  siempre  al  acaso, 
por  las  callejas  lúgubres  y  oscuras.:.. 

Y  de  pronto,  en  un  rápido  destello 
de  locura,  jadeante  y  desgreñada, 

me  echó  los  brazos,  sollozando,  al  cuello; 
me  dió  un  beso  y  lanzó  lina  ciarcajada. 

Cuando  al  llegar  al  bulevar  hendimos 
la  muchedumbre  espesa  y  rumoreante, 
más  solos  y  más  tristes  nos  sentimos... 

«¡Huyamos!»,,  dijo...  Continuó  la  errante 
gira.  Nuestras  pisadas 
resonaron  en  calles  olvidadas... 

Y  como  en  ese  instante!, 

de  un  reverbero  al  resplandor  escaso, 
pidiendo  pan  nos  detuviera  un  niño, 
se  arrancó  un  prendedor  de  su  corpino 
y  lo  arrojó,  sin  detenerse,  al  paso... 
Huyó  el  pequeño  con  la  prenda...  Y  ella 
en  un  portal  entró,  y,  ¡en  llanto  ahogada, 
se  dió  a  gemir,  sin  explicarme:  nada... 

¿  Y  era  Friné,  la  reina  de  la  Risa, 
la  aturdida  Friné,  la  que  lloraba?... 
¿La  que  llevó  una  mariposa  a  guisa 
de  corazón?...  ¿Friné? — Nadie  soñaba 
que  aquel  hermoso  mármol  soberano 
también  tuviera  un  corazón  humano. 

Aquella  tarde,  en  $1  café,  cota!  todas 
las  sirenas  de  amor  allí  sentadas, 
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hablaba  de  pilacerec  y  de  modas 

entre  una  tempestad  de  carcajadas^.. 

Yo  la  elegí  como  se  elige  un  tomo 

de  Paul  de  Kock  piara  animar  la  extraña 

muerte  del  viaje  de  una  noche,  o  como 

para  brindar  a  la  salud  de  Momo 

Be  compra  una  botella  de  Champaña. 

Y  aquella  vendedora  de  alegrías 

a  quien  tantos  habían  olvidado, 

sólo  tenía  un  corazón  llagado 

por  angustias  más  hondas  que  las  mías... 

— «Vamos,  la  dije  divisando  el  ala 
rubí  del  Moulin  Rouge:  es  nuestro  asilo... 
La  memoria  se  pierde,  el  pie  resbala, 
y  hasta  llegar  al  fo¡ndo  de  la  «escala 
se  tiene  al  fin  el  corazón  trajiquilo.,.. 
Enjuga  tu  dolor.  Vamos  a  prisa. 
Riendo  llanto,  lloraremos  risa.» 

Ella  alisó  al  azar,  su  cabellera, 
se  irguió  indomable,  y  con  su  voz  concisa: 
«Tienes  razón: — me  contestó, — ja  la  hoguera!» 

Y,  haciendo  de  dos  almas  un  comp|endto¡, 
entramos  por  la  boca  de  alegría 
de  aquel  molino  del  placer,  que  ardía 
corno  la  llama  roja  de  un  incendio... 
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Domingo  en  el  campo 


Sobre  el  entrevero  del  baile  y  la  fiesta 
se  crispa  el  sollozo  de  un  viejo  violín 
que  a  Wágner  remeda  y  haciendo  de  orquesta 
nos  cuenta  la  gloria  del  rey  Lohmgrín. 

Vecino  al  paseo,  junto  a  la  enramada, 
su  patio  de  mesas  nos  tiende  el  café; 
sobre  los  manteles  de  tela  encarnada, 
parecen  palomas  las  tazas  de  té. 

Del  sol  que  entre  ramas  se  escurre  travieso 
las  manchas  oscilan  y  cambian  sin  fin, 
como  enamorados  que  buscan  el  beso 
de  bocas  esquivas  en  ancho  jardín. 

Y,  si  sobre  el  césped,  de  blanco  ataviadas, 
corren  las  parejas  que  el  azar  juntó, 
si  revolotean  las  tiernas  miradas... 
¿  por  qué  no  soñamos  como  ellas,  tú  y  yo  ? 

Mi  mano  en  tu  talle,  tu  boca  en  la  mía, 
bailemos  las  polcas  que  bailan  aquí, 
y  en  vértigos  locos  de  blanda  armonía 
corramos  la  alegre  guinguette  fleuris... 
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Tú  coses  corpiños  y  sayas  de  seda, 
yo  escribo  rondeles  y  versos  de  amor, 
pero  hoy  es  domingo  y  en  esta  arboleda 
hay  algo  que  junta  los  labios  en  flor. 

Griseta  y  artista,  las  almas  unamos 
oyendo  el  sollozo  del  viejo  violín, 
y  en  ritmo  ligero  muy  lejos  huyamos... 
—si  olvidas  la  aguja  yo  olvido  el  latín... 

Para  que  no  quede  ni  un  solo  rastrojo 
de  aquellos  anhelos  o  penas  de  ayer, 
coloca  el  pasado  sobre  ese  sol  rojo: 
a  ver  si  en  la  hoguera  lo  vemos  arder. 

Y  mientras  que  lloran  los  locos  ensueños 
en  esa  agonía  del  viejo  violín, 
que  brillen  y  tiemblen  tus  dientes  pequeños 
tejiendo  collares  de  risas  sin  fin. 

No  piuede  asombrarte  mi  buena  alegría, 
porque  en  los  domingos  también  tengo  yo 
un  fauno  que  roe  mi  melancolía, 
y  un  loco  que  espera  lo  que  ya  murió... 
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Musa  de  ajenjo 


Tus  ojos  de  felpia  oscura 
tienen  extrañas  virtudes 
que  provocan  la  locura. 
Con  su  fijeza  inquietante, 
parecen   dos  ataúdes 
que  acechan  almas  de  amante. 

¡  Cuan  tristes  son  tus  amores ! 
El  lecho  en  que  hemos  soñado 
fué  un  cementerio  con  flores, 
y  el  surco  de  mi  quimera 
parece  un  crespón  atado 
en  la  curva  de  tu  ojera. 

Mudos  los  dos  en  la  sombra 
del  diván,  con  miedos  vanos, 
soñamos  que  alguien  nos  nombra 
Y  en  la  bruma  de  las  dudas 
vemos  que  pasan  gusanos 
sobre  las  carnes  desnudas. 

No  sé  lo  que  eres.  Tu  boca 
es  un  secreto  sin  dueño, 
y  hay  en  tus  besos  de  loca 
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un  vago  mar  de  ambrosía 
donde  navega  un  ensueño 
como  un  bajel,  hacia  el  día. 

Pero  tus  ojos — estanque 
donde  flotan  cuerpos  muertos- 
detienen  el  noble  arranque, 
y  dan  al  alma  angustiada 
una  impresión  de  desiertos 
por  donde  marcha  la  nada. 

Cuando  la  noche  ha  llegado 
y  la  ciudad  se  ilumina, 
consuelas  al  que  ha  llorado : 
tu  sexo,  es  un  vaso  Heno; 
tu  amor,  es  una  neblina, 
y  tu  espasmo,  es  un  veneno. 

Eres  diosa  y  cortesana. 
Hoy  criminal,  tu  persona 
puede  ser  santa  mañana. 
Y  es  justo  que  estés  serena, 
porque,  si  hay  Dios,  te  perdón 
lo  mismo  que  a  Magdalena. 


Cita  romántica 


...En  la  ventana,  tú;  yo,  junto  al  muro; 
tu  mano  entre  mi  mano  prisionera,; 
y  en  el  confín  del  horizonte  oscuro 
la  luna  alzando  su  amarilla  esfera... 
— ¿Me  das  un  beso?...  Por  mi  amor  te  juro 
que  es  tuyo  el  labio  que  tu  labio  espera ; 
nadie  nos  mira,  jven!  Si  &mor  nos  hizo, 
cede  de  amor  al  invencible  hechizo. 

Tu  frente  virginal  de  blanca  nieve 
se  tiñó  de  rubor  por  ser  más  bella; 
y  con  tu  mano  de  alabastro,  breve, 
me  dijiste  qu$  noi...  ¡Blanda  querella L. 
— ¿Temes,  repuse,  mi  amorosa  aleve, 
que  deje  el  beso  de  mis  labios  huella?... 
Y  el  fuego  huyendo  de  los  tuyos  rojos, 
busqué  la  luz  y  te  besé  ¡en  los  ojos. 

Luego,  el  alma,  turbada  en  su  retiro, 
se  asomó  a  tus  pupilas  con  ternura, 
y  de  tu  pecho  se  escape*  un  suspiro 
mezclado  de  placer  y  de  amargura, 
luego  fué  más  ardiente  tu  respiro 
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y  tu  mano  en  la  mía  más  segura, 
que  el  capullo  de  rosa  antes  opreso 
abrió  las  hojas  al  calor  del  beso... 

Por  el  recorte  azul  de  la  ventana 
dejó  filtrar  su  palidez  la  luna, 
y  de  tus  labios  de  encendida  grana 
una  frase  brotó  de  amores,  una... 
— Cedo,  dijiste,  a  tu  palabra,  ufana, 
tuya  es  mi  vida  al  fin  y  mi  fortuna... 
Y,  cubiertos  tus  ojos  de  rocío, 
cayó  tu  frente  sobro  el  hombro  mío. 

¡Poema  del  amor!  ¿Quién  en  la  aurora 
juvenil  de  su  vida  no  ha  temblado 
al  obtener  de  la  mujer  que  adora 
el  dulce  beso  de  su  labio  amado? 
¿Y  qué  mujer,  cuando  el  amor  devora 
con  su  sonrisa  en  púrpura  y  en  oro, 
pudo  tener  el  corazón  en  calma, 
tranquilo  el  pecho  y  en  silencio  el  alma?;.. 

La  luna  levantaba  el  disco  suyo, 
y  en  silencio  lloramos  de  alegría... 
tú,  feliz  al  saber  que  yo  era  tuyo; 
yo,  feliz  al  saber  que  tú  eras  mía. 
Luego  turbando  ese  silencio  cuyo 
lamento  singular  nos  adormía, 
loco  yo  de  piasión,  tú  de  amor  loca, 
desfallecimos  al  juntar  la  bocla... 

Cuando  despiués  cayó  sobre  tu  frente 
de  mi  postrer  adiós  el  dulce  lloro, 
aparecía  el  alba  en  occidente 
con  su  sonrisa  en  púrpura  y  en  oro, 
enrojecía  el  sol  su  casco  ardiente 
y  de  las  aves  estallaba  el  coro... 
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mas  todo  el  esplendor  de  la  Natura 

no  alcanzaba  a  luchar  con  tu  hermosura... 

Y  al  partir,  meditando  en  el  «mañana» 
noté  que  como  un  ángel  de  consuelo 
flotaba  en  el  azul  de  tu  ventana 
con  alas  de  paloma  tu  pañuelo. 
Y  desde  el  borde  de  la  mar  cercana, 
prestando  vida  a  mi  amoroso  anhelo, 
flotó  el  mío  también.  Y  al  ser  mecidos 
fueron  dos  aves  que  buscaban  nidos... 
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El  taller 


Sangra  sobre  los  ^vidrios  un  sol  en  agonía. 
La  sombra  en  grandes  manchas  inunda  los  divanes. 
Y  en  el  taller  estrecho  donde  el  pintor  se¡  hastía,  , 
galopan  incorpóreas  legiones  jde  titanes. 

Monótona  y  serena,  la  gran  Melancolía, 
le  finge  perspectivas  .bordeadas  de  arrayanes 
y,  en  el  desmayo  lento  con  que  se  muere  el  día, 
naufragan  incoloras  bandadas  de  faisanes.  . 

Desnuda  la  modelo,  icomo  una  Venus  griega, 
desde  la  inhiesta  cumbre  de  su  impudor  sonríe, 
y  en  un  lecho  de  sombra  con  languidez  se  entrega. 

El  sol,  para  dorarla,  su  última  flecha  arranca, 
y  corre  la  mirada  de  luz  que  se  deslíe 
como  una  piluma  de  oro  sobre  la  carne  blanca. 
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El  dragón 

CTN/N/N/N/V» 


Como  en  un  marco  de  laca, 
o  en  un  extraño  abanico, 
donde  un  faisán  alza  el  pico 
buscando  una  luna  opaca; 

como  en  un  biombo  de  seda, 
donde  un  guerrero  mongol 
sostiene  en  un  parasol 
a  un  viejo  bonzo  que  rueda; 

como  en  el  friso  arrogante 
de  un  inmenso  pebetero, 
donde  contiene  un  arquero 
la  furia  de  un  elefante; 

la  inmensa  China  lejana 
sus  corvas  espadas  moja, 
tiñendo  con  sangre  roja 
las  torres  de  porcelana. 

Pero  si  ante  el  mandarín, 
saquean  los  invasores 
las  tiendas  multicolores 
de  las  calles  de  Pekín. 
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no  es  que  la  fuerza  divina 
niegue  a  su  piueblo  un  ejemplo, 
ni  asista  el  Budha  del  templo, 
sin  rebelarse,  a  su  ruina : 

es  porque  en  las  escrituras 
los  tiempos  no  son  llegados 
de  que  los  antepasados 
remuevan  sus  armaduras... 

Que  el  piueblo  que  hoy  acató 
se  levantará  muy  luego, 
si  lanza  el  dragón  de  fuego 
su  grito  ronco :  /  Pa-hoo ! 
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La  Canción  del  mendigo 


Dos  músicos  errantes  que  la  fatiga  inclina 
y  llevan  los  andrajos  mejores  que  la  voz, 
se  apostan  por  las  noches  en  la  desierta  escfuiU'a 
y  extienden  los  sombreros  diciendo  una  canción. 

Las  ráfagas  heladas  azotan  sus  semblantes 
y  el  viento  rencoroso  se  ensaña  en  su  dolor. 
El  viento  los  conoce.  Son  músicos  errantes, 
que  vagan  por  las  calles  diciendo  una  cardán. 

Si  por  acaso  el  Creso  de  corazón  vac'o 
en  vez  de  una  limosna  les  muestra  su  rigor, 
no  lloren; — ¿por  qué  lloran? — !no  pueden  tener  frío, 
no  piueden  tener  hambre  diciendo  una  canción. 

Suplican  al  que  pasa,  le  salen  al  camino', 
le  piden  «un  socorro,  por  el  amor  de  Dios.» 
¿Mas  quién  repara  en  ellos?  Que  cumplan  su  destino, 
que  vaguen  por  las  calles  diciendo  una  canción. 

Vencidas  de  fatiga — ¡tan  larga  fué  la  espera  1 — 
sus  piernas  vacilantes  se  rinden  al  dolor... 
¡Mirad!  son  dos  borrachos  que  median  por  Ja  ace^a 
y  muestran  su  alegría  diciendo  una  canción  1 
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Y  si  tras  tanta  angustia,  sin  encontrar  abrigo, 
robaran  y  vertieran  su  llanto  en  la  prisión, 
¿que  harán  en  la  miseria  los  hijos  del  mendigo? 
{Que  imploren  como  el  padre,  que  digan  su  canchón! 


110  MANUEL  UOARTE 


De  sobremesa 


Fué  ^en  el  pequeño  comedor  discreto 
del  restaurant.- ¿Te  acuerdas?...  Callo  y  sigo. 
Quiero  guardar  al  fin  ese  secreto 
que  sólo  a  ti  te  pertenece. — Digo 
que  aquella  noche  al  terminar  la  oena; 
tú  con  proyectos  vagos  y  perversos, 
yo  con  el  alma  de  recuerdos  llena, 
cogí  la  pluma  y  escribí  estos  versos : 

Has  sido  un  episodio  del  drama  de  este  día... 
Tú  boca  ha  sido  mía...  De  otro  será  después... 
Al  terminar  la  cena  me  dio  la  flor  su  aroma... 
No  pienses  más,  y  toma  la  vida  tal  cual  es. 

Tienes  quince  años.  Eres  obrera  y  cortesana... 
Si  en  pos  de  pompa  vana  tus  entusiasmos  van, 
no  evoques  los  espectros  amargos  de  la  bruma, 
y  bebe  con  la  espuma  tu  copa  de  Champán. 

Tus  ojos  en  que  brilla  la  luz  de  las  auroras, 
se  velarán,  si  lloras,  con  impalpable  tul, 
y  flotará  un  recuerdo  sobre  nuestra  ventura 
como  una  barca  oscura  sobre  la  mar  azul... 
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Escucha  los  rumores  que  de  los  bulevares 
suben  como  cantares  hasta  este  canapé, 
y  libre  de  tus  penas  sonríe  y  dame  un  b^so, 
porque  la  vida  es  eso;  ya  lo  sabrás,  Friné. 


Melancolía 


Sobre  tin  cielo  aztf-píomizo 
y  entre  nubes  desgreñadas 
deslizando  va  la  luna 
su  corazón  de  romántica... 

Entre  la  bruma  los  cerros 
imponentes  se  levantan, 
como  brazos  de  titanes 
que  se  baten  con  fantasmas... 

En  la  a1  dea  triste  y  sola, 
— pobres  luciérnagas  pálidas, — i 
mariposean  recuerdos 
que  me  adormecen  el  alma... 

Y  es  el  silencio  nocturno 
con  sus  angustias  extrañas 
como  un  dolor  infinito 
reflejado  en  una  lágrima. 
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A  un  lago 


Si  tus  aguas  son  tari  piuras 
y  tan  limpios  tus  reflejos 
y  tus  glorias  tan  seguras, 
es  porque  son  los  espejos 
de  todas  las  hermosuras. 

¿Será,  bajo  el  sol,  tan  bella 
tu  corriente  cristalina, 
si  no  te  imprime  su  huella 
la  amorosa  campesina 
que  ríe  al  mirarse  en  ella? 

Y  tú,  Aristarco  arrogante, 
que  con  ajenas  f aceñas 
aderezas  tu  brillante, 
¿si  no  existiesen  poetas, 
serías  tan  importante  ? 
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Tristeza  de  otoño 


Hay  en  la  lluvia  fúnebre  del  día 
que  afila  como  agujas  sus  reflejos, 
una  extraña  y  mortal  melancolía 
de  llantos  nuevos  y  recuerdos  viejos. 

Por  los  azules  vidrios  empañados 
se  ve  la  calle  triste,  y  las  hileras 
de  balcones  sombríos  y  cerrados 
tras  los  cuales  hay  almas  prisioneras. 

Todo  dormita  bajo  el  ala  oscura 
del  inmenso  murciélago  del  cielo, 
y  hay  gentes  que  interrumpen  su  lectura 
para  esconder  el  llanto  en  el  pañuelo... 

Con  un  brillo  inquietante  en  la  mirada 
y  las  mejillas  como  blancas  flores, 
hoy  evoca  la  novia  desdeñada 
su  radioso  y  fugaz  reino  de  amores... 

¿Qué  es  lo  que  pasa  en  la  ciudad,  que  oprime 
y  arranca  al  corazón  llanto  pirofundo? 
En  cada  voz  enternecida  gime 
toda  la  angustia  y  el  dolor  del  mundo. 
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El  sér  tirita  ante  la  muerte  suave 
del  crepúsculo  gris  en  que  caemos, 
y  la  ciudad  de  sombra  es  una  nave 
que  avanza  y  boga  sin  mover  los  remos... 

'En  nuestra  sala  envejecida  y  yerma 
vibra,  Manon,  tu  risa  cristalina 
como  un  sollozo  de  mujer  -enferma 
en  la  desolación  de  una  neblina... 

No  me  hables  más;  y  deja  que  al  conjuré 
del  extraño  cansancio  que  gotea, 
persigan  mis  miradas  sobre  el  muro 
las  sombras  indecisas  de  una  idea... 
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La  Muerte 


Es  un  mar.  Mudas,  las  Parcas 
lo  presiden  desde  ¡el  fondo. 
Es  un  mar  confuso  y  hondo 
donde  se  hunden,  impelidas 
en  vorágine,  las  barcas. 

Es  de  noche.  Entreteñidas 
de  sangrientos  tonos  rojos, 
son  las  olas  grandes -  ojos 
que  florecen  una  alfombra 
que  se  teje  con  las  vidas. 

Es  >un  mar.  Ebrio  de  sombra 
¡pior  su  cauce,  rudo  o  lento 
manso  o  loco,  piasa  el  viento 
y,  ora  dulce,  ora  con  saña, 
¡ora  indócil,  gime  y  nombra... 

Es  un  mar  de  forma  extraña. 

*  *  * 

Y  ¡  ay,  del  vivo!  En  la  pavura 
de  la  negra  noche  espesa, 
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hay  un  alma  que  atraviesa 
como  triste  y  como  eterno 
peregrino  de  locura. 

Gime  y  llama  en  el  invierno 
del  dolor,  en  las  tranquilas 
aguas  hunde  sus  pupilas, 
y  pasea  en  ¡el  vacío 
sü  fiebroso  hálito  enfermo. 

Sin  saberlo,  ente  ¿sombrío 
de  recuerdos  y  de  amores 
deshojando  va  sus  flores, 
y  en  la  (noche  pavorosa 
el  poeta  siente  un  frío... 

¡Y  es  la  tumba  de  Una  esposa. 
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El  Modelo 


En  un  hueco  ,de  sombra  surge  el  lirio 
de  la  carne  desnuda  del  modelo 
que  enardece  sus  formas  sin  más  velo 
que  los  rojos  cabellos  en  delirio. 

Es  serpiente  y  mujer.  Forma  indecisa 
de  amante  juvenil  y  de  pantera; 
esconde  entre  la  espesa  cabellera 
una  garra  que  sangra:  la  sonrisa. 

Y  es  ían  mármol  que  siente.  En  los  confines 
de  su  alma  sin  ternura  ni  afecciones, 
hay  alas  y  corolas  de  ilusiones 
y  huecos  donde  lloran  los  violines. 

Tiene  un  poco  de  cielo  en  la  mirada, 
lleva  mucho  de  altar  en  cada  poma, 
pero  en  su  gesto  concentrado  asoma 
ía  angustia  de  una  lágrima  violada... 

En  el  taller  icuyo  silencio  inquieta, 
más  de  una  vez,  extraña,  ha  revivido 
la  virgen  que  antes  fué  y  ha  renacido 
la  flor  de  juventud  de  la  griseta. 
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...Fiesta  de  risas  y  de  amores,  loca, 
por  ©1  bosque  ;&a  verano...  El  agua  fría 
de  la  fuente  pn  rumor...  La  poesía 
de  una  fresa  ofrecida  con  la  boca... 

[..La  merienda  a  la  sombra  de  los  pinos.. 
El  terror  infantil  <ie  las  orugas...  ¡. 
Y  el  beso  ¡al  amador  tras  muchas  fugas 
por  la  cinta  de  luz  de  los  caminos... 

Aquella  rebelión  de  risas  francas 
que  en  el  pasado  sepulcral  dormía, 
recubre  la  verdad  de  poesía 
como  una  floración  de  rosas  blancas. 

Y  da  en  su  rostro  de  marfil  impreso 
el  signo  de  un  fenómeno  profundo: 
algo  la  ha  conmovido,  como  un  mondo, 
y  algo  ha  caído  en'  ella,  como  un  beso. 

Los  recuerdos  de  ayer  la  transfiguran, 
la  boca  se  transforma  en  oriflama, 
y  los  rojos  cabellos  que  eran  llama 
se  tornan  como  nimbos  que  fulguran... 

Pero  esconde  la  cara  en  el  pañuelo,, 
enjuga  su  dolor,  que  nadie  entiende, 
y  mirando  al  pintor,  que  la  reprende, 
torna  a  ser  la  faunesa.  Es  El  modelo. 
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Lo  que  dice  el  piano 


Como  aves  viajeras  que  buscan  un  nido  lejfl.no 
se  pierden  huyendo  las  Inotas  -extrañas  del  piano... 
Y  en  breves,  undosos  y  rápidos  giros 

se  llevan  los  vientos 
los  ecos  llorosos  de  vagos  suspiros 
y  vagos  lamentos 


Y  se  oyen  - 
canciones  profanas 
que  flotan  errantes 
como  caravanas 

por  climas  distantes, 
corriendo  hacia  allá... 
Canciones  que  imprimen 
su  huella  temblando 
y  gimen  y  gimen 
y  siguen  andando 
sin  norte,  ni  guía,  ¡ni  rumbo,  ni  pilan... 

Y  vago,  lejano, 
diciendo  tristezas  ignotas 

se  anima  el  teclado  del  piano, 
como  Un  mar  de  [nácar:  las  notas, 
qUe  hirió  una  borrasca:  la  mano. 
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Aprestan  los  bajeles  sus  quilfes  de  armonía,; 
despierta  en  los  rabeles  la  nota  que  dormía, 
y  entre  las  algas  frescas  renace  la  canción; 
en  un  torrente  ciego  se  esfuman  las  escalas, 
los  ojos  tienen  fuego,  los  dedos  tienen  alas, 
y  un  buitre  misterioso  desangra  él  corazón.,.  , 

Y  mientras  las  notas 

derraman  sus  gotas 

de  llanto  en  la  mano, 
como  aves  viajeras  que  buscan  un  nido  lejano, 
se  pierden  huyendo  las  notas  extrañas  del  piano. 


Esas  voces,  mi  adorada, 
con  ¡su  lúgubre  balada, 
me  recuerdan  la  (aventura 
de  tus  fingidos  desvíos 
y  los  mudos  desafíos 
— discusiones  de  ternura — 
de  tus  ojos  y  los  míos. 

jVíe  recuerdan  que  ayer,  loca, 
rió  mi  boca  en  tu  boca, 
y  los  besos  corno  altivas 
ilusiones  de  colores 
a  libar  fueron  amores 
— mariposas  fugitivas — 
de  tus  labios  en  las  'flores... 

Tú  te  has  ido...  tú  te  has  ido... 
y  aunque  muerta  xio  te  olvido. 
Sobre  mi  hondo  (lesccftisuelo 
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tu  recuerdo  flota  y  flota 
como  nube,  como  nota, 
como  sol  y  ,como  cielo. 


*  *  *  - 


El  piano  se  encrespa.  Sus  rudos  acordes 
son  rachas  de  viento  corriendo  en  la  selva, 
son  olas  terribles  bregando  en  el  mar; 
dominan,  desgajan  y,  en  medio  del  vértigo, 
secreto  acicate  las  bate  con  fuerza... 
j  Corcel  desbocado,  furioso  huracán  I 

Y  hay  algo  de  terrible  en  sus  arranques, 
hay  algo  de  siniestro  en  sus  furores, 

i  su  grito  de  maldad,  húmedo  en  lágrimas, 
es  más  que  de  maldad,  es  mucho  más! 
Son  labios  (jue  maldicen  sollozando, 
son  ojos  que  fulminan  y  que  imploran, 
son  ademanes  de  crueldad  que  ruegan, 
bondades  impelidas  hacia  él  mal... 

Y  crujen  las  notas,  rechinan  y  escupían 
palabras  impías  con  rumbo  hacia  Dios; 

al  alma  del  bueno  la  hirió  la  injusticia 
y  el  bueno  es  hoy  malo  y  el  astro  cayó... 

El  piano  se  encrespa...  Sus  rudos  acordes 
son  rachas  de  viento  corriendo  en  la  selva, 
son  olas  terribles  bregando  en  el  mar; 
dominan,  desgajan  y,  en  medio  del  vértigo, 
secreto  acicate  las  bate  con  fuerza... 
¡Corcel  desbocado,  furioso  huracán  1 
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*  *  * 


Se  despiertan  temblando  las  iras 
como  negro  turbión  de  borrascas, 
y,  en  los  labios  blandiendo  el  insulto, 
al  Dios  de  los  dioses  le  cruzan  la  cara... 
Si  teñido  de  sangre  está  el  cíelo, 
si  teñida  de  sangre  está  el  alma 
con  aquélla  que  manan  las  víctimas 
del  crimen  eterno  del  viejo  monarca, 
¿cómo  no  han  de  surgir  maldiciones 
de  los  pechos  que  hirió  con  su  espada? 
¿cómo  no  han  de  flotar  en  los  vientos 
proyectos  ignotos  de  ignotas  venganzas? 


*  *  * 


La  tumba  está  abierta, 
dos  cirios  la  alumbran, 
la  noche  es  sombría 
y  ha  huido  la  luna... 

¡Me  acerco  al  cadáver, 
lo  estrecho  en  mis  brazos... 
Sus  manos  son  frías 
y  yertos  sus  labios... 
La  llamo  su  nombre, 
«¡Mi  diosa!»  la  llamo, 
y  no  me  contesta; 
se  anegan  mis  parpados, 
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se  hielan  mis  venas, 
y  corro  los  campos 
alzando  hacia  el  cielo 
los  piuños  crispados... 


Y  ¡Ha  muerto!  repiten 
los  ecos  lejanos, 
y  ¡Ha  muerto!  repiten 
¡Ha  muerto!  mis  labios., 


*  *  * 


De  vaga  laxitud  siente  la  nota 
la  mano  misteriosa  que  doblega, 
y,  rota  su  energía,  también  rota 
rueda  su  voz  y  a  la  quietud  se  entrega..., 

Las  brisas  del  j/iano  dominan, 
las  almas  su  giro  refrenan, 
las  frentes  vencidas  se  inclinan, 
y  vuelan...  y  vuelan... 
sobre  la  antigua  hoguera  de  furores 
todas  las  aves  de  bondad  del  alma, 
y  allí  do  estuvo  la  tormenta,  hay  calma, 
y  allí  do  estuvo  el  exterminio,  hay  flores... 

La  fiebre  decrece,  la  mano  tranquila 
maneja  los  dedos  con  vaga  quietud, 
la  noche  se  aclara,  la  luna  aparece, 
se  aquietan  las  olas  y  surge  la  luz... 

Inciertas  y  convulsas  las  lágrimas  del  piano 
nos  hablan  de  otro  mundo  que  en  el  confín  lejano 
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delínea  los  contornos  soñados,  del  ideal; 
nos  cuentan  los  misterios  de  las  melancolías, 
nos  hablan  de  las  brumas  eternas  y  sombrías 
y  sobre  los  escombros  de  los  pasados  días 
agitan  los  recuerdos  sus  alas  de  cristal... 

Y  ruedan  lentamente 
las  notas,  cual  torrente 
que  al  tiempo  se  agotó... 


Mariposa  venturosa, 
si  tus  alas  tienen  gal,as 
y  blasonas  de  tus  alas 
y  tus  galas,  mariposa, 
y  si  la  muerte  te  advierte, 
no  la  temas,  mi  querida: 
no  es  eterna  despedida 
ni  la  vida  ni  la  muerte. 

Y  hay  voces  extrañas  que  bajan  del  cielo 

tañendo  consuelo, 
y  dice  en  las  notas  el  leve  gemido: 

«Yo  nunca  te  olvido.» 


Se  apagan  los  ecos, 
la  tarde  declina 
y  el  piano  modula 
su  canto  dormido 
con  voz  cristalina: 
«Yo  nunca  te  olvido,» 
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Y  en  tanto  que  el  piano  de  notas  ligeras 
deshoja  soñando  sus  voces  postreras, 

de  climas  lejanos  se  allega  en  los  vientos 
la  estrofa  perdida  de  un  canto  boreal. 
Se  esfuman  las  fraaes;  mas  se  oye  distinto 
que  dicen  las  voces:  «¡Allá;  más  allá!...» 

Y  el  alma  suspira  promesas  cercanas 
y  cruzan  el  cielo  dos  nubes  hermanas... 

Se  allega  en  los  vientos 
el  canto  boreal, 
y  siempre 
las  voces 
repiten 
/  Allá ! 
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Recordando 


Del  amor  en  los  mágicos  festines 
tú  fuiste  la  divina  ¡anunciadora 
de  cuanta  luz  puede  tener  la  aurora, 
de  cuanta  flor  perfuma  los  jardines. 

Las  torres  de  ideal  que  en  los  confines 
surgen  de  nuestra  mente  soñadora 
me  diste  por  mansión.  Fuiste  señora 
de  todos  los  alados  paladines. 

Que  otros  condenen,  mi  bacante  blanca, 
el  rojo  ardor  de  tu  lujuria  franca; 
que  otros  levanten  con  pudor  el  grito... 

Yo  recuerdo  tu  amor  con  embeleso 
¡porque  supiste  darme,  en  cada  beso, 
toda  una  eternidad  y  un  infinito  ! 
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De  hierro 


Los  potros  que  en  la  Pampa  sin  canfines 
sacuden  la  tormenta  de  sus  crines^ 
las  rocas  de  granito  seculares 
labradas  por  la  espuela  de  sus  mares, 
los  nobles  campanarios  macilentos 
que  tiemblan  aí  azote  de  los  vientos, 
no  sufren  lo  que  sufren  en  la  lidia 
los  que  bajo  el  ataque  de  la  envidia 
desprecian  la  amenaza  de  las  muertes 
y  no  pueden  odiar,  porque  son  fuertes. 

Como  animales  que  un-  ciclón  ahuyenta 
corren  entre  girones  de  tormenta 
con  lengua  de  serpiente  en  las  gargantas 
los  heraldos  del  mal  bajo  sus  plantas, 
y  ellos  tranquilos,  altos^  intangibles, 
como  crestas  de  ideal  inaccesibles, 
mudos,  ensimismados  y  serenos 
— porqué  sólo  los  tristes  son  los  buenos, — 
dejan  flotar  ai  viento  que  la  irisa 
la  bandera  triunfal  de  su  sonrisa. 
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Adiós  a  Manon 

IWWVAAA/' 


Hay  en  las  calles  solitarias  tina  1 
tristeza  penetrante  y  lastimera... 
Las  luces  como  lágrimas  de  luna 
reflejan  sus  angustias  en  la  acera. 

Siento  un  cansancio  singular  que  inclina 
mis  pensamientos  como  exhaustas  flores, 
y  hay  en  mi  corazón  Una  neblinea 
que  evoca  los  fantasmas  interiores... 

Por  un  vestido  de  crespióií  y  encaje 
vendió  Manon  sin  amistad  un  beso; 
Manon  no  sabe  lo  que  cuesta  un  traje 
!y  fué  perjura  a  nuestro  amor  por  eso. 

Su  billete  con  lágrimas  mojado 
implora  mi  perdón  por  su  desvío, 
dice  que  sus  delirios  la  han  burlado 
y  que  no  hay  beso  como  el  beso  mío. 

Culpa  es  de  la  ciudad;  y,  según  ella, 
por  borrar  el  horror  de  su  caída 
daría  nuestro  amor:  su  única  estrella 
o  el  recuerdo  de  ayer:  toda  su  vida. 

Poesías    completas. — 9 
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Del  restaurant  me  escribe  en  qtie  estuvimos 
a  recitar  los  locos  madrigales; 
los  besos  de  pasión  que  allí  nos  dimds 
aun  baten  con  el  ala  los  cristales... 

Pero,  triste  final  de  Una  novela 
que  humedeció  mis  ojos,-  importuna, 
he  quemado  en  la  lámpara  la  esquela 
y  he  salido  a  vagar  bajo  la  luna... 

Manon  fué  la  fragancia  de  un  ensueño 
que  entró  al  atardecer  por  la  ventana, 
que  fué  un  instante  de  mis  fibras  duieñd 
y  que  tenía  que  morir  mañana. 

Nos  reunió  un  crepúsculo  inquietante 
y  vi  en  mi  vida  penetrar,  absorto, 
sus  ojos  verdes,  su  infantil  semblante, 
su  pelo  rizo  y  su  vestido  corto. 

Mis  ojos  por  los  suyos  retenidos 
la  gloria  mundanal  desatendieron 
y  en  sus  rubios  cabellos  desceñidos 
mis  labios  j  mis  sueños  se  perdieron. 

En  lejanos  montículos  de  bruma 
olvidada  quedó  la  poesía 
y  si  un  instante  requerí  la  pluma 
tan  sólo  fué  para  decirle:  «jMíal» 

Bajo  la  luz  de  lámparas  rosadas 
en  alcobas  de  ideal  y  de  embeleso 
nuestras  bocas  sedientas  y  cansadas 
deshojaron  los  pétalos  del  beso... 

Y  del  idilio  abierto  en  primavera 
quedaba  todavía  la  fragancia... 
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pero  aunque  amaba  por  la  vez  primera 
Manóla  amaba  como  se  ama  ett  Francia... 

Cuando  sü  pluma  humedecida  en  llajxto 
me  refirió  las  dádivas  ¡aquellas, 
hubo  en  mi  corazón,  un  gran,  espanto 
cual  si  se  desplomasen  las  estrellas... 

Fugaz  como  el  relámpago  de  gloria 
qUe  anuncia  del  poeta  la  agonía, 
la  balada  infeliz  de  nuestra  historia 
murió  como  las  rosas  en  üu  día... 

Mas  la  he  querido  y  me  ha  querido  tanto 
que,  en  memoria  y  honor  de»  ese  cariñc^ 
su  recuerdo  tendrá  siempre  el  encanto 
de  una  música  oída  siendo  hiño. 

Y  cuando,  prisionera  de  sus  blondas, 
la  vea  pasar  blanca  y  pensativa, 
tendré  la  peor  de  las  tristezas  hondas: 
saberla  muerta,  y  contemplarla  viva. 
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Burbujas  de  la  infancia 


¡Cuan  lejos  estamos  de  los  infantiles 
ensueños  de  gloria,  de  'dicha  y  placer! 
Las  gaitas  antiguas  y  los  tamboriles, 
los  juegos  incautos,  las  risas  de  ayer, 
se  borran  y  escapan  len  vagos  perfiles... 
I  Hacia  ellos  nuestra  alma  ^quisiera  volver  I 

La  casa,  la  escuela,  la  verde!  campaña, 
los  vagos  estudios,  la  'sed  de  gozar, 
y  las  amistades  que  'empiezan  en  riña 
y  los  amoríos  sin  saber  amar... 
¡Cuan  lejos!  ¡Cuán  lejos  testa  aquella  niña 
con  quien  nunca  solos  pudimos  hablar! 

La  madre  muy  joven,  ¡el  pladre  müy  fuerte, 
la  luna  llorando  sobre  ta  mandolín, 
la  iglesia  muy  grande,  |nüy  lejos  la  muerte, 
jazmines  y  rosas  en  todo  el  jardín, 
y  en  nuestra  esperanza  la  estrella  que  advierte 
venturas  y  triunfos,  sin  tregua  ni  fin... 

¡Cuán  lejos  estamos  de  los  infantiles 
ensueños  de  gloria,  de  dicha  y  placer! 
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Las  gaitas  antiguas  y  los  'tamboriles, 
los  juegos  incautos,  las  Irisas  de  ayer, 
se  borran  y  escapan  en  vagos  perfiles... 
j Hacia  ellos  nuestra  alma-  'quisiera  volver I 
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Delirios  de  enfermo 


Enfermo  y  triste,  tras  los  cristales  de  la  ventana, 
en  el  incendio  de  im  sol  enorme  de  primavera, 
veo  que  pasan  las  alegrías  en  caravana 
de  risas  locas  y  de  matices  sobre  la  acera... 

Una  bandada  de  niños  rubios  huye  en  clamores- 
Una  coqueta  recibe  al  paso  su  rendez-voiis... 

Y  en  la  novela  que  estoy  leyendo  surgen  amoir-ep 
en  donde  Cristo  se  reconcilia  con  Belcebú... 

La  fiebre  lenta  se  arremolina  con  claridades 
donde  naufragan  bajo  el  cansancio  todas  las  cosas, 
y  algo  muy  triste,  como  un  presagio  de  tempestades 
pone  sigilos  y  transparencias  fentre  las  rosas... 

¿Qué  hay  en  la  casa?  Mi  madre  viene  vencida  y  muda... 
Sus  ojos  tienen  como  un  reflejo  del  «más  allá...» 

Y  ayer  la  he  visto  sobre  la  alfombra  pidiendo  ayuda 
ante  una  mesa  donde  hay  üii  santo...  ¿Qué  pasará?... 
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Epístola 


Desde  estas  yermas  playas  donde  moro, 
por  mi  sino  quizá  o  por  mi  torpeza, 
quiero  escribir  a  quien  leyere  el  libro 
en  renglones  rimados  cuatro  letras. 
Has  de  saber  que  de  los  hombres  lejos 
y  en  mi  retiro  machacando  ideas 
vivo  soñando  en  horizontes  puros, 
cóndor  sin  alas  que  rodó  por  tierra; 
has  de  saber  que  ten  mi  cerebro  laten 
y  que  laten  también  ¡en  mi  conciencüa 
ansias  de  lucha  y  de  tambor  redobles 
como  una  tempestad  sorda  y  eterna; 
has  de  saber  que  muero  con  la  vida, 
has  de  saber  que  vivo  con  mis  guerras, 
y  que  mirando  desde  'el  monte  al  llano, 
en  la  calma  muriente  de  mi  aldea, 
río  al  llorar  la  efervescencia  inútil 
de  la  enorme  ciudad. 

Canta  ;o  gsptera 
mi  esp'ritu  en  las  lides,  mas  ahora 
ni  esperanza  ni  cánticos  resuenan: 
que  fuera  torpe,  levantarse  el  alma 
ante  el  ataque  de  la  oscura  recua. — 
Calla  mi  musa  en  las  agrestes  noches 
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de  mi  completa  soledad,  y  sueña: 

ya  no  hay  preludios  de  laúd,  ni  gritos, 

ya  no  hay  guitarra,  ni  cantor,  ¡ni  endechjas. 

Pero  en  el  alma,  a  mi  pesar  palpitan 

tedas  las  tempestades  de  la  tierra, 

Y  a  veces  piugnan  por  salir,  y  salen 
oomo  Un  torrente  que  las  vallas  quiebra. 

Y  si  hoy  acaso  al  escribir  los  versos 
que  aquí  te  mando,  soñador  poeta, 
rasgo  ^el  programa  de  mi  vida,  juzga 
que  el  huracán  cuando  estalló,  no  espera. 

Decirte  quiero — aunque,  al  decirlo,  arrostre 
todo  el  odio  y  la  infamia  y  la  vergüenza — 
que  en  esta  vida,  donde  el  justo  llora, 
y  gólo  histriones  y  farsantes  medran, 
patrimonio  de  estólidos  y  Judas 
es  el  campo  revuelto  de  las  letras. 
No  trates  de  objetar. 

Mucho  he  sufrido 
y  mucho  más  para  sufrir  me  crueda 
en  .esta  lucha,  sin  cuartel  ni  pausa, 
donde  asistimos  a  un  festín  de  fieras; 
mucho  sé  de  traiciones,  mucho  de  odios 
y  mucho  de  desprecios  y  de  afrentas, 
que  entre  la  sorda  bacanal  maldita 
sólo  es  premio  otorgado  a  los  poetas 
el  insulto,  el  escándalo,  la  mofa 
y  el  destierro  después. 

En  cambio  encuentran 
aplausos  y  laureles  los  inútiles 
y  los  que  en  medio  de  la  lid  perversa 
de  la  envidia  y  rencor  haciendo  ariete 
desatan  la  calumnia  de  sus  lenguas, 
y  los  que  nada  valen  y  se  humillan 
y  al  calor  de  los  ídolos  prosperan 
como  esclavos  serviles  que  reclaman 
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ün  pedazo  de  pan  y  ama  librea. 
Ellos  son  los  que  triunfan  en  las  lides 
de  la  inconstante  sociedad  moderna 
que  otorga  glorias  a  los  falsos  dioses 
y  quema  inciensos  en  las  aras  nuevas. 
En  medio  de  vencidas  muchedumbres 
que  reclaman  el  pan  de  las  ideas 
ellos  pierden  el  tiempo  refiriendo 
los  idilios  de  reyes  y  princesas, 
evocan  mitológicas  mentiras 
y  en  oleadas  de  rasos  y  de  sedas 
insultan  sin  saber — quizá  sabiendo — ¡ 
al  rojo  sol  de  la  verdad  plebeya. 
De  algún  supuesto  apóstol  sin  doctrina 
lacayos  sin  espíritu  y  sin  lengua, 
vencidos  sin  saber  por  el  vencido, 
viven  mintiendo  la  mentira  ajena, 
j Y  el  justo  sin  triunfar! 

Allá  en  la  sombra 
de  las  lejanas  ignoradas  tierras, 
mastica  el  amargor  de  sus  virtudes 
sin  odios,  ni  reproches.  No  le  alientan 
ni  las  voces  del  cielo,  que  está  mudo,' 
ni  aquéllas  de  las  almas,  que  están  yertas. 
Vive  cantando  la  verdad,  tranquilo, 
como  débil  quizás,  o  como  atleta, 
y,  aunque  en  las  rocas  de  su  pecho  incló 
vibran  los  ecos  del  clarín  de  guerra, 
apaga  el  devorar  de  sus  incendios 
y  el  clamor  de  sus  cóleras  refrena. 
Sólo  cuando  los  gritos  del  tumulto 
hasta  l  a  puerta  de  su  ¡choza  llegan 
se  atreve  a  alzar  la  voz;  y  como  ahora 
la  audacia  de  los  répirobos  condena. 

Pero  esas  tempestades  de  ermitaño 
que  la  cansada  humanidad  desprecia, 
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tan  sólo  son  relámpagos  que  brillan 
entre  las  nubes  do  una  noche  negra, 
tan  sólo  son  lamentos  que  se  pierden 
en  las  remotas  ignoradas  selvas 
y  dejan  en  la  frente  del  que  llora 
el  estigma  del  bien. 

Palabras  huecas 
y  frases  sin  color  son  las  que  triunfan 
en  esta  edad  donde  la  nada  impera. 

¡Dejémoslos  brillar! 

Ellos  dominan; 
y  aquellos  insensatos  que  pretendan 
romper  el  yugo,  beberán  cicuta 
como  el  sabio  famoso  de  la  Greeia. 

]  Dejémoslos  brillar ! 

i  Quizá  mañana 
vuelva  el  temor  y  la  justicia  vuelva! 

En  tanto  las  envidias  y  los  odios 
rugirán  sin  cesar  pidiendo  priesas, 
y  ¡ay,  de  aquel  inocente  que  confíe 
en  la  defensa  de  sus  propias  fuerzas! 
No  hay  arma  contra  el  arma. 

Calle  el  labio, 
respire  -el  aire  puro  de  la  aldea, 
y  no  salgan  jamás  de  entre  los  dientes 
ni  vengativas  frases,  ni  halagüeñas. 

«Otros  dominan  en  el  campo.  Calla.» 
Así  digo  a  mi  musa  cuando  esfuerza 
el  ímpetu  fatal.  Ni  en  la  justicia 
ni  en  las  bondades  de  las  almas  creas, 
y  si  me  dejas  en  'la  frente  un  beso 
no  me  recuerdes  que  nací  poeta. 
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El  murciélago 


De  mi  estancia  en  las  sombras  indecisas 
y  sobre  el  viejo  sable  de  guerrero 
que  duerme  su  vejez  en  la  panoplia 
ha  extendido  sus  alas  un  'murciélago. 

De  luchador  incógnito  fué  el  sable, 
y  el  triste  compañero  de  los  muertos 
ha  venido  a  posarse  sobre  *el  arma 
como  una  maldición,  sobre  un  Recuerdo. 
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Nube  de  estío 


Era  la  historia  de  un  «capricho.  Toda 
la  osamenta  trivial  de  una  falsía 
que  se  comete  por  seguir  la  moda. 
Mas  cuando  en  un  colérico  'arrebato 
me  presentaste,  sin  hablar,  un  día, 
el  paquete  de  cartas  y  el  retrato, 
maldije  de  mi  suerte,  que  me  hacía 
turbar  así  tu  calma 
y  herir  tu  pecho  desgarrando  mi  alma. 

Y  cuando,  sin  oírme,  despechada 
por  el  baldón  de  mi  «humillante  exceso, 
dijiste:  «Adiós»,  y  por  el  llanto  ahogada 
te  quisiste  alejar  sin  darme  un  beso., 
al  ver  rodar  de  golpe  tu  cariño 
una  emoción  relampagueó  a  mi  espada, 
pedí  perdón  llorando  como  un  Iniño, 
caí  a  tus  píes  y  me  cogí  a  tu  falda. 

— Cuando,  al  nacer — te  dije, — la  barquilla 
de  mis  ensueños  y  mis  ansias  locas, 
partió  llevando  un  corazón  por  "quilla, 
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la  esperanza  le  dio  tií  alma  sencilla, 

y  el  rumbo  lo  marcaron  'nuestras  bocas... 

¿Qué  vas  a  hacer  para  saciar  tu  encono?... 

Y  tu  bondad  reptaso: 

— Te  perdono. 
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Claro  de  luna 


Altas  y  melancólicas  virtudes 
velan  junta  a  la  tumba  de  mi  amada, 
y  sobre  su  ataúd  pone  la  luna 
tina  corona  de  sonrisas  blancas. 

De  los  cipreses  lúgubres  y  escuetas 
que  en  el  silencio  se  me  antojan  almas, 
parece  que  bajara  lentamente, 
como  un  escalofrío,  la  Esperanza... 

¿Será  verdad  que  ha  muerto  la  divina 
musa  de  luz  que  la  ilusión  me  daba? 
¿  Será  verdad  que  ha  muerto  la  que  tuvo 
síntesis  de  Universo  en  la  mirada? 

Sobre  la  losa  lúgubre  y  silentó 
ha  caído  la  flecha  de  una  lágrima; 
pero  no  me  responde  desde  el  fondo, 
para  consuelo  de  mi  angustia,  nada. 

Sin  embargo,  en  las  noches  apacibles 
que  recuerdan  las  horas  de  la  infancia, 
resurgen  las  burbujas  cristalinas 
de  los  primeros  juegos  de  palabras. 
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Y  desde  los  cípreses  pensativos 
que  en  el  silencio  se  me  antojan,  almas, 
parece  que  bajara  lentamente, 
como  un  escalofrío,  la  Espieranza... 
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Diálogo  crepuscular 


\ — ¿Qué  es  el  olvido? 

—Virtud. 
— ¿Qué  son  las  almas? 

>         — Desiertos, 
t — ¿Qué  es  la  muerte? 

— La  salud. 

I—  ¿Qué  es  tu  boca? 

— Un  ataúd 
donde  yacen  besos  mtiertos. 

#  #  #  t 

— Si  tus  pasiones  pasadas 
son  tus  amores  futuros, 
¿por  qué  huyeron  tus  miradas 
como  sombras  asustadas 
gue  se  escapan  por  los  muros? 

—No  lo  sé. 

— Guarda  el  secreto; 
pero  dame  un  beso. 

—Mira 
que  los  besos  sin  objeto, 
son  crujidos  de  escjueleto 
sobre  lechos  de  mentira... 
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Desaliento 


Golpea  sollozando  la  lluvia  de  esto  día 
los  húmedos  cristales  de  mi  balcón,  y  el  mido 
solemne  y  misterioso  ^e  aduerme  en  eil  oído 
como  tm  interminable  lamento  de  agonía. 

La  calle  está  desierta,  desierta  el  alma  mía. 
Las  negras  nubes  tiendem  su  manto  recogido; 
las  horas  se  deslizan  bajo  el  reloj  dormido 
y  el  viento,  refrenando  sus  cóleras,  se  hastía. 

Venciendo  mi  fatiga,  me  lanzo  hacia  la  btfega, 
para  olvidar  las  brumas  soñando  lo  (jue  adoro; 
mas  cuando  ya  la  pluma  sobre  el  papel  se  pliega, 

un  ave  oscura  y  grande  con  las  pupilas  de.  Oro, 
desata  su  graznido,  revoloteando  llega 
y  extiende  sobre  el  blanco  papel  sus  alas. — Lloro. 


Poesías    completas. — 10 


FUERZAS  FUTURAS 


Los  obreros 


Bajo  la  aurora  roja  que  clarea, 
por  el  camino  blanco  de  la  aldea, 
desfilan  los  obreros  en  cuadriga... 
resignados  y  mudos,  los  colosos, 
dejan  colgar  los  brazos  poderosos 
al  azar  de  la  marcea  y  la  fatiga... 

Tienen  perfiles  anchos  y  salientes, 
el  cabello  les  cae  sobre  las  frentes, 
las  espaldas  son  bloques  de  cantera, 
y  cuando  están  dispersos  y  distantes 
se  recortan  al  sol  como  gigantes 
que  marchan  al  asalto  de  una  hoguera. 

Ante  ellos,  entre  tules  de  neblina, 
alzan  las  chimeneas  de  la  usina 
sus  dos  brazos  de  sangré  coagulada, 
y  en  la  amarga  tristeza  del  paisaje 
aquella  oscura  muchedumbre  en  viaje 
parece  una  gran  fuerza  maniatada. 

Deja  tras  ella  muerto  el  caserío 
donde  tiritan  de  dolor  y  frío 
las  mujeres,  los  niños,  los  ancianas... 
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...Al  obrero  cfué  vuelve  la  cabeza 

se  le  anegan  los  ojos  de  tristeza 

y  s¡e  le  crispan  sin  querer  las  manos... 

Pero  por  sobre  el  ala  de  amagara 
cfue  cübre  como  un  techo  la  llanura, 
flota  una  claridad  deslumbradora... 
Es  la  esperada  redención  cfue  viene: 
entre  sus  manos,  como  cetro,  tiene 
las  fulgurantes  llamas  de  la  aurora. 

Y  la  oscura  y  doliente  caravana 
entonando  los  cantos  de  mañana 
entra  en  su  negra  cueva  de  dolores, 
como  una  tempestad,  hecha  poeta, 
que  estallará  al  final  sobre  el  planeta 
en  una  colosal  lluvia  de  flores. 


POESÍAS  COMPLETAS 


La  Voz  del  pueblo 


Fuimos  la  enorme  y  funeral  canalla, 
la  que  en  los  vastos  campos  de  batalla 
derrama,  delirando,  su  heroísmo, 
para  elevar  a  aquél  que  la  avasalla 
y  viste  su  rencor  de  patriotismo; 
fuimos  la  enorme  y  funeral  canalla 
que  ofrece  su  sonrisa  a  la  metralla. 

Fuimos  la  multitud  ciega  y  Vencida 
que  de  los  campos  y  los  bosques  cuida; 
la  que  en  los  rudos  llanos,  sin  desdoro, 
para  engordar  al  grupo  que  la  olvida, 
prepara  el  fruto  y  las  tespigas  de  oro; 
fuimos  la  multitud  ciega  y  vencida 
que  muere  .de  hambre  y  que  reparta  vida¿ 

Fuimos  la  .oscura  plebe  fascinada 
que  en  la  nave  del  templo  arrodillada 
se  resigna  .al  horror  de  su  destino, 
y  que  .ante  »el  oropel  de  la  fachada 
inclina  su  .humildad  y  abre  camino; 
fuimos  la  .oscura  plebe  fascinada 
que  adora  Ja  injusticia  consagrada. 
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Fuimos  el  triste  y  colosal  rebañoi 
que  entorpecido  $or  un  sueño  extraño 
construye  los  palacios  inauditos, 
el  que  sufre  y  trabaja  todo  el  ¡año 
para  aumentar  el  bien  de  los  ahitos ; 
fuimos  el  ¿triste  y  colosal  rebaño 
sUmido^  en  las  tinieblas  de -su  engaño. 

Fuimos  el  nervio,  la  pasión,  la  brava 
bestia  que  arrastra  'el  peso  que  la  enclava, 
la  (que  aparta  los  montes,  el  atleta 
que  ,con  potentes  músculos  socava 
las  oscuras  entrañas  del  p'aneta; 
fuimos  el  nervio,  la  pasión,  la  brava 
fuerza  dueña  del  mundo  y  de  él  esclava. 

Pero  hoy  aquella  sierva  escarnecida 
a  los  esclavos  del  dolor  convida 
a  conquistar  con  su  porción  de  holgura 
la  gloria  inmarcesible  y  merecida 
de  hacer  del  mundo,  oasis  de  ventura; 
pero  hoy  «aquella  sierva  escarnecida 
puede,  en  un  gesto,  renovar  la  vida... 

Vamos  hacia  la  cumbre  donde  ondea 
el  estandarte  rojo  y  nuestra  idea... 
Vamos  a  libertar  a  los  humanos 
y  a  difundir  la  aurora  que  clarea 
sin  tasa  para  todos  por  los  llanos... 
1  El  estandarte  que  «en  la  cumbre  ondea 
signo  de  paz  y  de  concordia  sea! 
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Sol  de  sangre 


Por  inmensos  caminos  solitarios, 
huyendo  de  ignorados  campanarios, 
los  peregrinos  van,  faltos  de  aliento. 
Y  de  aldeas  siniestras  y  lejanas 
les  saludan,  al  paso,  las  campanas, 
con  notas  que  cabalgan  sobre  el  viento. 

El  horizonte  bajo  ^1  sol  se  dora, 
manchado  por  la  sangre  de  una  aurora 
que  se  .terne  a  la  vez  y  que  se  espera; 
las  nubes  se  amotinan  y  se  empujan 
y,  como  buitres,  al  huir,  se  estrujan 
en  el  espanto  de  la  noche  huera. 

Tiembla  y  cede  la  tierra  bajo  el  peso, 
se  abre  ,un  abismo  en  el  dintel  del  beso 
y  todo  es  sepulcral,  como  una  luna; 
sólo  se  oye  el  rumor  sordo  y  la  qlieja 
de  aquella  muchedumbre  que  se  aleja 
con  fatigas  de  mar,  hacia  su  cuna. 

En  la  sangre  del  sol  btisca  stí  origen;* 
torvos  y  extraños  sentimientos  rigen 
su  reflujo  fatal  hacia  la  aurora; 
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y  jadeante,  vencida  y  sin  aliento, 
se  arrastra  latigueada  por  el  viento, 
royendo  el  amargor  ,que  la  devora. 

tY  mañana  al  .triunfar,  cüando  derribe 
la  absurda  sociedad  ,que  la-  proscribe, 
brillará  como  ,un  sol  a  nuestros  ojos. 
Sus  pupilas  extrañas  y  dementes, 
empapadas  en  púrpuras  ardientes, 
parecerán  dos  corazones  rojos. 

Sus  manos,  impacientes  de  batalla, 
removerán  la  gigantesca  Jiornalla 
donde  alimenta  ¡el  «sol  sus  encarnados 
y,  en  la  ¿mda  apoteosis  del  incendio, 
la  pilebe  se  ¿alzará  como  un  compendio 
de  todos  los  sollozos  ignorados. 
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Rebeliones 


Cuando  muerta  la  noche,  avanza  el  día 
y  al  resplandor  -de  las  ardientes  fraguas 
incansables,  heroicos,  invencibles 
los  proletarios  ,con  tesón  'trabajan, 
si  alguien  les  dice  que  en  vecinos  lechos 
duermen  tranquilos  los  que  tío  hacen  nada, 
tentaciones  tendrán  de  -alzar  la  frente 
romper  el  yunque  y  apagar  las  llamas. 

Cuando  en  joches  de  insomnios  y  delirios 
a  la  luz  moribunda  de  una  lámpara, 
batalla  el  escritor'  -con  las  ideas 
vertiendo  el  corazón  en  cada  página, 
si  alguien  le  cuenta  que  al  volver  la  esquina 
deslizan  otros  en  inmundas  farsas, 
tentaciones  tendrá  de  valzar  la  frente 
romper  la  pluma  y  estrujarse  el  alma. 
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Pidiendo  la  vida  del  tirano  oo 


A  Máximo  Gorki. 

Ni  la  piedad,  ni  el  odio.  Que  la  fiera, 
para  que  triunfe  la  justicia,  muera. — 
Mas  que,  al  partir,  no  manche  los  ideales 
pasando  por  las  manos  del  verdugo, 
,que  no  viva  Jas  muertes  inmortales 
guillotinada  por  un  verso  de  Hugo, 
que  no  acuse  las  cóleras  sociales 
pidiendo  ante  las  puertas  un  mendrugo, 
que  no  alcance  el  honor  y  la  alta  gloria 
de  las  consagraciones  de  la  Historiaj 
que  muera  ¡eu  ,su  maldad,  no  en  su  respiro, 
que  pierda  con  ,1a  zarpa  su  veneno, 
que  vea  desde  el  fondo  de  un  retiro 
toda  su  fuerza  convertida  en  freno., 
todo  su  .orgullo  ¡convertido  en  risa, 
toda  su  pompa  convenida  en  cieno; 
pero  que  ante  *el  futuro  que  se  irisa 
y  alza  en  ,su  cabalgata  redentora 

(i)  Estos  versos,  escritos  cuando  la  revolución  rusa  era  inmi- 
nente, fueron  el  último  grito  en  favor  de  la  vida  del  Zar,  sacrifi- 
cado poco  después  en  tel  remolino  confusa  de  la  lucha. — N.  del  A. 
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los  estandartes  ¡nuevos  cfiíe  a  la  brisa 
parecen  hechos  de  un  girón  de  aurora, 
¡pueda  medir  la  infamia  de  su  anhelo, 
¡pueda  mirar  la  esplendidez  plebeya, 
jy,  roto,  al  fin,  de  su  torpeza  el  velo, 
gaznado  por  la  olímpica  epopeya, 
(Olvidado  del  trono  y  de  su  nombre, 
el  torvo  emperador  vyuelva  a  ser  hombre  1 

Y  no  es,  Tirano,  que  la  Musa  olvide, 
ni  que  un  pasado  augusto  la  intimide, 
mas  no  nos  enloquece  tu  corona, 
{qae  si  tú  .eres  la  hoz,  somos  la  espliga, 
y  que  si  el  vil  usurpador  castiga, 
la  independencia  popular,  perdone. 

Fija  en  la  mente  está  como  en  los  pechos 
la  lista  funeral  ,de  tus  cohechos...  ¡ 
En  tu  insensible  /corazójn  malvado 
empieza  la  Siberia.  ,Has  desterrado 
a  todo  un  pueblo  de  la  vida  fuerte, 
le  has  dado  como  cárcel  un  abismo 
y  has  dejado  caer  sobre  su  muerte 
la  nieve  inmaterial  de  tu  mutismo; 
innumerables  multitudes  gimen 
heridas  por  las  flechas  de  tu  crimen; 
montañas  de  cadáveres,  Lealvarios 
que  parecen  del  todio  las  tribunas, 
se  elevan  en  los  campos  solitarios 
bajo  la  mueca  ¡extraña  de  las  lunas; 
,un  hondo  clamorear  de  imprecaciones 
sube  del  lodazal  de  tus  prisiones; 
los  cosacos  que  ,arrasan  las  ciudades 
y  destruyen  aldeas  y  campañas 
atraviesan  las  negras  soledades 
bañados  por  la  ,luz  de  sus  guadañas ; 
y  no  eres,  alto  emperador  potente 
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cfue  tocas  las  estrellas  con  el  dedo, 
más  que  la  voz  aguda  y  estridente 
de  un  sentimiento  deleznable:  jel  miedo. 

Mas  el  terror  mortal  que  en  la  llanura 
y  en  las  ciudades  y  en  los  montes  trepa 
y  da  voz  al  sudario  de  blancura 
que  cubre  a  los  que  duermen  en  la  estepla, 
no  alcanza  a  sofocar  las  energías 
de  los  que  piden  libertad,  a  gritos, 
y  al  margen  de  las  viejas  tiranías, 
sin  odio,  sin  pasión,  sin  cobardías, 
viven  en  sus  ¿palacios  de  infinitos. 

Tú  mismo  eres  quien,  César  de  alma  vana, 
preparas  la  apoteosis  de  mañana. 
La  sangre  de  los  héroes  que  asesinas, 
salpica  los  ojales  de  englantinas; 
y  cada  luchador  yque  cae  vencido 
es  germen  de  fecundos  luchadores, 
como  es  el  polen  de  la  flor  caído 
nueva  semilla  de  .fragantes  flores. 

La  victoria  triunfal  ¡que  ya-  fulgura 
barrerá  libremente  del  planeta 
los  andrajos  de  tu  alma.  En  la  más  pura 
redención  de  la  raza  antes  sujeta, 
se  alzará  por  contraste  a  tanta  gloria 
el  oprobio  inmortal  <de  tu  memoria. 
Y  ante  el  pueblo  grandioso,  libre  y  fuerte, 
será  tu  pena  y  tu  mejor  castigo 
dejarte  a  solas  dialogar  contigo, 
sepulturero  de  tu  propia  muerte. 

Por  eso  es  ,que  en  la  aurora  de  las  bellas 
realizaciones  que  el  destino  graba 
en  la  historia  ¿iel  hombre  con  estrellas, 
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debe  alzarse  tina  voz  serena  y  alta: 
— Dejad  que  caiga  el  peso  de  la  falta 
sobre  esa  pobre  frente  pensativa, 
privadle  si  queréis  de  sus  placeres, 
despojadle  de  todos  sus  poderes, 
hacedle  labrador,  pero  ¡qtie  vival 
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LOS  JARDINES  ILUSORIOS 

(La  Eterna  Intriga,  Ofrendas  Galantes, 
La  Barca,  Album  y  Postal, 
Voces  Dispersas.) 


Poesías   completas. — 11 


LA  ETERNA  INTRIGA 


El  suicidio  del  abanico 


Si  en  una  fiesta  de  abril, 
sobre  el  hombro  del  poeta 
abandonó  una  coqueta 
su  abanico  de  marfil, 
fué  porque  en  la  noche  bruna 
se  sintió1  más  imprudente 
al  compás  de  la  doliente 
serenata  de  la  luna. 

Pero  si  el  sentimeintal, 
cediendo  a  lo  .que  no  expiüco, 
escribió  en  el  ¿abanico 
su  más  tierno  madrigal, 
fué  porque — jpor  maldición  I — 
tenía  quizá  clavada 
la  flecha  de  una  mirada 
en  medio  del  corazón. 

Poco  tiempo  después,  mtxdQ 
testigo  de  otro  flirt  breve, 
el  abanico  de  nieve 
sirvió  de  propicio  escudo; 
mas  como  el  artista  aquel 
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le  dió  en  .tin  verso  la  vida, 
el  abanico  tendida 
mantuvo  el  ala  por  él. 

De  aventura  en  aventura, 
sin  poderlas  Impedir, 
no  cesó  de  repetir 
su  reproche  a  la  perjura; 
hasta  que  harto  de  irrisión 
y  de  mentiras  galantes, 
se  le  rompiió  ^entre  los  guantes 
en  medio  de  un  cotillón. 
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El  secreto  del  «manchón» 


La  carta  en  cque  la  pasión 
tomó  una  forma  atrevida, 
por  tu  mano  fué  escondida 
en  el  hueco  del  manchón; 
jque  los  billetes  galantes 
no  ocultan  siempre  pl  cariño 
en  el  fondo  del  corpino 
ó  entre  la  piel  de  los  guantes. 

No  sé  si  tus  manos  finas, 
penetradas  ele  cautela, 
acariciaron  la  esquela 
con  inquietudes  feinas; 
pero  un  pájaro  .viajero 
vió  que  flotaba  como  una 
salpicadura  de  luna 
debajo  de,  tu  ¡sombrero. 

Acelerando  iel  andar 
como  si  tuvieras  prisa, 
robaste  en  una  sonrisa 
todas  sus  perlas  al  mar; 
y  disimulando  así 


MANUEL  UOARTE 


la  confusión  jpasajera, 

atravesaste  la  acera 

y  entraste  al  five  o'clok  tea. 

Pero  el  viejo  Satanás 
para  hacer  sus  amuletos 
roba  a  veces  los  secretos 
que  la  gente  esconde  más; 
y  a  buscar  ese  papel 
te  pusiste  luego,  en  vano, 
sin  que  pudiera  tu  mano 
llegar  a  posarse  en  él. 

Así  terminó  en  ün  día 
la  dulce  intriga  esbozada 
entre  una  niña  taimada 
y  el  galán  que  la  seguía. 
Hoy,  sin  esperanza  ¡ya, 
uno  Hora,  y  otra  ensueña: 
él  murmura:  «Me  desdeña», 
y  ella  dice :  «¿  Dónde  está  ?» 

Tal  es  la  -historia  sencilla 
de  un  amorío  discreto . 
que  fué  a  esconder  su  secreto 
en  un  manchón  de  chinchilla, 
sin  que  sepa,  (en  sus  enojos, 
la  dama,  si  ise  perdió 
la  carta  o  ge  evaporó 
bajo  el  fuego  de  sus  ojos. 
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Mundana 


El  gesto  de  tu  traición 
suavemente  se  ha  (Clavado, 
como  dardo  perfumado, 
muy  cerca  del  corazón. 

Para  desgracia  o  consuelo 
de  la  aventura  felina, 
la  punta  ha  sido  tan  fina, 
que  no  hay  sangre  en  el  paüue 

Y  en  el  ¡salón  hoy  están 
las  cosas  de  ¿íuevo  iguales : 
yo,  diciendo  madrigales 
y  tú,  escuchando  a  un  galán. 
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Carnaval 


Quizá  no  recordarás, 
Manon;  un  año  ^ha  pasado: 
los  disfraces  han  cambiado 
y  las  almas  nrucho  más. 

Atinque  el  tiempo:  se  alejó 
como  loca  serpentina, 
tú  ya  no  eres  Colombina 
y  yo  ya  xio  soy  Pierrot. 

Por  malicia  o  candidez, 
cada  hora  que  corría 
a  Manon  le  di  ó  ironía 
y  al  poeta  sensatez. 

Y  hoy  tu  trovero  de  amor, 
«extraña»  a  tu  alma  presume: 
porque  ha  cambiado  el  perfume, 
sin  que  se  altere  la  flor. 
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Patinadora 


Pequé  quizá  por  audaz 
al  decir  que  erais,  señora, 
la  mejor  patinadora 
que  pisa  el  Palais  ds  Glace; 
pero  vuestros  ojos  son 
dos  flores  de  Andalucía 
y  a  cada  galantería 
tienen  que  abrir  ¡un  pierdón. 

Vuestro  frágil  guante  gris, 
neto,  sobrio  y  cortesano, 
sirve  de  estuche  a  la  mano 
más  pequeña  de  París; 
y  arrebatada  en  pl  vueld 
del  leve  pie  ¡que  resbala, 
parece  que,  fuera  jin  ala 
la  falda  de  terciopelo. 

Esbozando  la  indecisa 
curva,  en  los  labios  asoma 
con  blancuras  de  paloma 
la  gloria  de  una  sonrisa; 
y  en  forma  de  sierpe  están' 
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brillando  como  tesoro 
los  finos  cabellos  de  oro 
bajo  el  gorro  de  astrakán. 

¿Cómo  ha  de  ofenderos,  jpiues, 
el  -  ademán  del  poeta  - 
que  recoge  una  violeta 
que  ha  nacido  a  vuestros  pies, 
cuando  bajo  ese  patín 
que  roba  estrellas  al  cielo, 
se  vuelve  flores  el  hielo 
que  cubre  el  skaeting  ring  ? 
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La  fiesta  veneciana 


Desde  el  comedor1  aquel, 
mientras  lloraba  la  orquesta 
de  cíngaros  del  Hotel, 
asistimos  a  ,1a  fiesta 
de  codos  sobre  'el  mantel. 

A  través  de  la  ventana 
se  encendieron,  como  flores 
de  oro,  azul,  turquesa  y  grana, 
las  luces  .multicolores 
de  la  fiesta  veneciana. 

Del  remo  ,al  lánguida  son, 
en  las  góndolas  vecinas, 
con  los  nervios  é¡n  tensión, 
lloraban  las  mandolinas 
lo  mismo  que  un  corazón'. 

Trente  al  Palacio  Ducal,, 
tomando  la  forma  de  Una 
mecedora  tropical, 
se  reflejaba  la  luna 
sobre  el  agua  del  canal. 

Y  el  píllente,  como  ü'ri  corcel, 
se  alzaba  en  arco  del  suelo, 
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jXara  que  tin  bardo  sobre  él 
a  cada  estrella  del  cielo 
le  dedicara  un  rondel. 

¿Te  acuerdas?  Bajo  el  lunar 
reflejo,  llena  de  bruma, 
se  entregó  tu  alma  al  azar, 
como  un  esquife  de  espiuma 
sobre  jin  quimérico  mar. 

IY  en  la  atmósfera  discreta, 
pior  un  capricho  galante 
de  mimosa  o  de  coqueta, 
dejaste  que  sobre  el  guante 
^pusiera  tin  beso  el  poeta. 

Mas  de  pronto  su  osadía 
perdiendo,  en  un  gesto  breve, 
la  mano  que  se  rendía, 
como  pájaro  de  nieve 
se  .escapó  de  entre  la  mía. 

Y  en  vano  por  ti  de  gala, 
cual  un  encantado  espejo, 
batió  la  corriente  el  ala 
para  lucir  el  reflejo 
de  las  luces  de  bengala. 

En  vano:  en  los  murallones 
ensimismados  y  esquivos 
abrieron  sus  tentaciones 
para  los  besos  furtivos 
los  huecos  de  los  balcones. 

En  vanó  como  tm  rumor 
de  lejanos  manantial-es 
el  rendido  trovador 
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te  destiló  en  madrigales 
todos  sus  sueños  de  amor. 

Multiplicando  en  desvíos 
los  que  antes  fueron  sonrojos, 
como  dos  reyes  impíos 
qué  siembran  dolor,  tus  ojos 
se  apartaron  fde  los  míos. 

Y  posando  con  temor 
sobre  el  fino  labio  un  dedoí 
más  rosado  que  un  albor, 
me  dijiste :— «Tengo  miedo, 
porque  aquí  ronda  el  Amor.» 

Después  de  lo  cual,  felina, 
sin  remangarte  siquiera 
la  falda  de  muselina, 
bajaste  por  la  escalera 
como  una  flor  que  se  inclina. 

Pero  al  hallarte  en  el  hall, 
entre  los  tuyos,  bañada 
por  un  halo  de  arrebol, 
con  Una  sola  mirada 
me  diste  de  nuevo  el  sol. 

Y  arriando  el  gesto  glacial 
al  sentirte  .defendida, 

como  un  .incendio  triunfal 
brilló  en  tus  ojos  la  vida 
misteriosa  del  canal. 
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Fumando  un  cigarrillo 


Cuando  asoma  tu  sencillo 
pjerül  de  Bella  Durmiente 
en  la  espiral  indolente 
del  humo  de  un  cigarrillo, 
y  toma  cuerpo  en  la  gris 
oscuridad  del  fumoir 
tu  silueta  familiar 
de  amazona'  de  París, 
siempre  siento  una  emoción 
de  cansancio  y  de  pereza 
„que  abre  un  ala  de  tristeza 
dentro  de  mi  corazón. 

Que  nunca  fui  más  feliz, 
que  cuando  tuve  por  bienes 
tus  caprichos,  tus  desdenes, 
tu  inconstancia  y  tu  desliz... 
ííoy  hastiado  prisionero 
del  crepúsculo  que  expira, 
recordando  la  mentira 
de  tu  corazón  viajero, 
evoco  en  iel  resplandor 
'del  humo,  que  fué  tu  emblema, 
'cual  quimérico  ,poema 
la  escaramuza  de  amor. 
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Galantería  en  el  baile 


Cortando  las  estrellas,  como  si  'fueran  flores, 
mueve  la  media  luna  su  pálida  segur, 
que  el  cielo  también  triunfa,  romantizando  amores 
con  la  reina  del  baile,  madame  Pompadour. 

La  /primavera  evoca  con  ritmos  de  la  orquesta 
no  isé  qué  vibraciones  del  viejo  Lamartine; 
y  da,  bajo  la  noche,  la  veneciana  fiesta 
flores  para  las  almas,  almas  para  el  jardín. 

En  el  banco,  escondido  cabe  la  espesa  fronda, 
ni  la  más  atrevida  máscara  pudo  ver 
que  rocé  con  mis  labios  tu  cabellera  blonda 
y  que  al  ceñir  tu  talle,  me  clavé  un  alfiler. 

(En  el  amable  asilo  y  en  la  sombra  discreta, 
se  abrieron  las  sonrisas  para  el  sentimental; 
porque  eres  poesía  trato  de  ser  poeta 
y  aquí  están  nuestras  vidas  rimando  un  madrigjaJ. 

Confidencia  imprudente,  mano  que  se  abandona, 
revuelos  de  abanico  que  ocultan  el  rubor, 
todo  lo  que  la  baja  censura  no  jperdona, 
aquí  lo  santifica,  señora,  nuestro  amor. 
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¡Vestidos  como  estamos  para  los  carnavales, 
corremos  los  albures,  cediendo  a  la  ocasión, 
los  besos  en  los  labios  no  dejarán  señales, 
aunque  quizá  las  dejen  dentro  del  corazójn. 

Pierrot  y  Colombina  dialogan  a  lo  lejos, 
y  al  roce  de  sus  almas  ha  nacido  una  flor; 
si  pueden  surgir  rosas  de  los  amores  viejos, 
de  los  amores  nuevos  han  de  brotar  mejor. 

Viajeros  del  ensueño,  solos  en  un  navio, 
gritamos  al  remero  de  la  Ilusión: — «¡Bogad!»; 
la  brújula  es  i¿n  labio  'que  humedeció  el  rocío, 
el  puerto  es  una  estrella  sobre  la  ¡eternidad. 

Ved  cómo  en  la  terraza,  sobre  un  sillón  profundo, 
con  el  antifaz  puesto,  la  dueña  se  durmió; 
hemos  dejado  lejos  la  pequenez  del  mundo 
y  nadie  podrá  nunca  saber  lo  que  pasó. 

Cuando  nos  encontremos  de  nuevo  £n  los  salones, 
con  gesto  deferente  preguntaré: — «¿Quién  es?»; 
y,  lleno  de  respetos  y  de  genuflexiones, 
me  inclinaré,  diciendo: — «Me  pongo  a  vuestros  pies.» 

Pero  en  nuestro  recuerdo  se  grabará  una  estela 
blanca  como  el  armiño,  pura  como  el  cristal, 
porque  hoy  hemos  vivido  los  'dos  una  novela 
que  es  el  compendio  humano  de  todo  un  carnaval. 
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Marionnettes 


Una  niña  en  un  salón 
se  encontró,  sin  saber  cómo, 
al  frente  de  un  batallón 
de  soldaditos  de  plomo. 

Marchaban  todos  aprisa, 
con  un  gesto  siempre  igual, 
en  el  labio  la  sonrisa, 
la  gardenia  en  el  ojal. 

La  vida  era  espama  toda. 
«Uno,  dos;  uno,  dos»...,  y 
bailes  nuevos  a  la  moda 
bridge,  golf,  five  o'clok  tea. 

Pero  lo  raro  y  enorme 
del  extraño  batallón, 
era,  que  igual  uniforme 
les  cubría  el  corazón. 

Y  la  niña  efue  veía 
la  farándula  guerrera, 
encantada  sonreía 
con  su  boca  en  primavera. 
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¿Entre  los  buenos  muñecos 
surgiría  en  realidad, 
al  són  de  marciales  ecos, 
tan  soldado  de  verdad?... 

4  Siguió  en  su  empeño  afanosa, 
la  caravana,  en  su  ardor, 
mas  siempre  esperó  la  hermosa 
ial  capitán  de  su  amor. 

'   Alimentados  por  un 
ensueño  ambiciosa  y  alto, 
volvieron  siempre  al  asalt<>...; 
y  la  niña  espera  aún. 

Ni  cerca,  ni  a  la  distancia, 
el  alma  llena  de  flores 
que  esparcen  honda  fragancia 
deja  entrever  sus  amores. 

Y  hoy  se  pregunta  cualquiera 
de  los  que  miran  vivir: 
¿La  niña  ideal,  qué  espera 
para  mostrar  su  sentir? 

¿Ha  llegado  a  adivinar 
que  hay  alguien  que  en  el  espejo 
'de  las  olas  ve  el  reflejo 
'de  su  rostro  sobre  el  mar? 

¿Tiene  acaso  la  intuición 
de  que  en  la  tierra  lejana 
la  llamarán  capitana 
'de  un  guerrero  corazón? 

Es  tan  caprichoso  el  giro 
y  el  aroma  tan  discreto^ 
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'qtie  nadie  sabe  -el  secreto 

rde  lo  que  jesconde  un  suspiro... 

'  Y  mUchos  con  emoción 
más  de  una  vez  lian  pensado 
'cfue  el  corazón  ha  entregado... 
Pero,  ¿tiene  corazón?... 
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El  secreto 


Se  mtirmtira  que  el  hechizo 
'de  tanta  fina  silueta 
ha  despistado  al  poeta 
de  corazón  tornadizo; 
y  que  hoy  en  trances  de  amor 
es  su  inconstante  mirada 
la  mariposa  asombrada 
que  vuela  de  flor  en  flor. 

Si  cuando  abre  la  tranquila 
noche  su  celeste  velo 
en  cada  estrella  del  cielo 
se  detiene  la  pupila, 
¿será  pecado  mortal 
tener  para  cada  hermosa 
hoy  un  pétalo  de  rosa 
y  mañana  un  madrigal? 

Pero  este  galante  giro 
que  finos  hilos  enreda 
sólo  es  el  biombo  de  seda 
que  disimula  un  suspiro; 
y  acaso  siguiendo  el  fiel 
ireflejo  de  una  mirada 
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sepáis,  la  playa  encantada 
con  que  ha  soñado  el  bajel, 

'   No  diré  si  es  su  tez  mora,; 
o  si  es  de  nieve  su  cuello, 
si  es  de  ébano  su  cabello 
o  si  es  de  luz  de  la  aurora; 
y  nadie  tendrá  señal, 
jorque  no  me  da  la  gana, 
de  si  su  porte  es  de  aldeana 
o  de  princesa  imperial. 

Para  (fue  en  la  trabazón 
de  devaneos  fingidos 
nadie  advierta  los  latidos 
del  ingenuo  corazón; 
en  la  iglesia  o  érí  el  té, 
Sonde  entre  muchos  me  pierdo, 
la  sigo  como  un  recuerdo 
que  flota  y  nadie  lo  ve. 

¿  Qué  píuede  importarme  al  fin 
si  censuran  mi  inconstancia? 
Yo  quiero  que  esta  fragancia 
no  salga  de  mi  jardín; 
que  es  tanta  la  insensatez 
de  mis  secretos  ahora, 
que  hasta  «ella»  misma  lo  ignora... 
¿Se  lo  diré  alguna  vez? 
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Vanidosa 


!   No  ternas  qtíe  el  corazón 
donde  hicieras  una  herida 
se  vuelcfue  sobre  tu  vida 
'en  forma  de  maldición. 

Sin  (fue  pretenda  romper 
la  vanidad  de  tu  engaño, 
no  fué  tan  terrible  el  daño 
como  quieres  supon,  er. 

El  amante  cfüe  piasó  - 
llevó  de  la  intriga  vana 
sólo  una  imagen  galana, 
rcfue  otra  imagen  suplantó. 

Haciendo  en  el  Carnaval 
tu  episódico  papel, 
lias  seguido  el  carroussel 
de  la  comedia  social. 

1   Saltando  de  flor  en  flor 
y  acumulando  desvíos, 
yo  tuve  mil  amoríos 
c£ue  ya  borraron  tu  amor. 
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Pero  eres  muy  consentida 
y  acaso  nunca  sabrás, 
que  pasaste  por  la  vida 
de  aquel  presunto  suicida 
tomo  una  muñeca  más. 
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Barómetro  epistolar 


¿Lo  recuerdas  ahora? 
'Cuando  escribiste  por  primera  vez 

todo  decía:  «aurora»: 
:1a  palabra,  el  perfume  y  el  papel. 

Al  encontrarte  luego 
íen  el  ardiente  estío  del  amor, 

la  esquela  vino  en  fuego : 
(roja  la  tinta,  ardiente  el  corazón. 

El  alma  es  insegura 
¡y  la  mundana  intriga  acabó  mal: 

dos  líneas  de  ruptura 
sobre  blanca  tarjeta  glacial. 

Hoy  en  nuevos  amores, 
(superficial,  incierta  en  el  sentir,_ 

évitas  los  colores: 
(sobre  el  gris  del  papel,  corona  gris. 
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En  la  «Kermesse» 


Para  esconder  tu  emoción; 
y  disimular  tu  enojo 
diste  a  tu  boca  un  punzón, 
con  el  fino  lápiz  rojo 
que  llevas  en  el  manchón. 

Se  encendió  el  trazo  brutal 
sobre  la  piel  dolorida 
— bajo  el  desastre  moral — ¡ 
como  el  borde  de  una  herida 
causada  por  un  puñal. 

Pero  escondiendo  el  dolor 
entre  la  risa  sangrienta 
te  vengaste  del  traidor: 
para  una  afrenta,  otra  afrenta, 
contra  un  amor,  otro  amor. 
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Galantería  romántica 


Cuando  de  noche  en  la  oscura 
soledad,  junto  a  la  reja, 
se  confía  una  pareja 
sus  secretos  de  ternura, 
la  luna  arde,  tras  Un  tul, 
sobre  el  cielo  cristalino1, 
como  un  ósculo  divino 
sobre  tina  pupila  azul. 

Pero  en  el  five  o'clock  tea 
donde  mi  pasión  te  explico, 
aunque  abras  el  abanico 
me  hallo  tan  lejos  de  ti,  . 
que  sólo  asoma  el  anhelo 
de  nuestras  almas  hermanas 
como  en  barcas  muy  lejanas 
el  saludo  de  un  pañuelo. 

Dirás  que  envidio  el  ayer 
y  que  estoy  hablando  ahora 
como  un  iluso  que  Hora 
lo  que  no  debe  volver, 
mas  al  verme  en  el  jardín 
donde  tu  sonrisa  vüela 
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echo  de  menos  la  espjuela, 
la  capia  y  el  espadín. 

Para  no  emplear  él  «usted», 
:con  las  sonrisas  distantes 
de  una  Julieta  con  guantes 
y  un  Romeo  de  Jacquet, 
prefiero  la  calle  sola, 
la  espera,  el  ansia,  el  lirismo 
y  todo  el  romanticismo 
de  nuestra  raza  española. 

Mi  sueño  es  cfue  si  el  amor 
transforma  el  flirt  en  mirada, 
si  la  princesa  encantada 
se  rinde  a  su  trovador, 
imprimamos  nuestras  huellas 
en  una  calleja  oscura, 
mientras  ruedan  de  la  a1  tura 
como  flores  las  estrellas. 

Porque  aunque  la  vida  actual 
nos  lleva  hacia  la  elegancia 
de  las  costumbres  de  Francia, 
yo  soy  un  sentimental; 
y  entiendo  que  la  pasión 
sólo  es  un  mueble  de  moda 
cuando  no  se  entrega  toda 
la  savia  del  corazón. 
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Celos 


Sin  cfuerer  hacerte  mal, 
yo  que  tan  hondo  té  quiero, 
me  mato  a  tin  tiempo  y  te  hiero 
con  la  ¿ombra  de  un  puñal. 

¡«  C  el  os» ; — di  c  e  s , — «1  a  extranjera 
que  tiene  el  palco  avant-sccne...» 
Yo  no  he  notado  siquiera 
lo  que  tus  ojitos  ven. 

Y  en  mi  triste  desconsuelo 
me  desconcierta  y  me  aterra 
que  se  refleje  la  tierra 
sobre  un  pedazo  de  cielo. 

Prisionero  del  amor 
que  perfuma  el  alma  mía, 
la  vida  entera  daría 
por  evitarte  un  dolor. 

Pero  lo  que  has  de  curar 
se  encuentra,  hermosa,  en  tu  sér 
en  amores,  querer  ver 
equivale  a  despertar. 
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La  rosa  muerta 


Cuando  el  temblor  de  la  mano 
que  se  crispó  bajo  el  guante 
rememoró  en  un  instante 
todo  el  idilio  lejano, 
en  tus  labios  de  rubí 
me  pareció  ver  clavada 
la  misma  rosa  encarnada 
que  en  otro  tiempo  te  di. 

Fugaz  como  la  pasión 
la  flor  aquella  habrá  muerto, 
pero  algo  queda  despierto 
dentro  de  tu  corazón; 
y  cuando  el  drama  de  ayer 
'la  frágil  memoria  evoca, 
fee  te  suben  a  la  boca 
tus  recuerdos  de  mujer. 

Quizá  ha  querido  el  destino 
'que  en  una  fiesta  mundana 
'recoja  la  casquivana 
lo  que  sembró  en  el  camino, 
y  ante  el  nuevo  adorador 
ine  ha  plantado  frente  a  frente, 
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(como  jana  prueba  viviente 
tie  tus  mentiras  de  amor. 

Pero  no  temas  de  mí 
'que  en  el  baile  de  esta  nochfe 
trueque  la  flor  en  reproche 
*y  recuerde  lo  cfue  fui; 
pues  sólo  pongo  a  los  pies 
tie  tu  audaz  coquetería 
Sin  manojo  de  ironía 
y  una  palabra  cortés. 

Baila  en  tanto  que  sonrío 
y  no  recuerdes  siquiera 
la  fantástica  quimera 
rde  aquella  noche  de  estío, 
cuando  al  margen  dei  balcón 
ensayaron  nuestras  bocas, 
como  libélulas  locas, 
\xn  divino  rigodón. 

Para  calmar  la  importuna 
perplejidad  que  te  inquieta, 
solicitará  el  poeta 
la  discreción  de  la  luna. 
Nadie...,  nadie  más  que  yo, 
sabrá  que  las  bocas  rojas 
son  a  veces  simples  hojas 
'de  una  rosa  que  murió. 
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El  manchón 


Hay  tanto  eUstieño  ideal 
(en  Un  manchón  perfumado, 
que  no  tomarás  a  mal 
rque  qüien  lo  hubiere  rozadú 
se  considere  inmortal* 

1  Privilegiado  manchóte 
'que  quizá  marca  un  destino? 
en  su  oscuro  corazón 
tiene  *el  reflejo  divino 
Sie  unos  dedos  de  ilusións. 

Puede  $<eí  que  en  la  secreta 
vivienda  de  rasos  tersos, 
escritos  con  letra  inquieta^ 
hayan  temblado  los  versos 
de  algún  iluso  poeta. 

Acaso  en  el  regio  altar 
de  la  indolente  morada 
el  perfume  ha  de  flotar 
'de  alguna  flor  extraviada 
que  no  se  sup|o  guardar. 
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Y,  quién  sabe  si,  altanera, 
en  una  riña  de  amantes, 
la  tela  por  vez  primera 
se  desgarró  en  una  fiera 
retirada  de  los  guantes. 

El  misterio  evocador 
no  turbará  el  indiscreto, 
pero  el  manchón  tentador 
guarda  de  fijo  el  secreto 
de  algunos  dramas  de  amor. 

Y  es  por  eso  que  ¿il  rozar 
la  tibia  jDÍel  larga  y  fina 
has  visto  a  muchos  temblar: 
el  nauta  siempre  adivina 
las  asechanzas  del  mar. 
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ta  espera 


Para  acfuel  mdzo  trigueña 
<jue  una  mañana  pasó 
ha  levantado  tu  ensueño 
un  alcázar...  pero  el  dueño, 
tornadizo,  nio  volvió. 

La  misma  esperanza  vana 
te  ha  llevado,  hoy  como  ¡ayer, 
a  la  florida  ventana, 
diciendo: — «Será  mañaixa...» 

Y  mañana  no  ha  de  ser. 

Tantas  lunas  lian  mekguadcS 
cfue  no  se  pueden  contar... 

Y  el  transeúnte  esperado, 

no  ha  pasado...  no  ha  pasadd 
I  ya  no  volverá  a  pasar  1 

Como  tú,  todos  soñamos 
luna  dicha  conseguir:  i 
si  tina  vez  la  divisamos,- 
esperamos...  esperamos. .. 
¡aunque  no  deha  venir!... 
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Recuerdos  de  París 


¿  Por  gué  en  esta  tarde 
de  azul  primavera 
se  cubre  la  esfera 
de  una  sombra  gris 
y  surge  en  el  alma, 
fantásticamente, 
la  imagen  doliente 
del  viejo  París? 

Montmartre  y  stis  noches, 
Saint  Cloud  y  sti  arboleda, 
las  charlas  <c[ue  enreda 
la  taza  de  té; 
Montrouge  y  l'Etoile, 
la  Alteza  y  la  monte, 
la  plaza  Vendóme 
y  el  viejo  quartier... 

Las  frases,  sutiles 
pluñales  de  luna 
qlie  nos  dejan  Una 
neblina  de  amor, 
cuando  no  se  sabe; 
— tan  fina  es  la  intriga,— j 
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si  es  novia  o  amiga 
ía  que  dió  la  flor- 
La  dama  inconstante* 
la  niña  poeta, 
la  amable  griseta 
de  Henri  de  Mürger, 
y  la  virgencita 
Leonardo  de  Vinoe, 
<[ue  quiso  a  los  quince 
trocarse  en  mujer. 

¿Dónde  están  las  citas, 
según  la  persona, 
del  Ritz,  la  Sorbona 
y  el  florista  Clark, 
los  breves  idilios, 
las  blandas  ternuras 
y  las  aventuras 
en  el  Luna-Park?... 

Son  siluetas  jjtie  huyerí 
dejando  a  lo  ,lejos 
los  vagos  reflejos 
de  un  sueño  tal  vez... 
Ya  sólo  perdura, 
doliente  y  segura, 
como  una  amargura... 
¿Llegó  la  vejez? 


MANUEL  UQARTE 


La  víctima 


Mi  esperanza  es  tina  flor 
que,  de  otoño  a  primavera, 
sólo  ha  vivido  en  la  espera 
de  una  sonrisa  de  .amor. 

Hoy  me  has  dejado  observar 
que  las  perlas  de  tus  dientes 
se  ensañaban  impacientes 
con  las  perlas  del  collar... 

En  la  obstinación  pueril 
de  esa  ^batalla  de  gloria 
¿de  quién  será  la  victoria? 
¿de  la  piedra  o  del  marfil? 

Lo  malo  es  que  en  Ja  obsesión 
de  una  querella  tan  loca, 
lie  visto  ?angr;e  en  tu  boca.,* 
¿Será  de  mi.  corazón? 
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Fuga  romántica 


Bajo  la  nube  que  borda 
su  arabesco  de  astrakán, 
la  luna,  silente  y  sorda, 
sobre  el  agua  se  desborda 
como  copa  de  champán. 

De  la  barca  en  un  .extrema 
me  abandonas  sin  temor 
la  mano  con  que  me  quemo 
y  a  cada  golpe  del  remo 
nace  una  estrella  de  amor. 

Burlemos  nuestro  destino 
bogando  hacia  el  Ideal, 
mientras  allá,  en  el  casino, 
el  mundano  torbellino 
prolonga  su  carnaval.  ¡ 

Al  volver  luego  a  la  fiesta» 
nadie  podrá  descubrir 
que  te  fingiste  indispuesta..., 
y  al  arrullo  de  la  .orquesta 
volverás  a  sonreír* 
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Así  el  divino  secreto 
se  guardará  entre  los  dos, 
porque  el  barquero  es  discreto, 
el  mar  está  muctp  y  quieto 
y  sólo  nos  mira  Dios, 
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Respuesta  a  la  carta 

wwwwwv 


Por  tus  traviesos  labios  encarnados  . 
que  son  un  nido  de  delicias  sumas^ 
me  voy  'desvaneciendo  en  las  espumas 
de  todos  tus  caprichos  desbocados. 

Soy  tan  feliz  ^envuelto  en  la  tratújuila 
celeste  claridad  de  tu  mirada, 
<jue  el  universo  no  contiene  nada 
para  mí,  más  que  el  sol  de  tu  pupila. 

Bajo  tu  corva  y  límpida  pestaña 
cree  siempre  ver  mi  fervoroso  anhelo 
un  cielo  del  color  de  Ja  montaña 
y  una  montaña  del  color  del  cielo, 

Y  hoy  tiene  el  sol  más  luz,  amada  m% 
y  hay  en  la  vida  una  ilusión  más  bella, 
porque  ha  llegado,  como  blanca  estrella, 
la  dulce  carta  que  tu  amor  me  envia. 
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Madrigal  irónico 


Si,  desdeñando  a  Pierrot, 
empleas  la  vida  toda 
en  deportes  a  la  moda 
— yachting,  polo,  tennis, — yo 
prefiero,  pensando  en  ti, 
pasar  la  tarde  en  el  ¡monte, 
cuando  todo  el  horizonte 
es  un  campo  de  rubí. 

Que  te  recite  Le  lac 
de  Lamartine  el  poeta 
con  el  traje  de  etiqueta, 
los  guantes  blancos  y  el  frac, 
tiene  clara  explicación; 
y  fundamento  muy  sano 
en  el  ambiente  mundano, 
porque  se  halla  en  ün  salón. 

Mas  que  quien  te  ha  de  (Juerer 
tenga  que  aprender  fox-trot, 
jugar  bridge  y  golfy  ya  jiq 
te  lo  puedo  conceder; 
porque  en  su  sinceridad, 
como  ocurre  a  ciertas  flores, 
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si  son  puros  los  amores 
se  abren  en  la  soledad. 

Lamento  la  discrepancia 
desgraciada  que  me  priva* 
de  una  corte  deportiva 
como  cumple  a  ¿u  elegancia 
y  déjame  serte  fiel 
haciendo  la  vida  qtíé  hago: 
mi  castillo  sobre  el  lago, 
mi  caballo  y  mi  lebrel. 


MANUEL  UOARTE 


Baile  de  trajes 


¿  Cuánto  duró  la  aventura  ? 
¿Un  día?...  ¿Uiía  eternidad?... 
¿Quién  va  a  medir  la  locura, 
ni  quién,  la  felicidad? 

...En  una  intriga  discreta 
naufragó  la  timidez 
de  aquella  niña  coqueta 
que  no  habló  con  el  poeta 
más  que  una  noche...  una  vez... 

Pero  la  luz  de  la  aurora 
y  el  alcázar  celestial 
nunca  tuvieron,  señora, 
mayor  encanto  ideal. 

A  los  cedros  comarcanos 
preguntadles  cómo  fué 
que  al  són  de  arpegios  lejanos 
se  ^entrelazaron  las  manos 
sin  adivinar  pior  qué. 

El  banco  de  la  laguna 
de  fijo  recordará 
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lo  qUe  a  la  luz  de  la  luna 
se  confesaron  allá. 

Y  las  aves  qUe  partieron 
hacia  el  ignoto  confín, 
podrán  decir  cómo  vieron: 
que  las  dos  bocas  se  unieron' 
en  la  sombra  del  jardín. 

De  la  cortesana  historia, 
breve  suspiro  de  amor, 
sólo  queda  en  la  memoria 
como  un  vago  resplandor... 

Si  vos  sentís  un  anhelo 
de  curiosidad  fatal, 
alguna  estrella  del  cielo 
que  se  detenga  en  su  vuelo¿ 
contaros  puede  el  final. 

Pero  si  calla  la  estrella,' 
señora,  será  mejor... 
Vive  aún  la  niña  aquella... 
Suspira  aifjuel  trovador... 

Y  acaso  en  el  baile  han  sido, 
bajo  el  antifaz  banal, 

dos  máscaras  sin  sentido 
que  no  se  han  reconocido! 
en  medio  dgl  Carnaval. 
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Canción  meridional 


Como  la  misma  ilusión 
enciende  por  la  mañana 
las  rosas  en  tu  ventana 
y  el  ansia  en  mi  corazóm, 
siempre  asoma  en  el  confín, 
cuando  tú  riegas  las  flores, 
quien  te  cante  sus  amores 
al  compás  del  mandolín. 

De  los  árboles  espesos 
donde  los  pájaros  cantan 
parece  que  se  levantan 
constelaciones  de  besos, 
y  desde  el  alto  pinar 
al  venir  hacia  ti  miro 
una  barca  y  un  suspiro 
que  se  alejan  sobre  el  mar. 

Multiplicando  en  escalas 
stis  arpegios  y  sus  notas 
para  hacer  rodar  las  gotas 
de  rocíoi  con  sus  alas, 
juega  el  aire  matinal 
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sobre  el  campo  reluciente^ 
como  un  músico  demente 
sobre  un  arpa  inmaterial. 

Atenuando  su  color 
hasta  hacer  de  él  un  murmulld, 
para  dar  en  un  arrullo 
la  apoteosis  del  amor> 
desde  el  alto  señorío 
tiende  la  distancia  un  velo,* 
como  si  lloviera  cielo 
sobre  el  blanco  caserío. 

Y  mientras  en  la  estival 
atmósfera  azul  ondea 

la  campana  de  la  aldea 
con  su  risa  de  cristal, 
el  sol,  como  un  corazón 
que  al  amarte  se  hizo  llama, 
con  los  rayos  que  derrama^ 
^one  fuego  en  tu  balcón. 

Morena,  cüya  crüel 
belleza  turgente  humilla 
al  rosal  con  la  mejilla 
y  con  el  labio  al  clavel, 
no  desdeñes  el  anhelo 
del  que  a  tí  cantando  llega, 
como  pájaro  que  entrega 
toda  su  esperanza  al  cielo. 

Y  si  sientes  de  la  altura 
bajar  esa  chispa  loca 

que  pone  entre  boca  y  boca 
como  un  hilo  de  ternura, 
di  con  los  ojos  «que  sí», 
para  que  temblando  pueda, 
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tender  la  escala  ctá  seda; 
cfue  debe  acercarme  a  ití. 

Y  así,  en  la  secreta  calma 
de  la  noche,  irá  el  trovero 
a  murmurar  un  «te  cfuiero» 
junto  a  las  rejas  de  tu  ¡alma, 
mientras  cfue  sobré  los  dos 
la  media  luna  se  inclina 
como  Una  gran  mandolina 
bajo  la  mano  de  Dios. 
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Superstición  galante 


Me  juró  sobre  la  £ruz 
una  gitana  morena 
que  haciendo  un  trazo  en  la  ajefoa 
se  enciende  arriba  una  luz, 
y  que  si  en  la  tierra  hay  dos 
que  juntan  el  alma  en  una, 
por  uix  camino  de  luna 
se  llega  al  trono  de  Dios. 

Mi  respuesta  <debió  ser 
(fruncid  el  ceño;,  marquesa) 
la  sonrisita  traviesa 
que  nos  enseña  Voltaire, 
porque  dando  a  sti  mantón 
todo  el  emboza  que  pudo, 
la  mujer,  sin  un  saludo, 
se  perdió  en  el  callejón. 

Mas  si  vos  fuerais,  señora, 
la  gitana!  de  mi  escena, 
yo  haría  sobre  la  arena 
la  figura  salvadora 
y,  obedeciendo  a  mi  anhelo, 
me  postraría  de  hinojos 
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delante  de  vuestros  ojos, 
que  son  caminos  del  cielo. 

Porgue  en  la  atmósfera  pura 
de  esta  velada  de  estío 
dobla  su  orgullo  el  impío 
vencido  jgior  la  hermosura, 
y  tos  hace  la  confesión 
de  que  perdió  en  la  querella; 
pues  se  ha  encendido  una  estrella; 
dentro  de  su  corazón. 


MANUEL  LIGARTE 


A  una  cubana 


En  las  cejas,  terciopelo, 
en.  los  labios,  fuegos  rojos 
y  en  la  curva  de  los  ojos 
todo  un  infierno  y  un  cielo. 

Las  mejillas  dan  lugar 
a  ,üna  batalla  traidora 
de  las  tintas  de  la  aurora 
con  las  espumas  del  mar. 

De  suerte  que  el  que  íes  novel 
nunca  .adivina  a  su  paso 
en  .dónde  está  el  mejor  raso, 
si  en  el  traje  o  en,  la  piel, 

Tan  viva  es  sti  perfección! 
qUe  cuando  cruza  un  sendero 
parece  flue  el  cuerpo  entero 
se  nos  vuelve  corazón. 

Pero  esto,  que  no  m$  ¡explico!, 
no  hay  que  decírselo  aprisa, 
porque  maneja  la  risa 
lo  mismo  que  el  abanico. 
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A  veces  la  he  visto  yo, 
cuando  pasea  en  el  cocho, 
trocar  en  sol  de  la  noche 
la  estela  de  su  iandó. 

Otras  veces,  primavera 
da  a  todo  lo  que  se  ve, 
con  sólo  poner  el  pie 
sobre  el  borde  de  la  «acera. 

Y  en  tina  corte  sin  Luis 
aparece,  soberana, 
como  una  diosa  pagana 
que  se  ha  vestido  en  París. 

No  existe  ün  solo  salón 
en  esas  tierras  hermosas 
donde  no  sea,  entre  rosas, 
mariposa  la  ilusión. 

Porque  es  difícil  no  ver, 
aunque  ignorarlo  se  quiera, 
que  cada  mujer  supera 
la  gracia  de  otra  mujer. 

Nunca  amé  tanto  la  vida 
ni  me  sentí  tan  poeta 
como  en  noches  de  retreta 
bajo  la  fronda  florida 

Que  al  conjuro  del  rumor, 
la  charla,  el  flirt  y  el  aroma, 
parece  que  en  todo  asoma 
como  una  luz  inferior. 

Niña  de  guedeja  oscura, 
vuestra  dulzura  sin  piar 
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nos  hace  a  veces  pensar 
que  es  peligro  la  hermosura. 

Pues  han  debido  deciros 
en  las  más  dulces  querellas: 
— Señorita,  si  hay  estrellas 
es  porque  ha  habido  suspiros... 

Pero  el  dolor  es  en  suma 
confirmación  del  amor, 
que  nunca  sabe  la  flor 
cuándo  enveneina  o  perfuma. 

Y  nadie  puede  soñar 
abriros  negro  proceso 
por  inspirarnos  ün  beso 
que  no  se  pudo  alcanzar. 
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La  ofrenda  del  trovador 


Cuando  en  las  tardes  tralricfuilas, 
ante  el  rojo  sol  que  ¡engaña 
se  mezcla  una  luz  ¡extraña 
con  la  luz  de  tus  pupilas, 
deseo  poder  trepar 
hasta  la  bóveda  azul 
para  envolverte  en  el  tul 
que  se  'extiende  sobre  el  mar. 

Cuando  en  la  alta  noche  bruna 
soñamos  paz  infinita 
en  la  barca  jjue  dormita 
bajo  el  rayo  de  la  luna, 
quisiera  grabar  tus  huellas 
sobre  la  brisa  que  canta 
y  envolverte  la  garganta 
en  un'  gran  collar  de  estrellas. 

Cuando  la  luz  ya  colora 
con  sus  reflejos  el  monte 
y  se  enciende  <el  horizonte 
bajo  el  beso  de  la  aurora, 
ansio  adornarte,  en  fin, 
para  probar  que  te  adoro, 
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con  todo  el  océano  de  oro 
que  se  extiende  basta  el  confín. 

Y  como,  bajo  el  amor, 
el  mar,  la  tierra  y  el  cielo 
se  ajustan  siempre  al  anbelo 
de  un  iluso  trovador, 
te  mando  el  orb»e  triunfal, 
— el  agua,  el  sol  y  las  cimas, — ¡ 
entre  el  manojo  de  rimas 
de  estQ  breve  madrigal. 
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Retrato  ducal 


Hay  un  retrato  ducal 
que  hace  un  altar  de  la  mesa, 
y  un  retrato  de  duquesa 
merece  marco  imperial. 

En  uü.  cofre  de  arrebol 
pensó  guardar  el  tesoro, 
haciendo  Un  marco  de  oro 
con  cuatro  rayos  de  sol. 

En  las  horas  intranquilas 
quise  realizar  mi  anhelo 
con  dos  chispazos  de  cielo 
que  copiaran  sus  pupilas. 

Y  no  pudiendo  hallar  una 
plata  digna  de  aquel  marco, 
soñé  ponerlo  en  el  arcq 
ovalado  de  la  luna. 

Pero  todo  tan  pequeño 
y  tan  mezquino  parece, 
que  no  sé  lo  que  merece 
la  duquesita  de  ensueño. 
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Y  estoy  pensando  hace  rato 
en  tomar  la  decisión 
de  arrancarme  el  corazón 
para  poner  el  retrato. 
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Tristeza  crepuscular 


Sobre  las  aguas  en  fuga 
que  el  crepúsculo'  enrojece 
la  nube  lenta  parece 
como  una  inmensa  tortuga 
que  en  la  púrpura  solar 
va  diluyendo  su  hastío, 
mientras  un  manto  sombrío 
tiende  a  sus  plantas  el  mar. 

En  el  confín  que  se  esfuma 
sus  nitideces  perfila 
la  media:  luna  que  oscila 
sobre  la  costa  de  bruma; 
y  las  barcas,  sobre  el  tul 
que  la  blanda  brisa  mueve, 
parecen  aves   de  nieve 
sobre  una  pradera  azul. 

Mientras  llora  en  el  salón 
bajo  tus  dedos  el  piano, 
yo  estoy  midiendo  el  océano 
de  codos  en  el  balcón: 
y  la  armonía  sutil 
de  la  extraña  serenata 
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da  como  tín  marco  dejpjlata 
a  pii  ensueño  juvenil. 

Ante  la  vasta  extensión, 
lentamente,  gota  a  gota, 
cáela  acorde  y  cada  nota 
va  a  rodar  al  corazón, 
dejando  morir  apenas 
entre  los  labios  el  grito 
con  epie  el  hambre  de  infinito 
se  me  escapa  de  las  venas. 

Amada,  tú  efue  has  logrado 
por  tu  profundo  sentir 
convertir  el  porvenir 
en  ensueño  realizado: 
bajo  el  mágico  arrebol, 
¿no  sientes  el  ansia  ardiente 
de  alejarnos  lentamente 
hasta  morir  con  el  sol? 
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La  herida 


Después  de  inferir  la  herida, 
tus  ojos  de  terciopelo 
pusieron  sobre  tina  vida 
sü  pincelada  de  cielo. 

Mas  nueva  causa  de  (Jueja 
con  ese  remedio  das, 
pues  cuando  el  cielo  s«  aleja* 
la  cicatriz  se  abre  más. 

Por  un  misterio  del  alma 
que  nadie  nunca  estudió, 
el  daño  sólo  se  calma  < 
con  el  mal  que  lo  causó. 

Y  es  tanta  la  insensatez 
de  la  víctima  de  otrora^ 
que  para  aliviarse  implora 
que  la  hieras  otra  vez. 
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Tú 


Si  en  francés  empleo  el  vous, 
si  en  inglés  pronuncio  you, 
déjame  que  en  español, 
que  es  el  idioma  del  sol, 
diga  tú. 

Hasta  las  más  orgullosas 
conceden  esa  merced, 
porque  saben  las  hermosas 
que  para  reinas  y  diosas 
no  hay  usted. 

Consiente,  pues,  que  indiscreto 
me  rebele  contra  ti 
y  que,  a  pesar  de  tu  reto, 
como  prueba  de  respeto 
te  hable  así. 

Reina  y  diosa,  tu:  persona 
no  me  podría  negar 
lo  que  nunca  desentona 
delante  de  una  corona 
o  un  altar. 
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La  balada  del  Cruzado 


Peregrino  del  amor 
y  galeote  de  la  gloria, 
voy  buscando  con  ardor 
para  mi  fe  la  victoria, 
para  mi  dama  una  flor. 

Claman,  en  v&no^  al  pasar 
desde  la  costa  menguada 
que  es  muy  mudable  la  mar : 
ni  la  verdad,  ni  mi  amada 
me  han  de  llegar  a  engañar. 

Persiguiendo  en  el  confín 
lo  que  el  corazón  advierte, 
voy  inflexible  hacía  el  fin 
que  me  depara  la  suerte, 
como  si  oyera  un  clarín. 

La  convicción  y  el  amor 
me  amparan  bajo  una  estrella 
cuando  juro  por  mi  honor 
que  mi  dama  es  la  más  bella 
y  mi  ideal,  el  mejor. 
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Oigo  voces  plañideras, 
maldiciones  y  gemidos 
y  hago  mías  las  quimeras 
de  los  pueblos  sumergidos 
c[üe  defienden  stis  bandieras. 

Lucho  por  cegar  la  fuente' 
tíe  extranjeras  opresiones, 
para  levantar  la  frente 
de  los  ochenta  millones 
que  pueblan  el  Continente. 

Y  confiado  en  la  verdad 
que  ha  de  servirme  de  peto, 
al  encono  y  la  maldad 
de  pie  en  mi  barca  los  reto... 
jQue  venga  la  tempestad  1 

Tan  lejano  me  sentí 
de  la  tierra  y  de  sus  lodos, 
que  cuanto  tuve  lo  di; 
lo  que  alcanzo  es  para  todos, 
nada  pido  para  mí. 

Nadie  podrá  nunca  ver 
la  incertidumbre  más  leve 
en  el  fondo  de  mi  sér; 
la  cumbre,  po>r  ser  de  nieve, 
nada  tiene  que  temer. 

Nunca  ha  de  lograr  el  mal 
dejar  una  impura  huella 
sobre  el  alma  de  cristal... 
¿Quién  puede  herir  una  estrella 
con  la  punta  de  un  puñal? 


Si  en  la  b:\talla  en  que  entré 
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mover  pjude  al  mundo  guierra, 
ante  la  cruz  me  incliné: 
los  orgullos  en  la  tierra; 
pero  ante  <el  cielo  mi  fe. 

Y  así,  de  lo  grande  en  píos, 
si  venciera  al  fin  del  drama, 
partiré  el  triunfo  entre  dos: 
la  gloria  para  mi  dama, 
la  justicia,  para  Dios. 
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Ausencia 


Como  el  sencillo  jilguero 
a  quien  le  han  quitado  el  nido, 
mi  amor  no  halla  derrotero 
desde  el  día  en  que  te  has  ido¡. 

Saltará  de  sueño  en  sueño, 
pasará  de  flor  en  flor, 
pero  el  mundo  es  muy  pequeño 
sin  un  nido  y  un  amor. 

Como  en  la  capaila  ruega 
quien  te  prometió  esjerar, 
la  campana  solariega 
no  ha  cesado  de  llamar. 

Mas  si  te  hallas  tan  lejana 
que  no  has  advertido  el  són, 
substituiré  la  campana 
con  mi  propio  corazón. 

Así  en  la  sombra  de  alguna 
noche  de  ensueño  y  de  calma 
sobre  la  luz  de  la  luna 
verás  la  sombra  de  un  alma. 
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Y  escucharán  tus  sentidos, 
rememorando  el  ayer, 
convertidos  en  sonidos 
los  latidos  de  mi  sér. 
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Billet  doux 


Quand  nous  errons  íous  deux  lentement,  sous  la  bruñe, 
je  te  sens  au  dessus  de  la  foule  qui  vit, 
Qfuisqu'il  y  a  dans  tes  yeux  comm'un  peñet  de  lune 
qui  fait  de  toi  la  soeur  en  revé  de  la  nuit. 

Et  quand  notis  respcrons  les  jaríums  de  1'aurore 
tu  es  supérieure  a  la  nature  encor, 
parce  que  le  soieil  naissant  ne  se  colore 
qu'en  reflétant  craintif  ta  chevelure  d'or. 

C'est  pour  cela,  que  j'aime  á  languir  sous  Tempir^ 
de  ta  douce,  et  lointaine,  et  ■  divine  beauté, 
puisque  je  vois  toujours  en  ta  personne  luiré, 
comm'un  dieu  de  Tamour,  toute  rimmensité. 
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Las  manos 


Manecitas  de  mi  ensueño, 
yo  os  he  llegado  a  besar; 
ya  habéis  encontrado  dueño, 
manecitas  de  mi  ensueño 
que  tanto  hube  de  esperar. 

Blancas,  leves,  como  flores, 
llenas  de  extraño  fulgor, 
con  un  perfume  de  amores, 
blancas,  leves,  como  llores, 
habéis  premiado  mi  amor. 

Pienso  que  he  soñado;  acaso 
y  que  ha  sido  una  ilusión 
mi  contacto  con  el  raso; 
pienso  que  ha  soñado  acaso 
mi  rendido  corazón. 

Manecitas  de  la  aurora, 
nieve  y  rosa,  copo  y  luz, 
las  que  mi  alma  lo:a  adora, 
manecitas  de  la  aurora, 
¿me  habéis  dado  cetro,  o  cruz? 
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¿Sois  castigo,  o  recompensa? 
¿Puedo,  o  no  puedo  vivir?... 
Es  mi  dicha  tan  intensa, 
<jue,  castigo  o  recompensa, 
os  adoro  hasta  morir. 

Si  mañana  vuestra  nieve 
me  llegareis  a  negar, 
mi  vida  será  muy  breve: 
pues  necesita  la  nieve 
para  poder  respirar. 

Y  si  me  acordáis  la  gloría 
de  rozar  vuestro  albo  tul, 
pasará  el  nombre  a  la  historia 
porque  no  hubo  mayor  gloria 
que  besar  el  cielo  azul. 

Manos  tranquilas  y  suaves, 
que  con  uñas  de  coral, 
como  si  fuerais  dos  aves, 
manos  trancpiilas  y  suaves, 
tejéis  un  nido  ideal: 

entre  vuestros  blancos  dedos 
está  toda  mi  ilusión 
y  son  terribles  mis  miedos; 
porque  juegan  esos  dedos 
con  fibras  del  corazón. 

Manos  de  luz  que  he  besado 
y  hacéis  morir,  o  vivir: 
el  que  tanto  os  ha  adorado, 
manos  de  luz  que  he  besado, 
¿por  qué  tiene  que  partir? 


POESÍAS  COMPLETAS  233 


Vision  du  soir 


Ma  main  contre  ta  "main,  mes  yeux  contre  tes  yeux, 
mes  noirs  cheveux  frólant  tes  doux  et  blonds  cheveux; 
pour  chaufíer  l'idéal   que  notre  coeur  enflamme 
tous  mes  revés  craintifs  Mottis  contra  ton  amp; 
un  soir  bleu,  sous  la  lune  qui  pleure  et  qui  sourit, 
dans  le  fond  de  la  chambre  un  christ  sur  notre  lit; 
ptir,  comme  de  l'»enfant  la  íremblante  caresse, 
an  baiser  de  l'amant  qui  éffleure  la  maítoesse;  : 
et  dans  Je  calme  las  qui  fait  la  ronde  auíour,  i 
sur  la  j>ointe  des  pied?,  comm'un  espión,  l'Amour. 
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Ojos  claros 


Va  de  las  nubes  en  p^s 
la  luna  suave  y  tranquila, 
como  una  eterna  pupila 
que  está  contemplando  a  Dios; 
y  en  las  aguas  al  flotar 
parece  cinta  de  plata 
que  del   cielo  se  desata 
sobre  las  ondas  del  mar. 

Tus  ojos  de  claro  azul, 
cuando  al  amor  se  rindieron, 
también  para  un  alma  fueron 
como  el  cielo  de  Estambul; 
pero  al  verter  su  emoción 
sobre  el  entrevero  humano, 
no  buscaron  el  océano : 
buscaron  el  corazón. 
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Jardín  abandonado 


El  dulce  recuerdo  ilota 
sobre  el  desierto  jardín, 
como  el  eco  de  una  nota 
que  perdura  en  un  violín. 

La  brisa  inquieta  que  viene 
jugando  de  ñor  en  flor, 
hoy  interrogó:  «¿Qué  tiene 
la  princesa  de  mi  amor?» 

El  empinado  sendero 
que  se  enrosca  en  espiral, 
me  detuvo:  «Caballero, 
¿vendrá  la  niña  ideal?» 

El  viejo  banco  que  sueña 
bajo  el  árbol,  dijo  ayer: 
«La  dulce  amada,  mi  dueña, 
¿por  qué  no  quiere  volver?» 

Y  los  pájaros  inquietos 
que  te  conocían  ya, 
y  saben  tantos  secretos, 
clamorean:  «¿Dónde  está?» 
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Tcdo  llora  su  destino, 
todo  espera  tu  visión: 
la  flor,  el  ave,  él  camino, 
la  calle  y  mi  corazón. 

,  Y  no  volverá  la  calma; 
si  no  llegas  a  venir, 
porque  el  jardín  pide  el  alm& 
(jue  le  robaste  al  partir. 
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Madrigal  entusiasta 


Ya  todos  los  poetas  que  pasaron 
han  comparado  a  la  mujer  que  amaron: 
con  cuanto  alcanza  el  alma  soñadora; 
yo,  ante  el  milagro  de  tu  ser  divino, 
que  ha  separado  al  Sol  de  su  camino! 
para  alumbrar  la  vida,  sólo  atino 
a  compararte  con  tu  propia  aurora. 

Lo  que  la  humana  y  loca  fantasía 
imaginó  inmortal  en  poesía, 
desde  Homero — el  gigante — hasta  Verlairie, 
tcdo  el  enorme  y  ancestral  tesoro, 
todas  las  glorias  clarineando  en  coró, 
no  valen  Jo  que  vale  un  rizo  de  oro 
de  los  vque  tiemblan  al  besar  tu  sien. 

Los  cielos  jie  los  trópicos  sedientos,- 
los  lejanos  y  limpios  'firmamentos, 
las  noches  de  Venecia  y  Estambul, 
las  aguas  ,do  las  márgenes  tranquilas, 
las  flores  de  Japones  y  Manilas, 
se  tiñen  ,al  mirarse  en  tus  pupilas, 
divino  origen  de  la  fuente  azul. 
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Por  eso  tengo  cfüe  romper  la  pluma: 
vencida  par  tu  rostro,  huye  la  ¡espwna; 
de  todo  ritmo  ya  venció  tu  voz¿ 
en  ti  buscan  perfume  los  verjeles: 
para  copiar  j,ü  gracia  no  hay  pinceles, 
para  imitar  tu  boca  no;  hay  claveles... 
¡Tú  eres  la  prueba  de  que  existe  Didsl 
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Claro  de  luna 


Viajera  desconocida* 
que  en  el  lago  de  cristal, 
bajo  la  luna  dormida, 
iluminaste  mi  vida 
con  un  recuerdo  inmortal; 
si,  refrenando  mi  ardor, 
tan  sólo  te  di  una  flor 
como  prueba  de  ternura, 
fué  porque  quise  hacer  pura 
nuestra  novela  de  amor. 

De  aquel  sueño  juvenil 
que  üna  noche  fué  esbozado,- 
a  los  dos  nos  ha  quedado 
como  üna  pena  sutil. 
Pero  Ja  luna  de  abril 
que  nos  invita  a  llorar, 
también  nos  hace  escuchar 
los  acentos  de  ün  laúd 
que  tendrá  la  juventud, 
de  las  estrellas  y  el  ixiar. 
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Noche  en  el  trópico 


Primavera,  en  tín  jardín, 
lina  noche  de  retreta. 
Lleva  en  el  alma  el  poeta, 
los  ecos  de  un  mandolín. 

El  cielo  es  una  laguna 
donde  con  los  vientos  juega* 
hinchando  su  vela  griega, 
la  barquilla  de  la  luna. 

Por  la  senda  clara  y  breve 
van,  elegantes  y  finas, 
las  siluetas  femeninas, 
todas  vestidas  de  nieve. 

Hay  un  rümor  de  plasión 
en  la  fresca  brisa  alada, 
como  si  en  cada  mirada 
se  entregara  un  corazón. 

Por  un  océano  de  tul 
la  plaza  se  halla  ceñida: 
la  noche,  el  mundo,  la  vida-, 
las  almas,  todo  es  azul... 
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Ignoro  si  él  la  advirtió 
o  si  ella  le  vió  siquiera... 
y,  si  alguno  lo  supiera, 
calle  el  paso  como  yo. 

Pero,  en  sü  voluble  giro, 
se  llevó  la  brisa  alada 
la  sombra  de  una  mirada 
y  el  aroma  de  un  suspiro... 
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El  beso 


Como  si  en  una  sola  llamarada 
descendieran  los  astros  en  un  vuelo, 
hoy  he  rozado  lo  mejor  del  cielo 
sobre  los  rojos  labios  de  mi  amada. 

iY  han  sido  tan  profundas  emociones 
las  que  ha  sentido  el  alma  en  su  ternura, 
que  creo  que,  al  tornar  hacia  la  altura, 
se  volverán  los  astros  corazones. 
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El  nombre 


En  la  vibrante  armonía 
de  tu  nombre,  está  encerrada 
la  violenta  llamarada 
de  un  clavel  de  Andalucía. 

Bien  sé  que,  de  cüalquieí  modo, 
bajo  el  trazo  de  la  pluma, 
un  nombre  no  es  liada,  en  süma; 
pero  en  él  ponemos  todo. 

Y,  en  el  íuyo,  mi  emoción, 
más  que  nombre,  advirtió  un  grito 
que  despertó  el  infinito 
oleaje  del  corazón. 

Lo  adiviné  cuando,  en  üiiai 
retreta  de  primavera, 
te  vi  por  la  vez  primera 
envuelta  en  rayos  de  luna. 

Luego,  cuando  te  seguí 
por  las  callejas  tranquilas, 
y  cambiaron  las  pupilas, 
en  música  de  alma,  un  sí. 
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Después,  al  hallarte  sola, 
dando  luz  a  la  ventana 
con  tus  ojos  de  italiana 
y  tus  labios  de  española. 

Sin  querer  surgió  en  mi  voz 
cuando,  en  el  teatro^  luego, 
te  vi  aplaudiendo  con  fuegQ 
la  música  de  Berlioz. 

Lo  repetí  en  el  portal 
cuando,  al  pasar  por  la  acera, 
ardía  tu  primavera 
cantando  bajo  un  rosal. 

Nombre  para  labios  rojos, 
nombre  para  manos  puras, 
nombre  para  las  locuras 
que  hicieron  hacer  tus  ojos. 
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Elogio  de  una  silueta 


Tiene  los  labios  tari  rojos 
la  niña  por  quien  suspiro, 
que  creo,  cuando  los  miro, 
que  se  me  queman  los  ojos. 

En  su  voz  de  terciopelo 
tiembla  el  alma  cristalina 
de  una  alondra  matutina 
que  quiere  volver  al  cielo. 

No  soñó  ningún  pintor 
para  las  santas  serenas, 
la  gracia  de  cfue  están  llenas 
sus  leves  manos  en  flor. 

Con  stis  ojos  al  mi?ar 
del  infinito  se  adueña, 
y  en  ellos  Beethoven  sueña, 
bajo  un  reflejo  lunar. 

Cuando  en  el  jardín  resbala 
sü  leve  pie,  por  las  hüellas 
parece  que  siembra  estrellas 
lin  ángel,  rozando  el  ala. 
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Y  es  tan  extraño  el  placer 
de  que  al  mirarla  me  inundo, 
que  imagino  que,  en  el  mundo, 
sólo  existe  una  mujer1. 
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Prfere 


Quand  j'étais  un  enfant,  en  faisant  ma  priére, 
je  pleurais  d'émotion  sous  l'élan  de  la  foi; 
mais  ce  n'est  qu'aujourd'hui  que  ma  foi  est  entiére: 
j'avais  revé  d'un  ciel,  et  je  le  trouve  en  toi. 

On  dirait  qu'á  l'appel  de  l'amour,  Dieu  lui-méme, 
est  descendí!  du  regué  oü  Ton  fait  des  beureux, 
et  comme  témoignage  de  sa  grancleur  ¡extréme 
m'a  montré  son  empire  dans  l'azur  de  tes  yeux. 

Ciel  bleu  de  mon  désir  et  ma  douc-e  croyance, 
vers  toi  vont  maintenant  mes  revés  -et  mes  pas; 
tu  es,  a  la  fois,  faiblesse  et  supremo  puissanoe; 
puisque  tu  m'as  souri,  ne  m'abandonne  pas! 
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Cabellos  rubios 


Nadie  un  instante  soñó 
que  pudieran  los  humanos 
tener  el  sol  en  las  manos 
como  lo  he  tenido  yo. 

Bañado  en  la  claridad 
de  los  rayos  de  la  aurora, 
bien  puedo  juzgarme  ahora 
dueño  de  la  eternidad. 

Los  cabellos  de  arrebol 
difunden  tanto  embeleso, 
que  creo,  cuando  los  beso, 
que  no  hay  arriba  otro  sol. 

Luce,  cual  prueba  ségtirá 
de  su  alto  origen  divinó, 
sobre  el  oro  terso  y  fino 
Una  cinta  azul  oscura. 

En  ello  mi  locd  anhelo 
descubre  seguro  rastro, 
porque  siempre  tiene  el  astro 
un  vasto  campio  de  cielo. 
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Y  es  tan  intenso  el  hechizo, 
cfue  el  corazón  del  poeta, 
como  ün  pequeño  planeta, 
gira  en  torno  de  ese  rizo. 
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Mensaje 


Como  no  alcanza  la  palabra  humana 
a  traducir  los  reinos  interiores, 
te  mando  la  expresión  de  mis  amores 
en  un  rayo  de  sol  de  la  mañana. 

Cua.ndo,  al  abrir  sonriendo^  la  ventana, 
con  tu  presencia  hagas  nacer  las  flores, 
busca  entre  los  dorados  resplandores 
el  que  te  lleva  mi  ilusión  lejana. 

¡Jamás  Un  paje  a  la  pasión  rendido, 
fué  mensajero  de  más  puro  anhelo 
que  ese  haz  de  luz,  cuyo  destino  ha  sido 

pasar  así,  de  un  cielo  hasta  otro  cielo, 
y  ver  que  el  infinito  que  ha  perdido, 
reflejo  es  de  otro  donde  píosa  el  vuelo. 
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Los  brazos 


Como  tesoro  escondida 
por  las  sombras  nocturnales, 
entre  el  alba  del  vestido 
tiemblan  los  brazos  ducales; 
y  al  mirarlos  con  amor 
bajo  la  luz  oportuna, 
me  parece  que  la  luna 
bebe  en  ellos  su  fulgor. 

A  veces,  rasgando  el  velo, 
entre  la  seda  y  el  guante, 
muestran  su  gloria  un  instante 
como  escapados  del  cielo; 
y  otras,  en  fiesta  social, 
se  enarcan  en  forma  leve, 
como  círculos  de  nieve 
sobre  una  aurora  boreal. 

Lejos  de  todo  lo  humano, 
en  su  esplendor  o  con  bruma,- 
son  puros  copos  de  espuma 
que  le  han  robado  al  océano : 
y  el  que  te  sabe  admirar, 
ansia  ser,  poco  a  poco, 
el  pobre  náufrago  loco 
de  esa  espuma  y  ese  maí. 
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Unión  espiritual 


Al  margen  del  mar  bravié 
hemos  construido  en  la  altura 
Una  torre  de  ternura 
con  tu  silencio  y  el  mío. 

Ni  me  entrego  ni  te  entregas 
pero  hay  todo  un  infinito 
en  la  palabra  que  evito 
y  en  la  sonrisa  que  niegas. 

No  nos  hemos  dicho  nada 
y,  al  hallarnos  frente  a  frente, 
nada  es  más  indiferente! 
que  nuestra  propia  mirada. 

Pero  las  nubes  errantes 
y  los  pájaros  viajeros, 
nos  han  visto  compiañeros, 
aunque  estamos  tan  distantes. 
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Colombina  y  la  rosa 


En  los  confines  de  los  jardines 
suenan  violines  de  funeral^ 
porgue  está  herida,  mustia  y  dormida 
la  más  ¡querida  rosa  imperial. 

Como  un  consuelo  descorre  el  cielo 
$u  terciopelo  sobre  la  flor, 
y,  en  forma  de  una  sonrisa  bruna, 
le  da  Ja  luna  su  resplandor. 

Pero  ligera,  cual  si  quisiera 
salvar  la  esfera  de  su  pensil, 
la  rosa  (el  ala  bate  y  resbala, 
mientras  exhala  su  alma  sutil. 

Ven,  Colombina.  Ju  peregrina 
boca  divina  tiende  al  azar, 
que  si  tú  accedes,  sé  que  la  pjuedes 
ton  tus  mercedes  resucitar. 

Quiero  que,  opreso,  tu  labio  ^speso 
Je  ponga  un  beso  como  una  cruz; 
pues,  si  la  toca  tu  dulce  boca, 
la  rosa,  loca,  se  vuelve  luz. 
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Un  beso  es  una  estrella 

vwwvwwv 


Cuando  mi  beso  llegue  a  la  esplesura 
de  tus  cabellos,  donde  el  sol  se  mira, 
te  dirá  que  hay  un  alma  que  suspira, 
sin  atreverse  a  hablar  de  su  ternura. 

Si  tu  blanca  mejilla  se  empurpura 
al  soplo  del  ensueño  que  allí  expira, 
refrena  el  noble  sentimiento  de  ira, 
porque  no  existe  una  pasión  más  pura. 

Y  acepta,  con  el  ósculo  atrevido, 
toda  la  fe  del  que,  a  tus  pies  rendido, 
como  no  puede  darte  las  estrellas, 

te  da  el  origen  y  la  esencia  de  ellas: 
porque,  por  cada  amor  que  tiende  el  vuelo^ 
sube  una  chispa  de  nuestra  alma  al  cielo. 
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Billete  azul 


Bien  sé  que,  a  veces,  la  sonrisa  engaña, 
y  acaso  tu  alma  'comprender  no  pudo 
por  qué  me  oprime  esta  torpeza  extraña 
y  permanezco  en  tu  presencia  mudo. 

Pero  si  el  eco  del  amor  te  llega, 
perdonarás  el  mal  que  me  domina; 
porque  lo  mismo  que  la  luz  nos  ciega,- 
cuando  es  profunda,  la  pasión  fulmina. 

Absorto,  inmóvil  y  sin  voz  me  encuentro, 
bajo  el  fulgor  que  tu  mirada  expande, 
y  hay  un  instinto  que  solloza  dentro: 
¡Ser  más  pequeño  cuando  soy  má|S  grande! 

En  otros  lances,  sin  doblar  la  frehtex 
siempre  hacer  supe  de  entereza  alarde, 
y  hoy  que  quisiera  parecer  valiente 
ante  el  amor,  me  descubrí  cobarde. 

Para  poderte  ver¿  vivo  en  acecho 
multiplicando  interminables  giras, 
y  se  me  salta  el  corazón,  del  pecho  , 
ciiando,  al  hallarnos,  al  pjasar,  me  miras. 
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Pero  tiemblo  al  pensar  que  indiferente 
mis  homenajes  recibir  pudieras, 
y  prefiero  la  duda  persistente 
con  la  ilusión  de  que  quizá  me  quieras. 

Si  tu  alma,  toda  luz,  abarca  el  drama, 
y  si  hay  piara  un  suspiro  otro  suspiro, 
no  níe  dejes  arder  en  esta  llama 
y  mírame  pior  fin  como  te  miro. 

Porqtie  si  tu  sentir  unos  instantes 
rompiera  el  vago  y  nebuloso  velo, 
al  devolverme  las  audacias  de  antes, 
me  llevarías  de  la  Tierra  al  Cielo. 
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Perplejidad 


Sobre  las  ascttas  ardientes 
de  dos  pequeñas  hogueras, 
escalonan  sus  hileras 
de  nieve  pura,  los  dientes. 

Y  es  tan  igual  el  desquite, 
que  la  lucha  se  nivela, 
y  ni  la  fragua  se  hiela, 
ni  la  nieve  se  derrite. 

Hielo  y  llama,  mi  ilusión 
ve  en  ello  el  símbolo  extraño 
de  lo  que  tiene  do  huraño 
tu  divino  corazón. 

Y,  en  la  duda  en  que  navego, 
me  pregunto  con  delirio: 
sí  es,  como  los  dientes,  lirio, 
o  es,  como  los  labios,  fuego» 
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El  cofre 


{Como  los  conquistadores 
del  viejo  mundo  oriental, 
más  allá  de  los  honores 
y  los  héroes  triunfadores, 
tengo  mi  cofre  imperial. 

Al  contemplar  el  tesoro 
palidece  el  mismo  Sol; 
la  riqueza  que  atesoro 
vale  más  que  todo  el  oro 
del  coloniaje  español. 

Las  naciones  levantinas 
han  tenido  que  envidiar, 
porque  hay  en  mis  arcas  finas 
más  que  el  metal  de  las  minas, 
más  que  las  perlas  del  man 

Y  si  algunos  vacilantes 
dudaren  de  mi  esplendor^ 
les  daré  pruebas  flagrantes: 
un  pañuelo,  un  par  de  guantes, 
un  abanico,  una  flor. 
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Madrigal  íntimo 


Surgió,  rompiendo  el  capUz, 
tina  mirada  en  mi  vida, 
como  en  la  ciudad  dormida 
üna  ventana  con  luz. 

Por  los  ojos  de  jpasión 
donde  mi  cariño  cfuemo, 
resbala  al  golpe  del  remo 
la  barca  de  Una  ilusión. 

Púrpura  a  ün  tiempo  y  Armiño, 
tiene  su  extraño  querer,- 
ingenuidades  de  niño 
y  lascivias  de  mujer. 

Las1  mejillas  de  rubor 
ligeramente  enciendidas,- 
son  dos  rosas  desprendidas 
de  los  huertos  del  Amor. 

Los  rizos  de  sU  cabello,- 
en  un  movimiento  blando,- 
se¡  desperezan  temblando 
sobre  la  seda  del  cuello. 
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Ante  la  curva  indecisa 
qlie  en  stis  labios  se  colora,- 
llegüé  a  piensar  (fie  la  aurora 
se  formó  de  una  sonrisa, 

Siemplre  el  angelo  sentí 
de  levantar  alto  el  Vuelo; 
piero  el  verdadero  cíelo 
lo  vengo  a  encontrar  aquí. 

En  el  mágico  arrebol 
en  que  se  etivuelve  el  estío; 
avanza  como  un  navio 
la  fragua  roja  del  sol. 

Es  anuncio  de  cpie  quiso 
la  suerte  amable  y  florida, 
que,  saliendo  de  la  vida, 
me  acercara  al  plaraíso. 

Dios,  que  me  has  hecho  seguir 
por  los  caminos  serenos 
de  los  claros  ojos  buenos 
que  van  hacia  el  porvenir, 

lique  nada  llegue  á  cambiar, 
ni  el  alma,  ni  el  horizonte: 
la  misma  casa  en  el  monte, 
la  misma  estrella  en  el  marL. 
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Leyenda  de  abanico 


En  la  vertiente  de  la  ladera, 
donde  alza  el  bosque  su  cabellera 
de  negras  nubes  en  confusión, 
surge  la  corva  luna  de  acero 
como  una  lanza  de  alabardero 
sobre  un  tumulto  de  rebelión. 

Así,  en  las  horas  enfurecidas 
de  las  pasiones  que  nuestras  vidas 
asedian  siempre  con  su  refícor, 
como  en  celeste  torre  encantada* 
surge  al  amparo  de  una  mirada 
la  orientadora  luz  de  un  amor. 


LA  BARCA 


Un  lago  azul,  tranquilo  y  transparente, 
con  rosas  en  los  bordes  y  azucenas 
y  cerca  de  sus  márgenes  serenas, 
una  barca  entregada  a  la  corriente, 
un  sol  <jue  sangra  por  la  herida  abierta, 
quizá  un  sollozo  entre  la  brisa  alada... 
y,  sobre  la  barquilla  abandonada, 
todo  el  recuerdo  de  una  historia  muerta* 
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II 


—Ven. 

—¿Quién  eres? 

— Un  suspiro. 
— Un  suspiro  también  soy... 
— ¿Qué  ofrenda  llevas? 

— Ternura. 

¿Y  tú,  qué  ofreces? 

—Pasión. 
— ¿Quién  te  dió  la  vida? 

— Un  besó. 

¿Y  a  ti? 

— Otro  beso  de  amor. 
— ¿Quieres  que  juntos  llevemos 
nuestro  pierfume  hasta  Dios? 
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La  inmensidad,  el  cielo, 
los  céfiros,  las  flores, 
el  bosque,  la  montaña  y  el  riachuelo, 
todo  sonríe,  dialogando  amores. 

¿Qué  importa  que  la  tierra  ríos  combata? 
¿Qué  importa  que  el  turbión  nos  importune, 
si  es  fe  lo  que  nos  ata, 
si  es  cadena  de  luz  lo  que  nos  un©? 
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Fué  en  el  dormido  lago», 
cuyas  aguas  el  Sol  tiñó  de  fuego. 
Al  caer  el  crepúsculo 
se  detuvo  la  barca  sin  barquero, 
y  en  el  fino  silencio  de  la  tarde, 
cfue  amparaba  el  latir  de  los  ensueños, 
difundiendo  sus  círculos  de  gloría 
cayó  la  flor  inmaterial  del  beso. 
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(Más  allá,  más  allá!  ¡Sobre  la-s  frías 
del  cóndor  fugitivo, 
sobre  la  nube  errante  que  se  pierda 
del  cielo  en  el  abismo, 
sobre  la  opaca  luna  qlie  se  eleva 
como  un  ángel  dormido, 
sobre  el  ardiente  sol  que  va  sembrando 
de  mundos  su  camino; 
más  allá,  más  allá,  junto  a  la  gloria 
de  los  azules  ojos  infinitos ! 
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VI 


Fué  el  beso  tan  furtivo 
que  apenas  »ozó  el  ala, 
mas  hubo  en  sus  mejillas 
un  florecer  de  llamas. 
Con  asombro  de  niña 
levantó  la  mirada 
y  vi  que  de  sus  ojos 
dos  perlas  resbalaban... 
i  No  hay  perfume,  ni  ritmo,  ni  armonía, 
que  traduzca  el  poema  de  esas  lágrimas  I 
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En  la  margen  bordada, 
de  rosas  y  azucenas 
que  estremecía  el  céfiro 
con  su  caricia  eterna, 
con  todos  los  ensueños 
y  todas  las  cfuimeras, 
tejimos  la  corona 
dé  acpiella  primavera. 
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Cuando  vino  el  otoño,.  ; 
la  barca  en  la  ribera, 
con  los  remos  dormidos 
sobre  las  aguas  yertas, 
soñó  en  vano  esperando      los  amantes 
y  se  cubrió  de  tristes  hojas  secas, 
como  si  hasta  los  árboles 
sintieran  la  amargura  de  la  ausencia 
y  evocaran  el  roce  de  los  labios 
en  el  misterio  de  la  tarde  acuella. 
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Hay  ciudades  lejanas,  todas  de  humo; 
trenes  que  silban  recorriendo  Europa, 
barcos  que  llegan  a  lejanas  tierras, 
patrias  de  otra  bandera  y  otro  idioma... 
¿]En  qué  lejano  punto  del  planeta 
podrán  vivir  ahora 
los  seres  que  grabaron 
en  la  barca  la  fecha  misteriosa 
y  las  dos  iniciales: 
5,  4,  M,  J? 
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Todo  se  borra  en  la  vidai 
como*se  borra  en  el  agua; 
pero  el  beso  y  el  suspiro 
siguen  viviendo  en  la  barca 
y,  a  reces,  se  oye  en  la  noche 
como  tin  rumor  de  las  almas: 
— ¿Tú,  quién  eres? 

— Un  recuerdo.- 

¿Y  tú? 

—Yo  soy  ttna  lágrima.*. 


ALBUM  Y  POSTAL; 


i 


Junto  a  la  rosa  imperial 
que  la  primavera  dora, 
la  misma  luz  de  la  aurora 
pierde  su  empuje  triunfal. 

Y  si  ante  la  egregia  flor 
cede  el  alba  soberana, 

la  pobre  palabra  humana, 
¿(jué  puede  hacer,  por  favor? 

No  cabe,  ptaes,  intentar, 
otra  laudatoria  mía, 
<jue  poner  la  poesía 
como  ofrenda  en  vuestro  altar. 

Y  ved,  Princesa,  por  Dios, 
cfué  estos  versos  desgreñados» 
sólo  valdrán  perfumados 

por  la  rosa,  que  sois  vos. 
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En  esta  lucha  sin  fin 
que  marca  el  destino  mío, 
yo  soy  el  agua  del  río ; 
tú,  la  rosa  del  jardín. 

i  El  agua,  al  pasar,  tembló, 
queriendo  a  la  flor  juntarse, 
y,  aunque  quiso  rebelarse, 
la  corriente  la  llevó  ! 

En  vano  por*  detener 
sti  cürso,  se  fué  encrespando. 
Los  ríos  siguen  rodando 
ajenos  a  su  cfueíer. 

Y  tienen  ieri  su  dolor, 
sólo  la  vaga  alegría 
de  htabeí  reflejado  un  día 
la  belleza  de  una  flor. 
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¿  No  te  acuerdas  ?  Se  perdieron  las  montañas  florecida», 
una  fuerza  insospechada  las  palabras  acalló 
y  asistimos,  temblorosos,  con  las  bocas  casi  unidas, 
al  prodigio  de  una  estrella  que  en  la  sombra  naufragó. 

No  hubo  gesto,  ni  murmullo,  ni  síqpiiera  pensamiento. 
Fué  el  asombro  silencioso  de  un  paréntesis  ¡astral, 
f  en  el  ritmo  del  suspiro  (jue  en  sus  alas  Ueró  el  Tiento, 
convertimos  en  poema  nuestro  amor  sentimental. 
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Tienen  tus  ojos  negros  tanta  luz  concentrada, 
trasunto  de  los  magos  Murillo  y  Rafael, 
que  nadie  podrá  nunca  saber  si  tu  mirada 
es  reflejo  del  cielo  o  se  reíleja  en  él. 

Movida  por  las  ondas  de  risas  o  de  ensueños 
que  dan  matiz  al  óvalo  de  un  rostro  español 
tu  boca  es  como  lirio  de  pétalos  pequeños 
que  incendia  por  los  bordes  la  púrpura  del  Sol. 
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¿Qué  importa  qtie  en  las  tranquilas 
olas,  vierta  el  Sol  radiante, 
sus  cascadas  de  diamante? 
— Tienen  más  luz  tus  pupilas. 

¿Qué  importa  que  en  rudas  gamas 
la  aurora  avive,  altanera, 
los  fulgores  de  su  hoguera? 
• — Luce  tu  boca  más  llamas. 

¿Qué  impíorta  que  en  la  extensión 
tienda,  en  gesto  soberano, 
su  alfombra  azul  el  océano? 
— Más  .grande  es  tu  corazón. 
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Te  han  comparado  a  la  estrella, 
al  ave,  al  cielo,  al  rubí; 
pero   eres,  niña,   tan  bella, 
que  yo  te  comparo  a  tí. 

Dirás  quizá  que  exagero 
y  con  galante  intención 
pretendo  adularte,  pero 
no  hay  otra  comparación. 
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Por  si  no  puedo  lograr 
trasmitir  el  pensamiento, 
en  los  suspiros  del  viento 
o  entre  las  ondas  del  mar, 
como  pájaro  feliz, 
niela  esta  humilde  tarjeta, 
con  saludos  del  poeta, 
a  Ja  rubia  emperatriz. 
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VIII 


Niña  dé  rostro  hechicero: 
el  poeta  que  aquí  ves, 
quisiera  ser  mosquetero 
para,  quitado  el  sombrero, 
tender  la  caga  a  tus  pies. 

Pero  en  este  siglo  helado, 
ya  no  es  posible  soñar, 
y  sólo  está  tolerado 
trazar  un  verso  estudiado, 
poner  Ja  fecha  y  firmar. 


POESÍAS  COMPLETAS 


¡X 


Para  el  cfue  es  sentimental, 
según  el  soplo  que  exhala, 
el  ,abanico  es  un  ala, 
tin  ariete  o  un  puñal. 

Mueve  el  tuyo  sin  temor, 
mas  trata  de  que  en  sus  giros 
no  levante  más  suspiros 
que  los  que  arranca  el  amor. 
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jEn  medio  de  la  lucha  una  sonrisa; 
y  un  reflejo  do  Luna  en  la  tortnental 
¿  Qué  podría  dejar  el  peregrino 
sobre  la  nivea  página  primera? 

Un  voto,  nada  más.  Que  tus  encantos 
estén  ^en  dulce  primavera  fresca 
cuando,  al  conjuro  de  la  unión,  renazca, 
la  vigorosa  juventud  de  América. 

Y  así  la  luz  del  Sol  tendrá  dos  fas^s; 
Una  "de  suavidad  y  otra  de  fuerza; 
aquélla  para  amar,  en  tus  "pupila,s, 
y  ésta  piara  triunfar,  eft  las  banderas. 
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¿Qué  cfuieres  que  añada,  al  fin, 
cuando  tus  admiradores 
te  dieron  todas  las  flores 
del  encantado  jardín? 

En  la  lucha  en  qtie  me  ves,- 
sólo  puedo,  niña  bella, 
decir:  Si  tengo  una  estrella, 
también  la  pongo  a  tus  pies. 
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Si  se  cumpliera  el  anhelo 
que  en  este  instante  me  anima, 
en  vez  de  una  frágil  rima 
pondría  aquí  toda  el  cielo. 

Mas  vuestra  belleza  es  tal 
que  no  sé,  en  este  momento, 
entre  vos  y  el  firmamento, 
qué  cosa  es  más  celestial. 

Indeciso  entre  los  dosy 
en  larga  duda  me  abismo; 
darle  el  cielo  al  cielo  mismd 
sería  ofender  a  Dios. 

De  süerte  qUe  al  dedicar 
Un  pobre  mádrigal  mío, 
en  vez  de  hacer  un  ettví  o; 
tengo  qUe  solicitar. 

Y  así  me  atrevo  á  piedir 
<jue  el  cielo,  del  cual  me  alej 
me  dé,  al  mirarme,  un  reflejo, 
ya  que  tengo  icpie  partir. 
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Página  blanca  que  ^esp^eras 
la  caricia  de  la  pluma: 
para  <pie  tú  punca  mueras 
como  castillo  de  •espumai 
gide  a  la  «sentimental 
a  quien  estás  (destinadai 
la  gloria  de  ¡una  miradai 
y  así  serás  inmortal. 
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Pensé  qüe  me  excusarías 
el  ademán  cortesano 
de  oprimir  tu  blanca  mano 
ün  instante  entre  las  mías. 

Si  no  lo  entiendes  así, 
me  resignaré  a  (alejarme, 
pero  no  puedes  pegarme 
qtie  la  ilusión  duró  en  mí. 

Que,  a  pesar  (de  tu  rigor, 
por  tina  ley  ¡misteriosa, 
cuando  hüye  la  ¡mariposa, 
queda  siempre  el  resplandor. 
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Lo  cfue  en  verso  m£  ha  piedidtf 
la  dueña  de  (esta  tarjeta, 
quisiera  darle  el  poeta 
de  palabra  y  <al  oído; 
mas  como  el  «caso  es  fatal, 
renuncio  a  tanta  fortuna, 
y,  sobre  un  rayo  de  luna, 
te  mando  este  <¡nadrigal. 
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Si  los  claveles  (de  España 
son  del  más  ¡vivo  carmín, 
Italia  luce  el  jazmín; 
Suiza,  la  flor  (de  montaña. 

Bélgica,  angustiada  y  ¡sola, 
del  miosotis  es  jemblema; 
Japón  es  la  crisantema 
y  Polonia  la  ¡amapola. 

Frente  al  perfumo  ideal 
de  los  rosales  de  Francia, 
se  alza  la  dulce  fragancia 
del  trébol  de  Portugal. 

Pero  de  todas,  triunfó 
tu  patria,  que,  entre  primores 
tiene  la  flor  de  las  flores..., 
porque  un  alma  perfumó. 
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Dios  tuvo  el  capricho  un  día 
de  entregar  su  gloria  entera, 
en  una  rosa  que  fuera 
teda  luz  y  poesía. 

Y  para  poderlo  hacer, 
desgarró  el  celeste  velo, 
sacó  una  estrella  del  cielo 
y  dió  forma  a  una  mujer. 

Señora,  al  veros  a  vos, 
ípuede  comprender  cualquiera 
que  sois,  y  nada  os  supera, 
la  obra  maestra  de  Dios. 
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No  por  tu  nombre  de  flor, 
sino  por  buena  y  hermosa, 
eres  para  mí  la  rosa 
más  fragante  del  amor. 

Blancas,  leves  y  opalinas, 
en  su  lento  y  suave  vuelo, 
parecen  aves  del  cielo 
tus  manos  blancas  y  linas. 

Y  está  tu  ser  ideal 
tan  aparte  de  lo  humano, 
efue  me  ha  temblado  ra  mano 
al  firmar  esta  postal. 
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Sentí  en  tu  mano  temblar 
"una  lágrima  importuna, 
mientras  (fue  bajo  la  luna 
soñábamos  junto  al  mar. 

Y  fué  mi  más  tierno  anhelo 
y  mi  esperanza  más  loca, 
por  cada  estrella  del  cielo, 
poner  un  beso  en  tu  boca. 
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:Y,  crujieron  los  ejes  de  la  tierra, 
y  bramaron  las  ondas  de  los  mares, 
y,  en  medio  del  fragor  del  cataclismo, 
tembló  el  espacio  y  encendióse  el  aire. 

Alzáronse  los  montes  de  gra&ito 
Bn  sorda  rebelión  de  tempestades... 
¿Qué  ciclopes  jugaban  con  el  orbe? 
—Era  <jue  Otelo  interrogaba  a  tm  pjaye., 
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Para  besar  con  emoción  tus  huellas 
descienden  en  tumulto  las  estrellas. 

Y  desdeñando  el  cáliz  de  las  rosas, 
en  torno  de  tu  luz  son  mariposas. 

Por  el  supremo  encanto  enardecidas, 
ofrecen  el  perfume  de  sus  vidas. 

»¥  es  tan  dulce  el  suicidio,  qfue  recelo 
qlie  no  queden  estrellas  en  el  cielo. 
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XXII 


Ciertos  ojos  de  ilusión 
dejaron  tan  honda  huera, 
que  ha  florecido  una  estrella 
dentro  de  mi  corazón; 
y  rindo  culto  en  mi  anhelo 
a  la  diosa  bendecida, 
cpie  así  pasó  por  la  vida 
dejándome  ver  el  cielo. 

Pero  un  extraño  temor 
me  impedirá  siempre,  acaso, 
hender  la  estrella  a  tu  paso 
como  una  alfombra  de  amor; 
porque  he  llegado  a  pensar 
que  aquellos  ojos  de  fuego 
podrían  dejarme  ciego 
si  me  vuelven  a  mirar. 
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Tus  labios  de  fuego  son 
dos  rojas  llamas  candentes., 
que  devoran,  inclementes, 
las  fibras  del  corazón. 

Pero  ignoras,  por  tu  mal, 
que  no  es  muy  seguro  el  juego, 
porque  quien  juega  con  fuego 
corre  peligro  mortal. 

Ajena  a  todo  temor, 
tu  alma  de  niña  no  sueña 
que  la  chispa  más  pequeña 
logra  encender  el  amor. 

Y  acaso  Un  día  sabrás, 
(jue  esa  llama  de  inclemencia 
puede  quemar,  tu  existencia 
lo  mismo  que  las  demás. 
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On  dírait  qu'elle  faít  éclare 
du  fond  d'une  illusion 
le  grand  soleil  qui  la  doro 
et  la  change  en  papillofr. 

Dans  son  amoureux  délire, 
on  penserait  que  ses  yeux 
'font  pétiller  le  sourire 
pour  illuminer  les  cieux. 

Quand  l'atibe  blanche  et  morosa 
surgit  du  brouillard,  elle  sait 
que  pour  la  changer  »en  rose 
ij  suffit  de  son  reflete 

Et  comme  tout  ce  quVle  toaiche 
se  transforme  en  madrigal, 
je  voudrais  fróler  sa  bouche 
pour  me  rendre  son  égaL 
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Mientras,  perezosamente, 
símbolo  de  los  destinos^ 
arde  entre  tus  dedos  finos 
el  cigarrillo  de  Oriente, 
parece  que  el  resplandor 
en  que  el  tabaco  se  quema, 
se  convirtiera  en  emblema 
de  nuestro  rápido  amor. 

Tus  artes  son  conocidas, 
fumadora  de  ilusiones 
que  enciendes  los  corazones 
y  desbaratas  las  vidas; 
pero  es  tanta  tu  belleza,- 
'que,  atinque  sé  que  me  consumo 
te  dejo  hacer  copos  de  humo 
con  mis  horas  de  tristeza... 
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XXVI 


Es  muy  amable  y  elegante  el  juego 
en  cfue  se  place  tu  alma  encantadora; 
pero  encendiste  un  aluvión  de  friego, 
j  sólo  atinas  a  escaparte  ahora. 

Sálvate  del  peligro  sin  un  grito 
y  no  temas  sufrir  de  mis  enojos: 
ante  la  realidad  misma  no  admito 
<jue  hayan  mentido  tus  divinos  ojos. 
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Símbolo  de  poesía 
y  del  más  celeste  ensueño, 
la  vida  entera  daría 
por  llegar  a  ser  el  dueño 
de  un  guante  tuyo  algún  día. 

No  sientas  ningún  temor 
si  en  el  saludo  mundano 
adviertes  vago  temblor: 
el  guante  dice  a  la  mano 
mi  loco  ensueño  de  amor. 

Y,  al  llevarlo  hasta  el  verjel 
de  tus  labios, — rosa  y  rosa, 
guinda  y  guinda,  miel  y  miel,- 
no  te  pongas  ruborosa 
si  yo  te  beso  con  él. 
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XXVIII 


Hay  un  recogimiento  noble  y  sagrado, 
que  levanta  ,en  las  almas  luz  misteriosa, 
cuando  tus  dedos  corren  sobre  el  teclado 
como  palomas  blancas  de  pico  rosa. 

Cesaron  discreteos,  flirt  y  saludos 
bajo  el  mágico  arrullo  de  una  ilusión, 
y  todos  ven  cfue  pasa,  grabes  y  mudos, 
un  soplo  de  misterio  sobre  el  salón. 

Vanidades,  orgullos,  murmuraciones, 
biombos,  alfombra^  telas,,  vasos  de  China, 
todos  los  sensualismos  y  las  pasiones 
naufragan  y  se  pierden  ejn  la  neblina. 

Y  en  la  emoción  extraña  cfue  nos  oprime, 
sólo  cfueda  en  el  vértigo  del  pleno  azur¿ 
un  alma  soñadora  cfue  implora  y  gime 
bajo  la  luz  opaca  del  ábat-jour> 


POESÍAS  COMPLETAS  305 


XXIX 


Hay  en  la  brama  invernal 
en  que  se  envuelve  la  aurora, 
como  un  ensueño  qu<e  llora 
bajo  una  gena  fatal... 

Sobre  el  labio  de  rubí 
surgieron  constelaciones 
formadas  de  corazones 
con  los  besos  que  te  di. 

Pero  es  inútil  soñar, 
porque  sientes  tú  y  yo  s tentó, 
el  claro  presentimiento 
'de  <jue  amar  «es  olvidar, 
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XXX 


En  medio  de  la  lucha  que  lleva  al  peregrino 
por  todo  el  continente  latinoamericano, 
surgieron  deslumbrantes,  en  medio  del  camino, 
los  ojos  de  una  niña  que  le  tendió  la  mano. 

Fué  sólo  una  mirada,  pero  tan!  honda  y  fuerte, 
fué  sólo  una  sonrisa,  pero  con  tal  fulgor, 
que  ya  no  existe  el  odio,  la  intriga,  ni  la  muerte, 
y  todo  es  luz  y  gloria  porque  pasó  el  Amor. 

Las  rutas  so¡n  más  anchas,  la  lana  es  más  redonda, 
más  hondo  y  más  enorme  parece  que  es  el  mar, 
y  un  ave  toda  blanca,  surgiendo  entre  las  frondias, 
con  trino  de  los  cielos  entona  su  cantar. 

Encienden  las  estrellas,  temblando  en  los  cdnfinies, 
su  fiesta  veneciana  con  mágico  esplendor, 
y,  en  una  marcha  unísona,  tambores  j  clarinies 
anuncian  las  victorias  triunfales  del  Amor. 
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Tus  ojos  jugando  están! 
con  el  fulgor  de  los  soles, 
como  guerreros  mongoles 
en  bruñido  yatagán.  ¡ 

Es  tal  el  golpe  homicida, 
que  la  víctima  no  advierte 
si  en  la  vida  le  das  muerte, 
o  en  la  muerte  le  das  vida. 

¿Quién  descubre  en  el  revuel 
de  las  locas  ilusiones 
si  sangran  los  corazones 
o  si  se  elevan  al  cielo? 

Sólo  el  acero  falaz 
con  que  tu  capricho  hiere, 
puede  saber  lo  que  quiere...; 
mas  no  lo  dice  jamás. 


_  VOCES  DISPERSAS 


La  rebelión  del  agua 


Labrada  por  los  hondos  rencores  de  los  siglos 
que  siempre  mantuvieron  su  independencia  esclava, 
una  noche  sintieron  subir  bajo  la  luna, 
los  hombres,  aterrados,  la  rebelión  del  agua. 
Primero  fué  un  bramido  de  trompas  discordantes, 
un  clamor  indecible  de  muchedumbres  ávidas; 
después,  fué  un  cataclismo  de  cíclopes  borrachos 
que  sobre  los  abismos  volcaban  las  montañas1 
Izadas  por  los  vientos  en  brazos  vengadores, 
las  olas  escalaron  las  cúspides  más  altas 
y  todo  lo  que  vive  sobre  el  planeta,  tuvo 
bajo  una  mano  horrenda,  doblada  la  gargarita, 
Los  pájaros  marinos,  cegados  por  la  espuma, 
rodaron  en  la  tromba  sin  ensayar  las  alas; 
deshechas  y  vencidas  cayeron  en  tumulto 
las  nieves  seculares  de  ignotos  Himalayas, 
y  bajo  el  cielo  absorto,  de  cuyo  azul  doliente 
pendían  las  estrellas  cual  luminosas  lágrimas, 
la  cólera  salvaje  de  todos  los  océanos 
barrió  sobre  la  tierra  la  sombra  de  las  razas... 
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Ritmo  lejano 


Como  suave  melodía 
(fue  viniera  de  müy  lejos, 
hasta  la  memoria  mía 
llegan  los  recuerdos  viejos, 
y  el  corazón  envenenan 
con  vagos  ecos  ignotos, 
de  flautas,  que  ya  no  suenan, 
y  viejos  violines  rotos. 

En  cada  arpegio  enrejada 
tiembla  la  angustia  divina 
de  una  lágrima  olvidada 
que  se  convirtió  en  neblina, 
y  en  vagas  ondas  sonoras 
vuelven  a  reaparecer 
las  zozobras  de  otras  horas 
con  los  ensueños  de  ayer. 

En  la  penümlra  discreta 
revive  por  un  momento 
lo  vago  de  una  silueta* 
lo  fugaz  de  un  juramento; 
y  en  el  lúgubre  escenario, 
hajo  la  doliente  l.iz, 
cada  sombra  es  un  calvario, 
cada  beso  es  una  cruz... 
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La  ramilletera 


Si  de  sus  claras  piupilas 
redó  al  azote  del  frío 
una  gota  de  rocío 
sobre  las  flores  tranquilas, 
no  fué  mintiendo  aflicción 
a  los  que  a  ella  se  allegan; 
que  los  niños  nunca  juegan 
con  cosas  del  corazón. 

La  cesta  es  un  ataúd 
de  las  ílores  más  hermosas; 
mas,  p:r  lo  menos,  las  rosas 
han  tenido  juventud; 
y  aunque  cortadas  están, 
las  frescas  almas  que  vuelan 
'parece  que  se  consuelan 
con  el  perfume  que  dan. 

Pero  la  qiie  sin  color 
se  adelanta  por  la  acera 
con  una  sonrisa  artera 
'que  añade  precio  a  la  flor, 
no  ha  tenido  en  su  aridez 
de  peñasco  torturado, 
ni  belleza,  ni  reinado, 
ni  perfume,  ni  niñez. 
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En  el  paso  se  adivina 
cfue  es  su  suerte  desgraciada 
como  la  cesta  pesada 
'que  la  retiene  y  la  incliné, 
y  que  en  su  alma  empieza  &  abrir, 
de  las  penas  al  conjuro, 
como  un  gran  fantasma  oscuro, 
símbolo  del  porvenir. 
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Melancolía 


Días  de  desesperanza, 
de  lluvias  no  interrumpidas 
sobre  ciudades  dormidas 
en  ignota  lontananza; 
días  de  tristeza  suave, 
de  cansancio  y  de  impotencia, 
en  que  naufraga  la  nave 
de  nuestra  pobre  existencia; 
días  largos  sin  aurora, 
sin  luz,  sin  fe,  sin  mañana, 
en  que  todo  gimo  y  llora 
'bajo  la  misma  «pámpana; 
'días  1 

de  intensas  melancolías, 
(días 1  i 
sin  amor  ni  rebeldías, 
¡  cuan  dulce  es  burlar  la  suerte, 
buscando  zonas  de  ensueño 
en  el  olvido  de  un  sueño 
que  perdure  hasta  la  muerte!... 


314  ¡  MANUEL  UOARTE 


Cadena  de  sangre 


Sofistas  y  tiranos 
blasfeman,  estrechándose  las  manos, 
contra  la  Libertad,  contra  el  Derecho  : 
engendros  del  furor  y  el  egoísmo/ 
con  infernal  cinismo 
hieren  a  un  tiempo  la  razón  y  el  pecho. 
La  Humanidad  doliente  se  congrega, 
como  revuelto  mar  se  arremolina, 
y  aunque  con  sangre  riega 
y  el  Universo  anega, 
jamás  florece  la  ilusión  divina. 
Al  golpe  de  los  tiempos  han  cedido 
del  César  las  crueldades, 
y  hoy  no  se  ve  el  reflejo  enrojecido 
de  la  quemante  hoguera  en  las  ciudades; 
pero,  nunca  vencido, 
tras  la  mentida  máscara  moderna, 
el  tirano  inmortal  sigue  en  su  trono, 
con  la  misma  crueldad,  el  mismo  encono, 
la  misma  furia  eterna. 

¡Apóstoles  de  negras  herejías, 
pasean  su  traición,  muestran  la  frente, 
y  en  medio  de  políticas  porfías 
parece  que  las  viejas  utopías 
vuelven  a  alzarse  con  la  edad  presente. 
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La  Justicia,  maltrecha  en  tantas  lides, 

levanta  desmamada  i 

sti  angustiosa  mirada,- 

implora  compasión  a  sus  verdugos 

y  obtiene  sólo  míseros  mendrugos 

en  la  punta  sangrienta  de  una  espada. 

Y  no  es  la  más  odiosa  tiranía 

aquélla  que  a  la  luz  del  claro  día 

muestra  su  desenfado  y  su  vileza/ 

sino  la  que  se  oculta  y  noí  se  ¡nombra, 

la  que  inclina  ante  el  pueblo  la  cabeza 

y,  llena  de  bajeza, 

ejecuta  su  crimen  en  la  sombra. 

|  Venga  el  déspota  rudo 

que,  ante  la  Ley  y  los  Derechos  mudo, 

en  otros  tiempos  la  Verdad  ahogaba; 

mas  no  jjí  Taróufo  que  a  la  patria  itier'e 

le  ofrece  vida  y  le  inocula  muerte, 

la  llama  libre  y  Ja  gobierna  esclava! 

Hay  un  eterno  grito, 
perpetuo  grito  de  venganza  y  guerra 
que,  siempre  odiado  y  a  la  par  malditoj 
ha  estremecido  sin  cesar  la  Tierra 
sobre  los  yertos  ejes  de  granito. 
Es  el  viejo  atentado 

que  añade  horror  sobre  el  horror  pasadoi, 

es  el  sangriento  ultraje 

que  en  mil  generaciones  se  retrata, 

es  el  zarpazo  de  la  bestia  hambrienta 

que,  de  oro,  sangre  y  de  poder  sedienta, 

derriba,  insulta  y  avasalla  y  mata. 

El  poderoso  ruin,  el  cruel  tirano, 

símbolo  haciendo  de  ese  grito  infame, 

ha  desolado  el  continente  humano 

y  hoy  con  el  mismo  horror  y  el  odio  mismo, 

dominando  la  cumbre  y  el  abismo, 
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el  grito  repercute  y  se  renueva 

y,  nueva  infamia  tras  la  infamia  lleva. 

La  ptira  Libertad  escarnecida, 
esclavo  el  pensamiento, 
no  se  escucha  un  acento 
que  indique  gloria,  que  denuticie  vida; 
los  mismos  que  Derechos  invocaron, 
al  llegar  a  la  cima  los  violaron 
y  del  monstruo  fatal  las  negras  fauces, 
las  avarientas,  codiciosas  garras, 
fijas  están  sobre  la  inerte  tierra, 
con  gesto  mudo  amenazando  guerrá. 

¿Los  líricos,  dó  están,  que  alites  sonaran 
la  libertad  del  orbe? 
¿Acaso  sus  doctrinas  olvidaran? 
¿Acaso  el  egoísmo  los  absorbe? 
¿Por  torpe  miedo  la  mentira  amparan? 
El  fondo  dé  los  pechos  no  está  yerto, 
la  Libertad  no  ha  muerto, 
no  ha  muerto  el  labio  aunque  la  lengua  calla: 
j  que  también  el  volcán,  frío  parece, 
cuando  en  su  seno  la  tormenta  crece, 
la  lava  ruge,  el  cataclismo  estalla!... 

¡  Cuántas  veces  el  alma  humana,  alzandd 
el  estandarte  doctrinal  rde  Cristo, 
las  ignominias  del  .poder  nefaíidoi 
ir  despeñadas  a  la  tumba  ha  visto!... 
Cuando  esa  voz  .olímpica  escuchaban, 
la  Libertad  y  el  Genio  despertaban: 
los  cadalsos  caían 
y  los  cetros  «rodaban 
y  las  antiguas  ¿eyes  sucumbían. 
Era  la  voz  gigante 
del  Universo  que  ^en  la  lid  se  afana, 
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el  esfuerzo  de  Atlante, 

la  ebullición  de  la  conciencia  humana,' 

que  al  fin  ,se  traducía 

en  las  cascadas  de  la  luz  del  día. 

Pero  es  el  mundo  tina  feroz  cadena 
donde  sucede  en  bacanal  locura  * 
tras  el  placer  la  pena, 
tras  la  adusta  .verdad  la  mofa  obscena,- 
tras  los  rayos  del  Sol,  la  noche  oscura. 
Y  después  de  Un  relámpago  de  gloria, 
fugaz  y  apetecido 
que  coronaba  con  laürel  la  Historia, 
el  instinto,  no  rmierto,  sino  herido, 
pronto  con  gritos  cde  dolor  se  alzaba 
y  entregados  al  <aire  los  pendones 
en  pueblos  y  paciones 
la  Libertad  de  nuevo  subyugaba. 

Tornaban  otra,  vez,  yertas  y  frías, 
con  sordo  torbellino 
a  resbalar  las  horas, 
y,  al  golpe  de  los  remos  del  Destino, 
la  barca  universal  se  deslizaba, 
y  tras  de  sí  dejaba 
sólo  surcos  de  sangre  en  el  camino. 

Y  otra  vez  ,y  otra  vez  razas  gigantes, 
retando  a  muerte  ,y  provocando  al  César 
se  alzaban  centelleantes 
y,  lívido,  altanero, 
otr;a  vez  un  mandón  las  subyugaba 
y  las  ^encadenaba 

a  su  sangriento  parro  de  guerrero. 

Hoy  esa  lucha  misma 
de  la  Vendad  final  contra  el  sofisma, 
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Vuelve,  bomo  un  turbión  de  tempestades: 

el  mundo  es  una  hoguera, 

los  r.ugidos  del  vodio,  una  bandera, 

y  un  cadalso  .sangriento  las  ciudades. 

Con  sordo  espanto  el  Universo  mira 

derribados  su  Dios  y  su  esperanza, 

I  erigida  en  sistema  la  mentira, 

y  la  elocuencia,  Ja  ^azón,  la  lira 

sujetas  al  clamor  de  la  venganza!... 

Rebelión  de  titanes, 
mugido  de  tormenta  y  de  volcanes, 
los  pueblos  de  granito 
deben  alzar  su  ^rito; 
su  voz  el  orbe  utruene 
y  los  espacios  llene, 
los  cóncavos  del  mar  y  el  infinito. 
I Basta  de  sangre  y  de  brutal  violencia! 
j  Basta  de  rebelión  y  guerra ;  basta ! 
¡Venga  del  pueblo  o  de  la  vieja  casta, 
sólo  es  justo  un  tirano:  la  Conciencia I 
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Silueta  de  una  mujer  de  Brujas 


Era,  tm  Dolor  sonriendo  a  la  Quimera 
que  en  el  lejano  porvenir  nos  nombra, 
era  una  flor  ,de  nieve  en  primavera, 
era  una  juventud  .abierta  en  sombra. 

¿Hermosa?  Mucho  más,  porque  tenía 
ese  lejano,  vagaroso  encanto 
de  las  que,  en  su  glacial  melancolía, 
nos  dejan  entrever  gotas  fie  llanto.  [ 

Sus  ojos,  circundados  de  violetas, 
se  abrían  sobre  ignotas  'claridades,  : 
y  sus  pestañas,  lúgubres  e  inquietas, 
temblaban  con  los  vientos  otoñales. 

Bajo  la  luz  del  Sol  o  de  la  Luna, 
amedrentada  en  medio  de  la  Vida, 
sus  grandes  ojos  reflejaban  tina 
terca  y  extraña  sensación  'de  huida. 

Nadie  la  vió  reir,  llorar  tampoco. 
Como  un  enigma  en  la  ciudad  pasó. 
Si  es  que  ,tuvo  fun  amor,  fué  un  amor  loco 
que,  queriendo  nacer,  ,se  suicidó. 
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Gloria 


Pundonoroso  y  severo 
bajo  la  cota  de  lacero, 
regresaba  el  caballero 
ganado  ya  su  laurel; 
y  evocando  la  campaña 
'de  su  sobrehumana  Jhazaña, 
todos  los  soles  (le  España 
se  reflejaban  sobre  él. 

1   Por  ver  a  la  madre  vieja 

y  oir  de  nuevo  la  queja 

de  su  voz  cabe  *una  reja, 

retorna  a  Valladolid; 

pero  es  breve  la  demanda,- 

porcfue  Felipe  le  manda 

que  vuelva  a  luchar  a  Holanda 

por  la  memoria  .del  Cid, 

Desde  puertas  y  balcones 
^palpitan  los  corazones 
para  ver  con  ¿os  blasones 
al  guerrero  en  £U  corcel; 
y,  entusiasta  de  ,su  brío, 
en  tumulto,  como  un  rio, 
le  acompaña  el  vocerío 
hasta  $1  puente  ¿el  castel. 
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Mas,  de  pronto,  consternada, 
al  volver  la  encrucijada, 
la  clamorosa  mesnada 
bruscamente  se  paró. 
¿  Qué  peligro  claro  y  'cierto, 
qué  dardo  estaba  encubierto 
detrás  de  un  balcón  abierto, 
que  el  caballero  tembló? 

Eran,  dulces  y  asesinos, 
dos  negros  ojos  divinos 
que  marcaban  los  destinos 
del  vencedor  de  la  ¿rey; 
quien,  como  ante  una  capilla, 
dijo: — Grande  de  Castilla, 
aquí  doblo  la  rodilla, 
yo  que  me  cubro  ante  el  Rey, 

1    Rió  la  dama,  y  la  victoria 

fué  una  pregunta  ilusoria: 

—¿Cómo  os  llamáis?  — Gloria,  — ¿Gloría? 

repitió  él  con  emoción; 

y  en  un  áiálogo  ligero, 

puesto  en  la  mano  el  sombrero, 

conversó  así  el  caballero 

con  la  dama  del  balcón, 

— ¡Bella  mirada,  buen  dardo  1 
— ¿Sangráis? — Es  la  llama  en  que  ardo; 
cuanto  tengo  y  cuanto  aguardo 
os  lo  entrego...  — ¡Mucho  es! 
— Creo  en  el  favor  divino, 
porque  os  hallé  en  mi  camino... 
— Muy  galante. — Es  mi  destino 
lo  xjue  pongo  a  vuestros  pies. 
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—¿Sois  constante ?— Hasta  que  muera. 
— ¿Y  si  yo  algo  os  exigiera? 
— Por  honra  grande  tuviera 
cumplir  órdenes  de  vos. 
— No  sois  libre... — Aunque  soldado, 
mi  fiereza  no  ha  'acatado 
más  mandamiento  obligado 
que  la  voluntad  de  Dios. 

— Un  capricho  del  Rey  'quiso 
otorgaros  un  permiso, 
y  mañana... — Si  es  preciso, 
quedaré  por  vos  aquí. 
— ¿Rebelión? — Amor  profundo, 
porque  Felipe  Segundo 
podrá  ser  dueño  del  mundo, 
pero  no  es  dueño  de  mí. 

— ¡Alto  pagáis  el  rescate  1 
-—La  pasión  <es  ¡acicate. 
— Si  retornáis  (al  combate 
la  recompensa  $oy  yo. 
— Partiré  mañana. — Ahora. 
— Pero...  ¿Dudáis?... — ¡Una  hora!... 
— ¿  Teméis  ?— ¿  Yo  <?— Acaso... — Señora... 
Y  el  caballero  lloró. 

Entre  la  turba  ¡asombrada 
rió  a  <sU  madre  desmayada; 
mas  como  aquella  mirada 
estaba  fija  sobre  él, 
murmuró  :— Por  que  Je  ablandes... 
Y,  en  pos  de  "triunfos  más  grandes, 
sin  volverse,  huyó  hacia  Flandes, 
caballero  en  ,su  corcel. 


poesías  completas 


1   Dicen  jcfú'e,  como  consuelo, 
desde  una  torre  su  Vuelo 
tendió  un  pequeño  pañuelo 
bajo  el  mágico  arrebol; 
pero  no  ,cuenta  la  fama 
si,  como  íinal  del  drama, 
se  rindió  la  hermosa  dama 
del  caballero  español.  . 


APENDICE 

Opiniones  de  la  crítica  sobre  poesías  de  Manuel 
Ugarte,  publicadas  anteriormente 

Una  grata  noticia:  Manuel  Ugartey  leí  ilustre  literato 
y  crítico  americano,  acaba  de  $ubl|icar  un  libro  de  versos. 
Vendimias  Juveniles,  .se  llama,  y  acusa  un  poeta  ¡de 
gran  originalidad,  de  robusta  seWdUIéz  y  de  amplísimas 
comprensiones.  Nada  qfue  más  contraste  con  su  labor 
de  cerebral,  (Jue  tesa  venia  rlecién  abierta  de  piara  y 
fluida  poesía,  en  que  el  corazón  toma  la  voz  cedida 
por  el  pensamiento.  No  se  trata,  atLricfue  esto  de;  irnos, 
de  tm  poeta  sabio,  sino  de  íiiii  inspirado  sincero,  cuya 
obra,  llena  de  imágenes,  de  músicas,  de  r¡econfort&ntó 
oxígeno,  ha  cüajado  eri  lia  pilasticidad  de  la  forma  rítmica 
con  naturalidad  encantadora.  Le  nacen,  a  Ugarte  los 
versos,  no  los  fabrica  él  a  torno  de  martillo;  y  le  naoen 
a  la  vez  divinos  y  hüxrianos,  Universales  de  tema  y  ge- 
nuinamente  españoles  de  vestidura.  El  vino  de  es'as 
Vendimias  Juveniles,  nuevo,  pero  de  la  mejor  cepa, 
circulará  bullente  y  generoso  pior  tedas  las  naciones 
de  lengua  castellana.  Tiene,  desde  lueígo,  en  el  aroma 
el  sabor  de  noble  sencillez  efue  los  potetas  jóvenes  de 
la  América  del  Sur  pjrefieíen  Hoy  ja  la  hojosa  pompa 
antigua. 

1  1     (El  Liberal,  de  Madrid.) 

A  Mantiel  Ugarte  no!  le  conocía  yo  comd  poeta.  Más 
de  tina  vez  he  hablado  én  éstas  columnas  de  las  obras 
en  prosa  del  joven  y  brillante  escritor  argentino,  cfu¡e 
ocupa  hoy  tm  puestoi  envidiable  en  la  literatura  hispano- 


326  MANUEL  UOARTE 


americana,  y  que  no  sólo  es  un  artista  delicado,  sino 
cfue  también  un  observador  sagaz  y  un  pensador  dj© 
alto  vuelo.  Mas  no  sabía  de  él  que  también  «piulsase 
la  lira.»,  y  preciso  es  convenir  ¡en  que  lo  hace  como  Un 
maestro.  Quien  quiera  de  ello  convencerse,  que  laja  sus 
Vendimias  Juveniles,  colección  sabrosa  de  poesías  cor- 
tas, todas  bien  sentidas,  bien  inoradas  y  cinceladas 
con  indiscutible  arte.  En  cuatro  pequeñas  sieries  dfé 
distinto  carácter  cfue  titula  Madrigales  y  Ronideje^  Vieja 
historia,  Sombras  de  lial  ciudad  y  Fuerzas  futuras,  mttes- 
tra  Ugarte  relevantes  dotes  de  píoeta;  poeta  de  cuerpo 
entero,  suave,  tierno  y  méla!ncól;ico  eti  las  comp|osi- 
ciones  de  género  amatorio!;  viril  y  potente  en  otras  ,de 
mayor  aldance  y  filosofía,  como  las  Fuerzas  futuras.  Si 
el  pensamiento  y  el  sentimiento  aparecen  siempre  ten  las 
poesías  del  vate  argentino',  pues  en  todas  tellas  dice!  algoi 
y  no  hay  ninguna  huera  :ni  vacía,  la  forma  vsuele  ser  tam- 
bién irreprochable:  son  los  versos  de  Ugarte  sonoras, 
armoniosos;  tienen:  fuerza  y  tieinien  !el|ega!ricia.  L03  ava- 
lora, el  mérito  de  estar  escritos  en  Un  estiloí  casi  siempre 
diáfano,  clarísimo,  en  lengtía  verdaderamíeinte  espliñoX 

JUAN  BUSCON 
'  (La  Vanguardia,  dé  Barcelona.) 

Bellos  versos  éstos  de  Ugarte-,  versos  ligeros  como 
encajes  y  tembladores  como  (espliima.  Madrigales  y  ról- 
deles los  mejores  de  ellos.  Deliciosos  madrigales  que  se 
deslizan  cdn  la  dulzura  de  aguas  de  manantial,  suaves 
rondeles,  exquisitos  y  frivolos.  Estrofas  todas  la  través 
de  las  cuales  se  ve  en  pílena  transparencia  |eH  va!ma  del 
poeta,  tierna  y  amable.  Son  versos  qUe  se  leen  sin  es- 
fuerzo; qUe  no  hacen  pieinsar,  perol  qué  hacen  séntir. 
Una  sonrisa...  Una  lágrima.,,  tyna  aventura  galante...  tina 
desilusión...  llxego...  nada. 

(Revista  'Nosotros,  de  Buénos  Aires.) 
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Manuel  Ugarte  es  ün  plasta,  Un  gran  poeta.  Pertenece 
al  escaso  número  de  los^  que  entienden  que  noi  ,es  lo 
mismo  hacer  versos  que  hacer  poesía. 

(La  Razón,  de  Buenos  Aires.) 

Este  joven  poeta  argentino  tes  el  más  español  de  los 
poetas  de  América.  Su  modernismo  paiisiense  es  una 
imitación  francesa  de  nuestros  clásicos,  con  todo  el 
esprity  la  frescura  sana  y  el  ritmo  alegre  y  claro  de 
nuestros  vates  de  la  edad  de  oro. 

(Revista  Ateneo,  de  Madrid.) 

Se  ha  querido1  comparar  la  manera  del  Sr.  Ugarte  a 
la  de  algunos  poetas  franceses  o  españoles,  pero  tales 
aproximaciones  son  caprichosas,  pues  Vendimias  Ju- 
veniles no  se  parece,  ni  remotamente,  a  ningún  (otro 
libro  contemporáneo.  Por  su  ¡retórica,  que  aspira  a  trans- 
portar al  verso  la  llaneza  de  la  prosa,  su  estilo  claro  y 
conciso,  su  ritmo  de  música  simple  que  se  atiene  a  las 
combinaciones  consagradas,  la  poesía  del  Sr.  Ugarte 
es  muy  personal  y  no  podría  ser  atribuida  a  ninguria 
escuela  literaria.  En  cuanto  a  su  fondo,  tina  triv'a'idad 
elegante,  el  sentimentalismo  a  veces  irónico  y  s'empire 
conmovido,  la  preferencia  por  el  paisaje  urbano  y  la 
escena  bohemia,  una  meLanco'ía  discreta  y  una  emo- 
ción superficial  definen  el  carácter  de  esta  obra,  quel 
es  la  de  un  poeta  espontáneo  y  sincero. 

(La  Nación,  de  Buenos  Aires.) 

En  Vendimias  Juveniles,  ritmos  'ligeros,  afinados  y 
ágiles  como  las  notas  del  violín  húngaro  qlie  parecen 
interesar  a  teste  poeta  ial  igual  de  Darío,  s¡e  advierte  la 
Uniformidad  de  un  estilo  poético  que  desde  las  primeras 
páginas  seduce. 

(El  Diario,  de  Buenos  Aires.) 
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Desde  el  p|unto  dé  vista  de  la  métrica,  Manuel  ligarte 
es  uno  de  los  ppetas  americanos  más  ¡españoles  y  de 
los  que  mejor  versifican.  Es  un  vate  espiañol  por  los 
metros,  francés  por  la  inspiracióíi.  Citemos  'entre  los  ver- 
sos de  Jas  Vendimias  Juveniles:  el  Retrato,  que  es  Una 
pincelada  poética,  distinguid^  y  elegante;  Andaluza,  com- 
posición briosa  y  ardiente;  Rosas  de  ayer,  Los  alfileres, 
de  corte  de  madrigal.  Ese  tono  de  madrigal,  galante  y 
tierno,  aparece  en  otras  diversas  poesías,  pero  las  Hay 
de  más  altos  vuelos,  de  sentimental  ida  d  más  profunda. 
Tales  s  on :  Visión  desvanecida,  en  que  el  poeta  recuerda, 
esa  fugitiva  figura  de  mujer  que  cruzó  un  día  pjotf  de- 
lante de  nosotros,  que  era  tal  vez  el  amor,  que  era 
tal  vez  la  felicidia(d!,  y  a  ¡quien,  sin  saber  plor  qué,  deja- 
mos pasar  sin  irnos  tras  de  ella,  sin  hablar1  a;  s:n  des- 
florar su  misterio  de  desconocida,  y  que  acaso  por 
ese  mismo  misterio,  nos  ha  dejado  la  huella  de  Una 
sonrisa  en  el  alma.  Camino  del  Moulin  Rouge,  es  de 
sabor  romántico.  Canta  el  poeta  una  hora  amarga  de 
la  cortesana,  un  momento  ieü  que  siente  y  se  duele  de 
sí  misma  la  muñeca  del  placer.  El  romanticismo  exageró 
sin  duda  lá  rehabilitación  literaria  de  los  decaídos,  de 
los  degradados,  de  los  miserables  de  todas  clases,  pero 
al  menos  tuvo  el  mérito  de  hacer  resaltar  qué  todos  los 
náufragos  de  la  vida  eran  también  piersonas  y  podían 
sentir  alguna  vez  cojn  nobleza  y  purificarse  con  lá- 
grimas. La  poesía  de  ligarte  es  sentida,  y  no  declama- 
toria, Más  alegre  es  el  «Domingo  *en  el  campo»,  idilio 
juvenil  de  griseta  y  estudiante  o  de  costurera  y  pioe'a 
incipiente,  que  n¡o  son  nadie  y  son  esas  cosas  bellas  y 
augustas  <}ue  se  llaman  Juventud  y  Amor.  El  alegre 
ritmo  de  esa  poesía  íes  movidoi  y  vivo  comoj  Una  marcha 
de  organillo  o  Un  vals  de  orquesta  popular. 

E.    GOMEZ  BAQUERO 


(España  Moderna,  de  Madrid.) 
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Ugarte  ha  impresa  un  sello  personalísimo  a  su  obra, 
esplirituahnente  dedicada  a  3'a  Primavera;  lío  es  de  los 
complicados  lapidarios,  de  los  que  con  paciencia  de 
monjes  calígrafos,  cansan  toda  una  juventud  sobre  las 
rimas,  ni,  mucho  menos,  de  aquéllos  que,  pedantesca- 
mente,  por  hacer  gala  de  un  vocabulario  gongorisfa, 
van  engarzando  e!n  cada  verso  rumbosos  epítetos,  que, 
en  conjunto,  hacen  el  mal  efecto  de  ésas  damas  que 
llevan  en  su  tocado  toda  una  joyería. 

,     ;  ;        (Revista  Moderna,  de  México.) 

Las  Vendimias  Juveniles,  han  de  figurar  en  el  Par^ 
naso  hispano-americano  junto  a  los  «RiLos»  de  Guillermo 
Valencia,  las  «Místicas»  de  Ñervo,  «Alma  América»  de 
Chocano;  es  decir,  entre  lo  mejor  y  lo  más  alto  que 
ha  producido  en  América  la  poeda  cas'e'lar  a. 

(The  Havana  Daily  Post,  de  la  Habana.) 
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